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ste documento es el resultado de un ejercicio de reflexión 

colectiva en torno a dos grupos de trabajo. El equipo de Primeros Ecien años buscó repensar los conceptos fundamentales del 

colegio a la luz de su primer centenario. El grupo de Tendencias globales, 

por su parte, trató de dimensionar los retos que seguramente enfrentará 

el Gimnasio Moderno en su segundo siglo de vida.

Más que certezas o fórmulas fijas, entregamos al colegio una 

cartografía diversa e imaginativa, y que seguramente apoyará u 

orientará las discusiones del futuro. En su escritura seguimos una 

historia que ha sido pariente de los mayores retos pedagógicos, atenta a 

la andadura del mundo y de sus últimas tendencias, no privativamente a 

sus contextos inmediatos. Este espíritu implica un compromiso de 

reflexión constante. 

Agradecemos a todos aquellos que hicieron estas reuniones 

posibles, y que en uno u otro sentido contribuyeron a dignificar el papel 

de nuestros maestros.  
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“Fichte, el gran educador alemán, al reflexionar sobre sus 
memorables discursos, decía: “si mis palabras se pierden, ¿qué 
importa? ¿Quién no se expone a perder tan poca cosa como son 
las palabras?” Mas el noble pensador no podía abrigar tan 
melancólicos pensamientos. Las palabras, cuando son 
sinceras, cuando están inflamadas por el fuego que viene del 
alma, son nuestra sangre, son nuestro espíritu; no debemos 
siquiera suponer que ellas puedan perderse”. 

Agustín Nieto Caballero, Una escuela. 



PRIMEROS CIEN AÑOS





“GIMNASIO MODERNO”
Palabras leídas en la presentación del proyecto. 
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Por: Mauricio Nieto*

nte todo quiero agradecerles la invitación, es para mi un honor 
compartir con ustedes algunas ideas sobre el colegio y sobre la Aeducación.  Podría suponer que  los miembros del Consejo 

Superior pensaron en mí porque mi oficio es la docencia, por ser 
historiador y posiblemente por ser Nieto, nieto de don Agustín, o por mi 
paso por el Consejo Superior…  No estoy seguro, pero cualquiera que sea 
la razón me siento alagado, y me gustaría aclarar que no creo tener, por 
ninguna de las razones anteriores, la autoridad para dar cátedra sobre 
principios gimnasianos.

El vínculo familiar con Agustín Nieto, estoy seguro, tuvo un 
impacto real en muchos aspectos de mi vida. Dentro y fuera del colegio 
crecí en un entorno impregnado de ideales que podríamos llamar 
“gimnasianos”, pero el hecho de que el abuelo fuera el rector del colegio, 
cuando niño, se podrán imaginar, nunca lo entendí como un privilegio, 
era más bien incómodo y extraño; y sólo de viejo entendí sus pasiones y 
me convertí en un admirador más de  la obra del abuelo, a quien no tuve 
tiempo de expresarle mi gratitud y respeto.  Ahora tengo dos versiones 
de don Agustín; un recuerdo de un abuelo cariñoso, y otro, la imagen de 
un pedagogo e intelectual luchador y apasionado. 

Espero que lo que pueda decir hoy sea una manera de honrar su 
memoria y las de quienes compartieron y comparten sus sueños.

El Gimnasio Moderno nunca fue ni debe ser el proyecto de una 
sola persona y mucho menos una empresa o proyecto familiar. El futuro 
del colegio está ahora en manos del señor rector y su equipo, del Consejo 
Superior y de toda la comunidad y si en lo que sigue haré mención a los 
aspectos que considero de mayor importancia, no es con el ánimo de 
definir derroteros, mis comentarios no son más que respetuosas 
opiniones sobre mi manera de entender lo que ha sido el Gimnasio 
Moderno.

Las ideas que aquí quiero defender tampoco son mías, algunas 
son, de hecho, propósitos explícitos de los fundadores, otras, 
consecuencias de una tradición y de unas prácticas pedagógicas propias 
y, a mi juicio, claves para entender el Gimnasio Moderno. 



Para hablar de lo que ha sido el Gimnasio en el pasado no haré un 
estudio histórico de su importancia, de las ideas de sus fundadores, de 
sus luchas y logros, tampoco trataré de hacer una lista interminable de 
ex-alumnos con aportes notables al país en la política, el periodismo, la 
ciencia, el arte, la empresa, y muchos otros frentes. Sin duda el GM ha 
jugado un papel importante en la historia de la educación, de la 
pedagogía y del país en general, lo cual puede ser objeto de uno o 
muchos serios e interesantes estudios. De hecho existen y sobre el 
Gimnasio Moderno se ha dicho de todo.

Seré mucho más informal y personal. Más que como historiador, 
hablaré como alguien que le dedica su vida a la educación y que tuvo el 
privilegio de una educación gimnasiana (tanto en el colegio como en la 
casa). Les pido disculpen el tono informal, pero creo que todos los que 
hemos pasado por el colegio lo sentimos, siempre, un poco como 
nuestra casa. Si hablo en primera persona o me refiero a episodios de mi 
vida y experiencias propias no es porque estas sean relevantes en este 
lugar, sino porque es la manera más directa y fácil que encuentro para 
referirme al colegio.

Personalmente, me siento muy afortunado por haber tenido una 
infancia, “maravillosa”, llena de preguntas, de aventuras, de 
experimentos, proyectos, excursiones e historias fantásticas. Creo que, 
como una consecuencia de esa infancia tengo hoy un oficio que conserva 
el encanto de la curiosidad, más fácil de ver en los niños que en los 
mayores.  

Los niños son talentosos investigadores, tienen las mejores 
preguntas y las preocupaciones más pertinentes; por lo mismo la 
educación de jóvenes parece tener el difícil reto de formar adultos que 
de alguna manera nunca dejen de ser niños, curiosos, imaginativos y 
creyentes en lo que hacen.

Antes de hablar del Gimnasio, comenzaré por compartir una 
convicción política, para mi incuestionable, y que es evidente en toda la 
vida y obra de don Agustín. Si en algún tema está en juego el futuro de un 
país y del mundo en general, si existe un frente de relevancia social 
incuestionable, que está relacionado con todos los posibles proyectos 
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políticos, es en la educación. Los verdaderos ingenieros y arquitectos del 
futuro son los maestros, y por lo mismo tengo el más profundo respeto 
por todos aquellos y aquellas que dedicaron y dedican sus vidas a la 
educación de otros. 

En un contexto algo distinto a éste, como lo es la educación 
superior, mi vida profesional ha estado dedicada a la docencia y, por lo 
mismo, me considero una persona afortunada, con una labor llena de 
satisfacciones.  

Sin pretender cerrar un debate que tiene que ser permanente, 
sino más bien como pretexto para iniciar o retomar el diálogo sobre el 
pasado y el futuro del GM, intentaré resumir los aspectos que creo no se 
pueden olvidar y que espero se puedan conservar y cultivar en los 
próximos cien años.

1. Un colegio “moderno”

En primer lugar, tal vez sea oportuno reflexionar sobre el 
apellido del Gimnasio, el nombre mismo del colegio. Los fundadores no 
buscaron para el colegio el nombre de un árbol (hoy ya todas las 
especies de la Sabana tienen su colegio), tampoco el de una persona ni el 
de un país; eligieron un adjetivo simple y contundente, que en su más 
simple definición de diccionario quiere decir “acorde con su tiempo”. 
Esto tiene una consecuencia muy simple: una institución moderna, por 
definición, debe cambiar todo el tiempo. Moderno es algo o alguien que 
hace parte del tiempo presente, no porque esté a la moda o cambie 
pasivamente ante las circunstancias, sino porque hace parte activa de 
las transformaciones contemporáneas. 

 “Modernidad”, en un contexto distinto como es el de la historia, 
tiene un sentido igualmente sugestivo, para muchos historiadores la 
modernidad  fue un periodo de grandes cambios que conformaron el 
mundo. El Renacimiento fue un momento de grandes descubrimientos, 
el seno de la revolución científica, de una nueva estética y de un nuevo 
orden político. La época moderna fue una época de emancipación 
humana en donde en el arte, la ciencia y en la política, se vio renacer un 
hombre que cree en su capacidad de construir su propio destino.
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Estos dos sentidos del término son adecuados y pueden ser 
útiles para definir tanto a los fundadores como al proyecto mismo del 
Gimnasio. Ya mayor aprendí que don Agustín, además de ser rector y 
abuelo, fue un hombre valiente. Detrás de sus maneras afables y 
cariñosas, vivió un alma inquieta que dio muchas batallas. No siempre 
las ganó y seguramente algunas dejaron heridas pero que jamás 
debilitaron su espíritu.  

Agustín Nieto fue un hombre moderno y no porque se 
acomodara pasivamente a los cambios, sino porque se anticipó a ellos, 
porque creyó en la posibilidad de generarlos.

Empiezo por esta idea simple porque creo que es esencial, 
podemos tener dudas y debatir mucho sobre las mejores maneras de ser 
fieles a los principios del Gimnasio o a las ideas de sus fundadores, pero 
de lo que sí estoy seguro es de que el camino más rápido de traicionar el 
proyecto de los fundadores es la resistencia al cambio.  Las directivas no 
pueden ser unos guardianes protectores de los logros del pasado, 
deben, por el contrario, ser  valientes, con sueños y dispuestos a dar 
batallas. Los cambios cuestan más que el reposo y tienen riesgos, 
pueden ser procesos de construcción, pero también  rutas fáciles para 
echar abajo logros del pasado. Por esta razón, los cambios de un 
proyecto como el Gimnasio Moderno deben  ser valerosos y decididos 
pero al mismo tiempo fruto de una reflexión cuidadosa y fieles a 
objetivos y principios mayores.

La capacidad de cambio debe estar asociada a otros valores 
propios de la esencia del Colegio, la responsabilidad social, la libertad, el 
liderazgo, la creatividad, el pensamiento propio y el amor al 
conocimiento.

2. Libertad y felicidad: disciplina de confianza 

La condición necesaria para el éxito, por encima de todas las 
demás es el gusto, la pasión y el amor con que se hacen las cosas. En el 
terreno de la educación este es un principio del cual se es testigo todo el 
tiempo: los estudiantes destacados, los mejores investigadores, los 
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mejores profesores, tienen un denominador común: quieren lo que 
hacen. Estudiantes aplicados pero aburridos con sus temas y con sus 
deberes, nunca serán líderes en su campo, un buen profesor es siempre 
el que quiere lo que hace y es capaz de trasmitir ese gusto y esa pasión. 
En el busto de Ernesto Bein dice una frase suya: “El buen maestro hace 
fácil lo difícil”, y el secreto está en mostrar la pertinencia o la belleza de 
un problema o de un tema de estudio. Es en ese orden de ideas que no 
existen temas más difíciles o asuntos demasiado complejos, sólo temas  
que nos interesan más que otros. No hay innovadores ni líderes que no 
tengan fe y pasión por lo que hacen.

La felicidad ha sido una prioridad para el Gimnasio, y ese es uno 
de los elementos que no se pueden perder. Todos queremos a nuestros 
hijos, queremos a nuestros estudiantes teniendo una vida plena, feliz, 
pero creo que en este punto vale la pena una reflexión más cuidadosa.  
Las personas son realmente felices cuando han logrado metas que han 
luchado. La felicidad no la producen ni el ocio ni la buena fortuna, tiene 
mucho más que ver con la satisfacción de un esfuerzo personal. De 
manera que educar personas felices tiene que ver con ayudar en la 
construcción de las herramientas para cumplir las metas y realizar los 
sueños. Esto supone espacios libres, los cuales no tienen sentido sin 
cierto grado de compromiso y disciplina.  Esto parece ser verdad para 
cualquier proyecto de vida. El grado de realización personal es 
directamente proporcional al trabajo que  invertimos en nuestros 
propósitos. 

Una persona “juiciosa” no es sencillamente una persona dócil y 
obediente, es una persona con juicio. No tanto el que sigue las reglas al 
pie de la letra, sino el que entiende las consecuencias y comparte las 
reglas de un juego en el cual nunca se está sólo ni se puede obrar de 
espaldas a las acciones e intereses de otros. La responsabilidad no se 
impone con reglas, se construye con confianza y objetivos comunes y 
claros.

La idea de disciplina de confianza tiene una directa relación con 
un principio de respeto por los individuos. Un buen pedagogo no sólo 
transmite información, debe ser alguien que sabe escuchar, que no 
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subestima las capacidades de los niños o los jóvenes, y quien al igual que 
sus alumnos, está siempre dispuesto a aprender, incluso de ellos 
mismos. La disciplina de confianza, no podemos olvidarlo, supone 
disciplina, pero ésta no es el fruto del miedo o del castigo, más bien es el 
resultado del interés y del compromiso.

Un tema concreto de realización personal, posiblemente 
mundano y simplista, pero sin duda importante en el mundo de hoy, es el 
ingreso a la Universidad. Un objetivo de la mayoría de los bachilleres del 
país y del planeta, de la gran mayoría sino de todos los padres de familia, 
es el acceso y el éxito en la formación profesional. No importa el campo 
de conocimiento, el arte, la Física, la Medicina, la Administración de 
negocios, la Astrofísica, la Música, son todas profesiones, opciones de 
vida que requieren de procesos de formación que van mucho más allá de 
la secundaria. 

El acceso a la educación superior en Colombia presenta un 
panorama lamentable. Menos del 30% de los bachilleres ingresan a la 
universidad. Menos del 10% a universidades de buen nivel. 

Incluso en un país como el nuestro de tan marcadas 
desigualdades, incluso con la posición privilegiada que tienen los 
estudiantes de un colegio como este, la admisión a las universidades es 
hoy un tema de alta competitividad. Hace 50 años el Gimnasio no tenía 
competencia real, hoy la situación es muy distinta.

En la Universidad donde yo trabajo, el ingreso de los estudiantes 
del Moderno es muy bajo, en la Universidad Nacional casi nulo. Los 
motivos pueden ser variados, pero sé que el rendimiento académico y el 
desempeño en las evaluaciones del Estado (ICFES) es una razón 
importante. El ingreso a ciertas ramas de la Ingeniería, la 
Administración de Empresas, la Medicina o las ciencias básicas, es muy 
competido, para entrar y terminar estas carreras se requiere de 
competencias mínimas. Negar la oportunidad del ingreso a la 
universidad está muy lejos del cometido de cultivar la felicidad.

En mi paso por el Consejo Superior quisimos tratar el problema 
más de una vez. En algunos debates se argumentó o se insinuó que la 
excelencia académica contradecía los propósitos de la libertad y la 
felicidad. Como ya lo he dicho creo que allí hay un grave error.
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3. Pensamiento crítico, autonomía y liderazgo

El número de exalumnos notables en muchos campos como el 
arte, la ciencia, la política, etc. nos habla de un colegio en el cual se 
inculca la creatividad y la confianza en las capacidades propias. La 
formación de individuos libres sólo es posible en aulas donde la opinión 
de todos es válida, en donde se respeta y se invita a la reflexión, tiene que 
ver con espacios y actividades  en las cuales  los jóvenes y los niños son 
autónomos, responsables de sus propios proyectos. 

Una característica distintiva del Gimnasio Moderno son estos 
espacios. Un buen ejemplo son las publicaciones y espacios de 
expresión manejados con total autonomía por parte de los estudiantes, 
El Aguilucho es el que mejor recordamos, pero no hace mucho un vecino 
de unos ocho años me fue a vender un periódico hecho por ellos, con 
entrevistas, dibujos y opiniones propias; por las explicaciones entendí 
que incluso la financiación era el fruto de su propio trabajo. Hacer un 
periódico, organizar una semana cultural, publicar cuentos, poemas y 
ensayos, es mucho más formativo que horas y horas de instrucción. No 
en vano “Educar antes que instruir” fue uno de las ideas rectoras del 
pensamiento pedagógico de don Agustín. 

Instruir no es el problema, para eso está Internet, hay manuales, 
textos enciclopedias llenos de datos y de información. Mucho más difícil, 
interesante e importante, es educar: las personas educadas no son 
siempre las de mejores modales, educar es un asunto más profundo 
relacionado con cultivar mentes críticas y creativas, con enseñar a 
construir puntos de vista propios. La capacidad crítica y la creatividad 
no son el resultado de la rebeldía, no es la simple desobediencia. Un 
punto de vista propio y original es siempre el resultado del trabajo. 
Además, el desarrollo de un pensamiento crítico y autónomo está 
estrechamente relacionado con el respeto por el otro, por el 
reconocimiento de la diversidad de opiniones y puntos de vista. En ese 
mismo orden de ideas, la cultura de una persona no se mide en el 
número de datos que memoriza, ni en la cantidad de información que 
posee, sino en su capacidad de entender a otros.
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Educar, además, tiene también que ver con otra compleja 
dimensión de lo humano, implica hablar de los valores. Esto nos obliga a 
hacerle frente al complejo reto de una educación ética en un colegio 
como el GM. El colegio ha sido respetuoso y ha acogido la formación 
religiosa propia de una cultura católica, pero se trata de un colegio 
secular y liberal en su filosofía. Para una institución religiosa el 
problema moral podría fácilmente reducirse a la instrucción de un 
dogma, de la moral cristiana. Pero yo no creo que la conformación de 
valores en las dinámicas que propicia un colegio como el Gimnasio se 
puedan reducir a la educación religiosa, tampoco a las sanciones y los 
castigos, sino más bien a la convivencia y las prácticas dentro de ámbitos 
que toleran las diferencias. La ética o la moral, una vez más, no es un 
tema de instrucción, y tiene que ver con los retos de una educación que 
permita formar personas con juicios propios y respetuosos, con 
acciones responsables y solidarias.

Este desafío nos condice a otro gran tema de la educación 
gimnasiana y es el de la responsabilidad social frente al lugar al que 
pertenecemos.

4. Conocimiento del país y conciencia social

A pesar de la obvia influencia de pedagogos e instituciones 
europeas sobre el proyecto de los fundadores, este es un proyecto hecho 
en Colombia y para Colombia. Nunca hemos querido ser un colegio 
francés, inglés y menos norteamericano. Varios de los colegios en los 
más destacados puestos en las pruebas del ICFES, son colegios bilingües 
y extranjeros. Sus estudiantes y egresados, muy bien preparados 
académicamente, es muy posible que sepan más de la historia de 
Francia que de la de Colombia, más de la literatura europea que de la 
latinoamericana. Aquí hay un reto mayor, parte del cual se ha cumplido 
en el Gimnasio: conocer el país y su geografía, su naturaleza, su gente y 
su cultura, son parte de la formación que hemos tenido. Esto es 
responsabilidad de todos los maestros y asignaturas; pero me detengo 
en una práctica igualmente importante.
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Las excursiones son una marca del colegio. Desde niños estamos 
saliendo de la ciudad y recorriendo el país, son  experiencias lúdicas y 
divertidas, pero también formativas. Cuando llegué a la universidad 
había estado en más lugares del país que la mayoría de mis compañeros 
bogotanos de otros colegios. A los 18 años yo había visto la isla de 
Gorgona, su belleza; visitamos la cárcel, jugamos en Guapi un partido de 
fútbol de blancos con zapatos (mestizos realmente) contra unos niños 
afro-descendientes descalzos. Creo que perdimos… deshidratados y 
distintos; había conocido el nacimiento del río Magdalena y la cultura de 
San Agustín, conocimos los llanos orientales y caminamos la ruta del 
libertador hasta la sabana de Bogotá. Anduvimos a caballo. Nadamos en 
ríos. Sufrimos el soroche de los nevados del Tolima… Y la pasión por el 
viaje siguió conmigo. No veo la hora de poder repetir estos viajes con mis 
hijos. Seguro que es importante visitar las capitales y los grandes 
museos de Europa, pero tal vez sueño más con visitar los páramos de la 
Sabana de Bogotá, Ciudad perdida, o el río Orinoco. 

El Gimnasio Moderno quiso formar líderes, lo cual es muy 
distinto a pensar que fue un colegio pensado para las élites. Su espíritu 
ha sido de inclusión y no de exclusión. El Gimnasio en cierto sentido es 
una isla, pero también ha sido un lugar abierto al país: los buenos 
ciudadanos deben ver la realidad no siempre agradable del lugar al que 
pertenecen. La alianza con el colegio Sabio Caldas es un paso 
importante, espero que estos vínculos incluyan cada vez más a los 
estudiantes del Moderno.

En este punto me permito hacer una corta reflexión sobre un 
tema que, sospecho, fue la razón por la cual salí del Consejo Superior. (Al 
finalizar un año de trabajo y reflexión como parte del Consejo Superior, 
recibí con sorpresa un correo electrónico del rector en el que me 
informó de la decisión de la Sala Plena de retirarme del Consejo. Mi 
salida del Consejo Superior fue un hecho triste que no he discutido 
realmente con nadie excepto con mi esposa, y dejé en borrador una carta 
dirigida a la Sala Plena y al anterior rector, que preferí no enviar; resultó 
ser una carta mucho más importante e íntima, cuyo borrador guardo 
para mis hijos. Fue la primera vez que fui excluido de una institución por 
decir lo que pienso, triste y paradójicamente salí por estas razones de la 
misma institución que me enseñó a ser libre. Este es un episodio sin 
importancia en este momento y no vale la pena destinarle más tiempo).
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En fin, sospecho que mi salida fue por los debates sobre co-
educación que yo defendí entonces. Mis hijos no estudian en el GM, lo 
cual me duele, pero también sé que era imposible. Mi hija menor, Emma, 
de 4 años, me preguntó una noche después de clase de natación (en una 
piscina afortunadamente muy distinta a la que muchos de ustedes 
conocieron), justo sobre la tumba de don Agustín: “¿Por qué a tu abuelo 
no le gustaban las niñas?”  “Claro que le gustaban”, le respondí, “y de 
hecho participó en la creación de otro colegio para niñas. Si te hubiera 
conocido, es decir, si hubiera estado contigo en el mundo de hoy, es 
posible que hubiera cambiado de idea y recibiría niños y niñas como 
parte del proyecto de educar líderes”.

De manera algo improvisada he elegido algunos conceptos para 
tratar de lo más relevante del proyecto gimnasiano: el reto de ser 
siempre modernos, cultivar la curiosidad y el amor por aprender, el 
pensamiento crítico, la libertad, el respeto por la diferencia y la 
responsabilidad social, entre otros.

Existen diferentes maneras de entender la esencia del Colegio, y 
la idea misma de principios rectores inamovibles puede ser contraria 
con el espíritu de cambio supone ser liderar un proyecto “moderno” y 
son muchas las personas  con mayor autoridad para hablar de la historia 
y de la importancia del proyecto de los fundadores del GM, es entonces, 
insisto, un honor, posiblemente inmerecido, estar aquí. 

Si bien mis palabras quisieron ser un pequeño homenaje al 
abuelo, hay algo de lo cual estoy seguro: el Gimnasio Moderno no 
necesita a don Agustín como rector (ya es imposible), lo único que 
necesita es que su “espíritu moderno” no se muera.

Septiembre 25, 2012

* Director del CESO
Profesor de Ciencias Sociales de la Universidad de los Andes. 
Exalumno de la Promoción 1981
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CON VOCACIÓN DE ALTURA
Palabras leídas en la presentación del proyecto

Vuelo al Bicentenario





-27-

Por: Santiago Espinosa*

preciado rector Víctor Alberto Gómez, señores miembros del 
Consejo superior y de la Sala Plena, Ember Estefenn, rector del AGimnasio Sabio Caldas, estudiantes y profesores, queridos 

padres de familia. 

En la asombrosa madeja de nuestra historia compartida, parece 
que los hilos se entrecruzan sin saber dónde comienzan y terminan. 
Olvidamos el momento en que los ideales se hicieron cuerpo, materia 
transitoria de la vida. Cuándo fue que la voz de los maestros se convirtió 
en parte del paisaje, entró hasta lo profundo de nosotros para no 
marcharse después, y en nuestros gestos el sereno trabajo de sus 
enseñanzas. 

Un día dijimos, “ésta es la escuela”, y la escuela se abrió campo 
entre nosotros como una casa interior. Otro día regresamos a estos 
prados desde una altura distinta, viendo los árboles con otra 
transparencia. Pero muchos de los anhelos que aquí aprendimos se han 
mantenido intactos. Cambian los nombres pero persiste la alegría. Otros 
son los problemas pero resiste la dignidad. En nuestras voces, la 
realización de este legado de maestros, moran los ecos de otras voces 
que ahora son libros y retratos, recuerdos. Repiten nuestros pasos la 
huella de sus pasos. 

Hoy, como hace casi cien años, nos hemos reunido en esta casa 
de libros para medirle el pulso a una propuesta educativa, rastrear sus 
hilos a la  luz de los días. Sabemos, eso fue lo que aprendimos aquí, que 
un siglo sin reflexión y análisis es como no haberlo vivido nunca. Que en 
el alfabeto de nuestros principios, difíciles de enumerar pero siempre 
presentes, nunca ha existido un vocablo para el conformismo. Cuando 
don Agustín Nieto Caballero imaginó una Escuela Nueva, y en sus aulas 
futuras y distantes aquella audiencia invisible que hoy somos todos, no 
lo movieron sus prejuicios sino el anhelo de cambiarlos. Su aventura, 
para decirlo de algún modo, desde el principio tuvo una vocación de 
altura. Fue un reto y una apuesta del que siempre, no podría ser de otra 
manera, quería pensar sus enseñanzas como contemporáneas del 
futuro. 
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“Gimnasio lo llamamos, pensando en la actividad del cuerpo y 
del espíritu”, escribía don Agustín como si fuera ayer, “Moderno, 
agregamos, como para sentirnos obligados a mantenernos en continua 
renovación. Ese nombre es ciertamente un compromiso”. Ante una 
realidad acorralada por sus recelos, aldeana y desigual, violenta y 
solemne en el peor de sus sentidos, a este hombre le bastaba un maestro 
a la medida de los niños, y en esa secreta alianza del que enseña mientras 
aprende, una manera de cambiar el país sin desaparecer en el intento. 
Abrir el diálogo hacia las fronteras de lo insospechado, sin que ello le 
implicara traicionar sus criterios.

El tiempo pasó, cambió la ciudad y hasta el tono de los lenguajes, 
cambiaron los oficios. Mas la alegría responsable de estos niños, alguna 
vez en los libros, terminó por salirse de los lomos para poblar las oficinas 
y las casas, las academias. Una idea de libertad que ha sido consciente, 
quizás como muy pocas, de que en los otros y en su cuidado, en la 
confianza, reside otro tipo de comunidad, más franca y humana. Que 
dónde quiera que haya un maestro y alguien esté para escucharlo, se 
abre una suerte de tiempo dentro del tiempo en el que podemos 
imaginar, pensar que la solución a los problemas, por insondables que 
sean, espera a la vuelta de nuestros esfuerzos. Que hay que probar el 
sabor de lo difícil, incluso con el derecho a equivocarnos, y en esta 
perseverancia nuestra secreta satisfacción. 

Sin embargo, cien años corren con sus aguas bajo el puente. Los 
ideales, como monedas que pasan de mano en mano hasta perder su 
cuño, podrían correr el riesgo de empobrecer su sentido, borrando los 
rostros y sus fines. Convertirse, muy a pesar de sus intenciones, en 
cómplices o artífices de lo que algún día criticaron. Hacia ellos debemos 
volver para encontrar un rostro renovado. Darles un nuevo sentido a la 
medida de nuestros niños, algo distintos a los de entonces, y frente a los 
que muchas de las maneras que hemos probado en el pasado ya no serán 
suficientes.

No han sido los principios los que han fallado, ha sido el mundo el 
que nos reta con nuevas crisis. Contraria a otras facetas de nuestra 
historia nacional, trágicamente lamentables, en donde la función del 
historiador o del político, del economista o del filósofo, ha sido la de 
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rastrear una alternativa en los caminos no tomados, el nuestro ha sido 
un vuelo del que debemos sentirnos orgullosos en varios aspectos. 

Antes que un reproche por las anteriores administraciones, que 
un cambio de rumbo forzado por el extravío de tal o cual persona, en lo 
que a mi respecta sólo siento admiración y aprecio por los rectores que 
me vinieron en suerte, Mario Galofre y Leopoldo Gonzáles, aquí 
presente, nuestro maestro y amigo Juan Carlos Bayona. El reto, pues, no 
está en cambiar para escapar a los ciclos de un fracaso anunciado, nada 
de eso. Se trata de impedir que estos esfuerzos se anquilosen en el 
vértigo de los tiempos.

Ahora, al tiempo en que leo estas líneas, justo en el sitio donde 
las aprendí a escribir, un mundo cambia y se diversifica a una velocidad 
nunca antes percibida. Somos testigos de una “modernidad líquida”, 
para usar las palabras de Zigmunt Bauman, que avanza sin tregua y 
obliga a redefinir nuestros conceptos de comunidad e individuo, espacio 
y tiempo, y nuestras relaciones cotidianas con ellos. 

Desde tal conectividad de los factores, lenguajes y culturas se 
entrecruzan retando las identidades. El mundo es un entramado donde 
el conocimiento pleno de otras lenguas, más que una exigencia del 
mercado, aunque también, que una necesidad para la subsistencia, 
supone la posibilidad de una mente más abierta y receptiva. Un hombre 
monolingüe, desde los tiempos que vivimos, es más susceptible al 
dogmatismo y a la crueldad frente a los otros, ya lo advertía Federico 
Nietszche no sin algo de queja. 

Por lo mismo, y ese es su peligro, esta movilidad nos obliga a un 
verdadero debate sobre las causas y los principios. Sin un alto en el 
camino para pensarnos, revisar nuestros fundamentos éticos sin caer en 
fundamentalismos, la amenaza de un relativismo moral podría 
trastornar nuestra disciplina de confianza hacia un mero imperio de las 
formas, cuando no en la mejor aliada del “cliente siempre tiene la razón”, 
la excusa perfecta para hacer zancadilla mientras demos la cara 
después. 
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Tales retos, que ya comenzamos a ver en el día a día de nuestros 
salones, obliga a los maestros no sólo a cumplir con los mínimos de la 
educación y del sentido común; tener unos conocimientos estándar 
para unos problemas estándar. El maestro, quizás como al principio de 
nuestra historia, debe prepararse a un ritmo que no da espera para las 
concesiones, y es ahora cuando debemos mejorar las condiciones para 
que esto ocurra. Desarrollar en sus estudiantes la creatividad que les 
permita asumir unos problemas que nunca antes habíamos enfrentado, 
y en las artes y en la literatura, las matemáticas, en las ciencias y en en la 
filosofía, en la música, quizá encuentren un aliciente que lo lleve a 
imaginar otra salida del laberinto. 

Pensamos, con Epicuro, que el conocimiento no es enemigo de la 
alegría. Al contrario. Quizás sólo a través de los saberes se encuentre una 
satisfacción más duradera sobre la tierra, una convivencia con el 
asombro del que descubre todo los días, admirado por la aventura y 
consciente de los riesgos; por fin libre. 

El arduo ejercicio de mirarnos desde el fondo para volver a 
confirmar nuestra tarea de educadores. El reto de atrevernos a la altura 
de las tendencias actuales, parientes de una tradición que ha 
trascendido los entornos globales y no privativamente sus contextos 
inmediatos. Tal es el objetivo de este Vuelo al Bicentenario, un proyecto 
pedagógico liderado por el rector, de común acuerdo con el Consejo 
Superior, y que ahora tengo el honor de coordinar como exalumno y 
profesor. 

Para remontar estas alturas contamos con lo aprendido a lo 
largo de todo un siglo, que no es poco. ¿Cuántas instituciones podrían 
decir lo mismo? Junto a nosotros, y este es otro motivo de orgullo, está 
un grupo selecto de exalumnos, destacados en los más diversos campos, 
y que en cierta medida son el acto-reflejo de unos aciertos pedagógicos; 
algunos de los mejores profesores y alumnos con los que hoy cuenta el 
colegio, y que uno al lado del otro continúan la tarea y los padres de 
familia, sin los cuales los esfuerzos del aula se verían rápidamente 
truncados en las casas.

Nuestro objetivo, tras una serie de reuniones temáticas 
especificadas en el cronograma, es aportar un estudio concienzudo y 
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realista por cada grupo de trabajo: “primeros cien años” y “tendencias 
globales”, que le permitan a las directivas la orientación y el apoyo del 
que seguramente van a necesitar. Sabemos que sólo a través de un 
diálogo reflexivo, abierto a los distintos cuerpos de la comunidad, es que 
el colegio puede continuar en su ascenso a lo alto. Por eso, 
complementariamente, el Fondo de Publicaciones del colegio, que es 
hoy uno de los centros culturales más prestigiosos del país, publicará un 
libro de ensayos tan diverso y necesario como lo quieran las plumas que 
se atrevan a escribir sobre el proceso.

Sabemos también que ninguno de estos impactos tendría un 
sentido cabal si no acercamos sus alcances a la medida de los 
estudiantes. Por ello, lideraremos un plan virtual para llevar estos 
contenidos a las redes de la web y, terminados nuestros aportes, 
realizaremos una campaña que a través del cómic y el dibujo, medios 
más familiares a la inquietud de los niños, nos permitan seguir dando un 
sentido a nuestros esfuerzos.

Es este nuestro aporte para un colegio que pronto cumplirá cien 
años. Que merece seguir por esta senda precisamente porque nunca le 
ha temido a los cambios cuando estos han sido razonables. O que lo diga 
el propio don Agustín en palabras que no puedo dejar de recordar ahora: 

“Ha sido norma nuestra dentro de este instituto no tomar nunca 
una determinación porque así se hizo otra vez, sino porque así lo 
pensamos en la hora presente, guiados por nuestra propia experiencia, y 
a la luz de la justicia que queremos nos acompañe siempre... Sólo nos 
basamos en los procederes anteriores cuando vemos que conservan su 
eficacia. Cuando vemos que las mismas tradiciones se muestran 
enmohecidas o perjudiciales, no vacilamos en eliminarnos”.

Guardamos la secreta esperanza de que en nuestros ideales, su 
conversación con el mundo, todavía existe una idea de país más 
incluyente y pacífico, y que aún no se ha realizado del todo. Una 
educación para la diversidad, humana y política, y que puede asumir los 
mejores estándares internacionales sin volverse sustancia gris y 
gelatinosa.
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Hablo de la actitud de un ser humano integral, que puede 
enfrentar las más feroces competencias sin que esto le impida descubrir 
en los otros una responsabilidad elegida, fines y no medios. Una relación 
con la naturaleza que nunca deberá desaparecer de nuestras 
excursiones y que sugiere, desde su estética del espacio, una manera de 
aprovechar nuestros recursos en el juego y la contemplación sin la 
voracidad autodestructiva del que sólo puede relacionarse con su 
entorno bajo la rentabilidad y el apetito.  

Nuestros estudiantes, o eso esperamos, a su debido momento 
tendrán que ser los líderes desde la vocación que escojan, no es esta una 
escuela para el desarraigo. Pero también habrán de ser sus críticos más 
imaginativos. Los que no coman cuento ni se coman el cuento. Los que, a 
juzgar por la actitud de nuestros maestros más experimentados, siguen 
un legado que ha tomado el humor como el más serio de los talismanes: 
no es otro nuestro secreto para seguirnos mejorando.

Confiamos en que esta tarea está a la altura de los propósitos. La 
nuestra es una historia que ha sabido reinventarse. Así, hemos 
levantado nuestro vuelo a través de las generaciones y sus conflictos, la 
pereza y la sordera, la incidia de unos o los escepticismos de otros. 

Las palabras que nos animan no son sólo eso, palabras. Creemos 
que en ellas y sólo en ellas se cristalizan los sueños, pueden mediarse las 
diferencias de una manera racional. Es así como mirando nuestras cosas 
desde la altura, en vísperas del vuelo, comenzamos este viaje con la 
sinceridad de un diálogo. No de otra forma mereceríamos cumplir otros 
cien años.

Bogotá, 26 de Septiembre de 2012. 

*Profesor de Filosofía 
Exalumno de la Promoción 2002
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1. Un legado de maestros
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Sobre los maestros

Por: Pompilio Iriarte*

e tenido en mi vida muchos profesores y pocos maestros. A los 
primeros los he olvidado casi por completo. A los segundos los Hrecuerdo como recordamos a Ulises, Antígona, Hamlet y Otello, 

don Quijote y Sancho, el padre Brown, Gregory Samsa, Gustavo Von 
Aschenbach, el señor Meursault, Funes el memorioso y William de 
Baskerville, entre tantos otros personajes de las grandes obras literarias 
que nos dejaron –cada uno de ellos a su modo, como si de una epifanía o 
de un feliz advenimiento se tratara– una visión perdurable de la 
condición humana. 1

Grandes maestros ha tenido el Gimnasio Moderno desde su 
fundación, en 1914. 

Don Eduardo Guzmán Esponda era el profesor de idiomas en 
1917. Amigo entrañable de don Tomás Rueda Vargas, fue don Eduardo 
autor de páginas inolvidables “sobre filología, gramática o literatura, 
sobre política internacional o historia contemporánea; sobre música y 
teatro, sobre pintura y artes plásticas y sobre una variedad de rasgos 
sociales y de personalidades de nuestro medio”. 2

Don Ricardo Lleras Codazzi, a quien sus alumnos del Gimnasio 
llamaban Papá Rico, fue un naturalista y geólogo de renombre, y “(…) 
dejó tres textos didácticos sobre Petrografía, Mineralogía y Geología. El 
pensador científico que enseña la justificación de la concepción del 
hombre como especie sui generis en la naturaleza, o que discurre sobre 
la teoría de Wegener sobre la traslación de los continentes, hoy 
plenamente admitida, dejó un gran número de estudios y artículos que, 
quizás estén por compilarse”. 3

1. Ángel . “Don Agustín Nieto Caballero andante de la educación”. En: Historia de la 
Educación Latinoamericana, No. 5, pp. 85-100.
2. MALLARINO BOTERO, Gonzalo. El Gimnasio Moderno en la vida colombiana; Bogotá, Villegas 
Editores, 1990, pp. 72.
3. Ibíd., pp. 76-77.

MARCEL, 
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Don José María y don Tomás Samper Brush, hombres de acción, 
ambos de la plana mayor de los maestros fundadores, de quienes dice 
don Gonzalo Mallarino Botero que “(…) es difícil encontrar colombianos 
más cabales, gente que quiera más a Colombia y más la goce o la 
padezca”.4 

Don Tomás Rueda Vargas, una de las mentes más lúcidas y 
realistas del proyecto, once años mayor que don Agustín, pudiera 
definirse como  el “(…) campesino lector que ha pasado de los estudios 
convencionales de la época, a la alta cultura, por un método autónomo”5. 
Guardadas respetuosas proporciones, es posible la siguiente analogía: 
don Quijote es a Agustín Nieto Caballero, lo que Sancho Panza es a don 
Tomás Rueda Vargas.

Otras grandes figuras han dejado su huella en generaciones y 
generaciones de gimnasianos: Henry Yerly, gran maestro de Física y 
Matemática; Miguel Fornaguera, pionero de las excursiones; don Daniel 
Samper Ortega, humanista y gestor de empresas culturales; Oswaldo 
Díaz, vicerrector y profesor de Historia y de Literatura; Isabel Holguín 
de Gómez, la gran directora de la Primera Enseñanza; don Bernardo 
Cortés Cediel, maestro de Geometría; don Arturo Camargo Castro, gran 
maestro de Matemáticas, y José Eleázar Leal, maestro organista.

Don Agustín 

A don Agustín Nieto lo recuerdo como a una especie de Alonso 
Quijano, el bueno, caballero andante de la educación. Aunque nunca 
recibí una clase formal de don Agustín, veo en él a uno de mis maestros 
decisivos,6  pues él hizo evidente con el ejemplo de su vida que la vejez y 
la juventud, antes que un asunto de cédula, son estados del alma, 
actitudes, modos de ser y formas de la vida humana, pues, sin que 
importe mucho la edad, 'niño' es quien carece de pasado, y 'viejo', quien 
carece de futuro. 

4.  Ibíd., pp. 82-83.
5. Ibíd., pp. 86.
6. MARCEL, Ángel. Op. Cit.
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Por supuesto que la palabra 'Moderno' con que se apellida el 
Gimnasio, hace referencia a esa juventud perenne del espíritu. Aunque 
adoro las coplas de Manrique, estoy lejos de pensar con él que “(…) 
cualquiera tiempo pasado fue mejor”. Lejos también de decir: “¡Ah, en 
mis buenos tiempos!” “¡Ah, es que en mi época…!”. He dicho a mis 
estudiantes que el día en que me sorprendan con semejantes chocheras, 
me lo hagan notar para recoger mis cosas e irme a casa.

No tuvo nunca don Agustín la pretensión de haber inventado 
nada nuevo en pedagogía:

Como ningún prurito de originalidad nos ha estorbado, hemos 
declarado en todas partes que no somos inventores de ningún 
nuevo sistema. Tampoco se nos ha ocurrido patentar un nuevo 
material didáctico. Hemos adaptado lo que ha venido a nuestro 
conocimiento, y, ensayando con una y otra idea, hemos 
concluido por abandonar o atemperar las unas, y por conservar 
como fuente viva de inspiración las otras7.

Se ha insistido bastante en la influencia que ejercieron John 
Dewey (1859–1952), Ovide Decroly (1871–1932) y María Montessori 
(1870–1952) en el pensamiento de Agustín Nieto Caballero y en el 
quehacer pedagógico del Gimnasio. 

Al primero le debe, como sabemos, su sentido pragmático y la 
idea de que los datos de la experiencia no son 'dados' sino 'tomados' con 
un propósito. También, que las ideas son 'planes de acción', y que el 
pensamiento es uno de los modos de interacción entre la persona 
humana y el mundo, en el ámbito de una cultura específica. 

Del segundo aprendió el método didáctico para conducir los 
intereses y el deseo de actividad del niño hacia la exploración de su 
entorno natural y social. 

Ovidie Decroly (...), médico y educador belga, y autor de Hechos 
de sicología individual y de sicología experimental (1908), Función 
de Globalización (1923) y Desarrollo del lenguaje (1930), entre 

7.  NIETO CABALLERO, Agustín. Una escuela. 2° edición, Bogotá.  pp. 148.Presencia,1993.
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otras obras, por invitación de don Agustín Nieto Caballero 
realizó, a partir de agosto de 1925, una visita a Colombia y, en 
particular, al Gimnasio Moderno, que se prolongó durante tres 
meses.

Durante ese tiempo, en un ambiente de trabajo casi familiar en el 
que la nota dominante fue la sencillez del lenguaje sin desmedro 
del rigor ni de la precisión científica que distinguían al sabio 
europeo, don Ovidio desarrolló con los maestros del Gimnasio y 
de otras instituciones educativas de Colombia temas tan 
importantes como el problema de la educación, la Necesidad de 
conocer al niño, Breves consideraciones acerca del niño, El 
desarrollo del niño, Mecanismo espiritual del niño y La medida de 
las capacidades.

Tanto influyeron sus ideas y puntos de vista sobre lectura global 
y centros de interés, siempre en perfecto acuerdo con las 
necesidades naturales y sociales de los educandos, que el 
Gimnasio Moderno fue la primera institución de Suramérica que 
adoptó su teoría. Desde entonces, una de las secciones del 
Moderno lleva su nombre, como otra honra la memoria de María 
Montessori, insigne pedagoga italiana quien, a partir de un 
profundo conocimiento del desarrollo del niño, que primero se 
interesa en lo individual y luego en lo social, fundó un sistema de 
enseñanza basado en la educación de los sentidos y en el juego 8.

De María Montessori tomó don Agustín el método pedagógico 
preescolar que lleva su nombre, basado en la espontaneidad del niño 
para elegir sus trabajos, de manera que el maestro o la maestra sólo 
actúan como coordinadores y orientadores de la actividad didáctica. Se 
pretende, según la educadora italiana, despertar en el infante la propia 
iniciativa y el libre desarrollo de sus facultades. 

De estas tres influencias magistrales –John Dewey, Ovide 
Decroly y María Montessori– nace la Escuela Nueva y, con ella, el 
Gimnasio Moderno en 1914. No hace falta decir que en la Colombia 
parroquial de entonces, pacata y tradicionalista, conservadora y 

8.  IRIARTE CADENA, Pompilio. “Ni miedo ni esperanza”. En: El Aguilucho; la revista del Gimnasio 
Moderno, No. 2, diciembre de 2001, pp. 35.
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provinciana, en la que dominaba una enseñanza basada en la coerción, 
la obediencia ciega, la aceptación sin derecho a réplica de 'verdades' 
estatuidas, el proyecto de don Agustín tuvo alcances revolucionarios 9.

A poco andar, ya casi cien años, el resultado ha sido que la 
gimnasianidad o, mejor, el espíritu gimnasiano, antes que una ética 
basada en normas y prohibiciones, responde a una estética y a una 
forma de vida, actitud que nos permite valorar casi todo lo humano 
desde la perspectiva de la belleza y la fealdad, de la elegancia y la 
ordinariez, estética que compendia de maravilla la Copa del Bello 
Carácter. Dicho de otro modo: la canallada y la 'mala leche' están en las 
antípodas del espíritu gimnasiano, mientras que el bello carácter es el 
signo de la belleza interior de las personas.

Cosas que aprendimos con “El Prof.”

Antes que profesor, “El Prof.” fue un gran maestro, uno de esos 
seres humanos, “que me pudrieron el seso para siempre”, como dice 
García Márquez de la maestra que le enseñó a leer a los cinco años.

Con “El Prof.” aprendimos muchas cosas. Déjenme resumirle 
algunas que recuerdo.

Ÿ El sentido teatral de la vida

Fue “El Prof.” muy buen actor de dramas y comedias, y como tal, 
desde el histrionismo que lo distinguía y practicaba en la vida diaria, 
solía afirmar que el mundo es un escenario en que las formas del trato 
social, las buenas maneras, los saludos y felicitaciones, los sentidos 
pésames y los cumplidos, las declaraciones de amor y amistad, los 
buenos deseos y frases de cortesía, la urbanidad y la diplomacia, las 
ideologías y posturas intelectuales, las relaciones públicas y 
profesionales, la política, el ejercicio del poder, las ceremonias y 
fórmulas rituales, la religión, el arte, nuestras palabras, gestos y 
actitudes, lo políticamente correcto que nos enseñan a decir para 
quedar bien ante los demás, nuestra vida escolar y familiar, los valores 
que predicamos y a la vez desmentimos con nuestros actos públicos y 

9.  ÁNGEL MARCEL. (2003): “Don Agustín Nieto Caballero andante de la educación”. Op. Cit.
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privados, son formas culturales de mímesis o camuflaje –puro teatro, 
decía “El Prof.”–, aprendidas para preservarnos y sobrevivir en una 
sociedad hipócrita y deshumanizada, en la que ganan –quién lo duda– 
los más fuertes y los que mejor actúen. Tal vez por eso, cuando cantaba el 
himno del colegio, “El Prof.” impostaba la voz, a modo de énfasis cómico, 
en el momento de decir: “Sinceridad y fe son nuestro lema”10.

Ÿ ¿Exceso de palabras? Escasez de ideas

Fue “El Prof.” un hombre de pocas palabras. Las reuniones de 
profesores que presidió durante su rectoría –pocas y breves–, se 
distinguían por la claridad, concisión, precisión y sencillez del lenguaje. 
A propósito del lenguaje, decía entre risas que no entendía muy bien el 
modo de hablar de los colombianos, pues a una mujer bella y joven le 
decimos 'vieja'; a la esposa, 'mi hija' (o 'mija') o 'mami', a la novia, 'bebé', 
y 'papito' al niño pequeño de la familia 11.

Ÿ No es lo mismo simulación que disimulo. Todo lo que chilla es 'lobo«

Podemos disimular, es decir, hacer menos ostensibles, por 
ejemplo, la grandeza interior y la riqueza económica mediante el 
ejercicio de una vida sencilla y discreta, lo cual es propio de personas 
cultas, sabias y elegantes. Ahora bien, si estamos en la indigencia 
económica o mental, es decir, si somos pobres de espíritu o de chequera, 
indigentes de mente y corazón o de bienes materiales y queremos 
aparentar fortuna, cultura o sabiduría, no nos queda más que el 
expediente del simulacro, propio de arribistas, 'lobos', avivatos, 
'pantalleros', fantoches y pedantes. En otras palabras, podemos 
disimular por discretos la abundancia de lo que somos y tenemos, y 
podemos simular por 'lobos' lo que ni somos ni tenemos. “Todo lo que 
chilla es lobo” –decía “El Prof.”–. La pedantería, desde luego, es una 
forma de 'lobería' intelectual 12.

Ÿ Si los 'valores' de los viejos hubieran sido mejores que los de ahora, hoy 
tendríamos como herencia un mundo más amable.

10.  www.angelmarcel.com Menú: Escritos. Artículos.
11.  MARCEL, Ángel. “Qué orgulloso me siento de ser colombiano”. En: revista Edición 111, 
2009.
12.  www.angelmarcel.com Menú: Novedades. “El correcto uso de la doble moral”.
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 Una persona cultivada ni tiene ídolos ni tiene fanatismos. 

 Nada más cercano a la estupidez que la falta de humor, esa 'seriedad' 
ceremoniosa y tonta que presupone verdades absolutas e inamovibles, 
ciencia hecha, disciplina de cuartel, obediencia y fe de carbonero. “No 
hay que tomar en serio a quien se toma demasiado en serio”, enseñaba 
“El Prof.”.

 No es lo mismo sensibilidad que sentimentalismo o sensiblería.

 No es lo mismo sentido de pertenencia que 'patrioterismo'.
·
 Sobre pedagogía 

·Un buen programa de asignatura no es mucho más que un 
plan sencillo en el que se establecen las reglas del juego, el 
objetivo y los principales contenidos de la materia. Deben 
indicarse también las posibles relaciones con otras 
asignaturas. En las clases importantes, el maestro es el 
programa. Las cosas valiosas que pueden decirse en una clase 
son aquellas que no están en el programa. 

· Uno de los males universales del sistema educativo consiste 
en que se enreda con los esquemas formales: que el esqueleto 
o formato del programa, que los objetivos generales y 
específicos, que los módulos, que los ejes temáticos, que los 
logros y las competencias… ¿Dónde están los grandes 
problemas y los grandes contenidos? ¿Dónde las grandes 
preguntas? Privilegiar lo formal sobre los contenidos es como 
pulir y pulir la copa sin un buen vino que echarle.

· Una buena clase empieza en el momento en que alguien 
(maestro o alumno) altera el automatismo de la percepción. 
En toda buena clase algo 'extraordinario' ocurre.

· Así como la medicina se hace para el paciente y no el 
paciente para la medicina, la pedagogía está hecha para los 
estudiantes y no los estudiantes para la pedagogía.
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· El arte de preguntar. En las malas clases, el profesor es 
siempre el que pregunta, a menudo verdaderas estupideces. 
Hay que darle al estudiante la oportunidad de elaborar sus 
propios cuestionarios para que él mismo los resuelva. La 
evaluación tendría en cuenta la calidad de las preguntas. 

¿Puede un sordomudo de nacimiento 'pensar' como las 
personas normales? ¿Por qué en la Grecia antigua no hubo 
grandes pintores como sí escultores, poetas, filósofos y 
oradores? ¿Por qué debemos ante todo a los griegos la 
llamada 'cultura de occidente'? ¿Por qué ningún país de 
habla española –ni europeo ni americano– ha producido 
jamás un científico como Einstein o Newton o un filósofo 
como Kant? Si a alguien que pierde a sus padres se le dice 
'huérfano' (a), y a quien pierde a su consorte se le dice 'viudo' 
(a), ¿cómo se le dice a quien pierde a los hijos? ¿Logró el 
surrealismo del siglo XX crear algo nuevo en arte después de 
El jardín de las delicias, de Hieronymus Bosch (h. 
1450–1516)? Eran preguntas que trataban de resolverse en 
las clases del Prof.

· Las instituciones, especialmente las educativas, deben 
trazar rumbos en vez de fijarse metas.

COLOFÓN

Don Tomás Rueda Vargas dijo alguna vez que detestaba la 
pedagogía. Por supuesto no se refería a la buena pedagogía –a  la de 
Sócrates, por ejemplo–  la que el mismo don Tomás ejerció con tanta 
maestría, sino a esa forma de barbarie intelectual, descrestadora, 
pantallera y arrogante que se enmascara bajo la especie de un cierto 
rigor científico. Don Tomás, como don Agustín, como el profesor Ernesto 
Bein, como tantos buenos maestros, amaban y ejercían la pedagogía del 
“Educar primero que instruir”, mediante la cual es más importante la 
formación del hombre que la del docto y erudito. Amaban y ejercían la 
pedagogía de la dignidad, la franqueza, el valor, la entereza, el esfuerzo, 
la bonhomía, la nobleza de carácter, la solidaridad, la alegría, la 
caballerosidad, la finura y el humor. Amaban y ejercían la pedagogía de 



la “disciplina de confianza”, mediante la cual el educando no necesita de 
policías ni de métodos castrenses y coercitivos para formarse, pues está 
más que demostrado que el autoritarismo y la arrogancia son la escuela 
en que se preparan los dictadores y los violentos, los tramposos y los 
corruptos, los fanáticos, los que secuestran y extorsionan, los que 
trafican con drogas prohibidas, los que matan y asesinan, los 
saqueadores del erario público, los incapaces de acciones comunitarias, 
de dialogar y de hallar en la concertación el medio más eficaz y civilizado 
para la solución de los conflictos.

Si bien es cierto que la historia humana ha sido, es y seguirá 
siendo, por desgracia, la historia de la agresión y de la guerra, nosotros 
los educadores creemos en la quimera del amor y en la utopía de la 
solidaridad, y proponemos, como lo hizo don Agustín Nieto, caballero 
andante de la educación, no sólo una estética para hacer más tolerable y 
más bella esta tragedia de sabernos y sentirnos hombres, sino también 
una ética, rectora de nuestros actos, unión de nuestras fracturas, medio 
para ofrecer lo mejor de nosotros en favor del otro; ética y estética que 
nos permiten esperar para las estirpes condenadas a cien años de 
soledad una segunda oportunidad sobre la Tierra.
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2. Escuela de Padres y Escuela de Maestros
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Por: Leopoldo González* 

Una propuesta de Escuela de Maestros

n el tema de Escuela de Maestros parece haber un total acuerdo 
sobre su necesidad, por lo tanto se comenzará esta nota Edirectamente sobre una propuesta de cómo podría funcionar.

Lo primero sería pensar en el tiempo del que dispondrían los 
maestros para acometer los programas de capacitación. Posiblemente 
tres horas semanales durante 16 semanas del semestre lectivo, más dos 
semanas intensas de las jornadas pedagógicas anuales, sean una carga 
prudente adicional para cada maestro. Es posible que en casos 
particulares se tenga que disminuir la carga académica de algún 
maestro. Con este plan se tendría cerca de 140 horas presenciales al año 
para capacitación.

Se proponen tres programas.

El primero sería un programa general de dos años, de ser 
posible dirigido por una universidad, pues la expectativa de un titulo 
universitario motivaría a los maestros 13.

Un segundo programa sería un trabajo de reflexión sobre la 
práctica pedagógica. La metodología de este programa sería  el estudio 
de casos. Esta metodología da excelentes resultados en la formación de 
adultos y aunque hay poco material escrito en el tema de pedagogía, se 
puede recurrir a películas con igual resultado. Eventualmente y cuando 
ya se posea experiencia, se podría trabajar en la elaboración de casos.

El tercer programa sería de investigación sobre temas 
pedagógicos. Podría hacerse énfasis sobre novedades en didácticas de la 
escuela activa por la afinidad con el Gimnasio, pero también se puede 
ampliar a temas generales de innovación en otras didácticas.

Los tres programas, o por lo menos los dos últimos, requerirían 
escribir un documento anualmente.

13.  La Universidad de los Andes tiene un programa de Especialización en Docencia que sería 
muy apropiado.
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Para completar el esquema de la Escuela de Maestros, se 
tendrían tres áreas transversales que estarían en todos los semestres 
del proyecto y serian: inglés 14, en la educación y lenguaje.

Habría un gran estímulo a la producción de documentos y se publicarían 
y premiarían los mejores.

Algunas notas sobre Escuela de Padres

Hay fundamentalmente dos propósitos en la educación de un 
individuo: el primero es la parte formativa o de valores, que se 
denomina usualmente como el saber ser; el segundo propósito se 
refiere al saber hacer, y se refiere a sus habilidades académicas, sus 
competencias laborales, etc.

Aunque resulta difícil separar en la cotidianidad de la práctica 
pedagógica los dos objetivos, si podemos darle prioridad a uno sobre 
otro en las diferentes etapas educativas. Y resulta apropiado que en las 
primeras etapas del proceso se haga énfasis en el aspecto formativo de 
los niños, esta es la tesis que el Gimnasio sostiene.

En el propósito de formar, los padres de familia representan sin 
lugar a duda un elemento esencial, pues no solamente son los primeros 
responsables de la educación de sus hijos, sino que el hogar es el 
ambiente más próximo y adecuado para el aprendizaje del niño en su 
aspecto formativo.

De lo anterior podemos deducir, sin ninguna duda, que el trabajo 
conjunto entre la familia y el colegio es fundamental, no solamente para 
el éxito escolar del estudiante, sino para su formación como individuo.
Es entonces importante trabajar con los padres de familia en busca de 
dos objetivos:

Primero, lograr que los padres conozcan y estén de acuerdo con 
los principios que rigen la formación en el Gimnasio y con el modelo 
pedagógico que nuestra Escuela propone.

TIC 

14.  UNICA podría eventualmente  colaborar con la formación de profesores en inglés.     



Para este objetivo se tendrá una cartilla de orientación y se 
invitará a los padres que por primera vez llegan al colegio a asistir a 
reuniones en donde se presenten y discutan estos principios. Es 
importante que los padres no solamente los conozcan, sino que además 
estén de acuerdo con ellos.

Segundo, que el Colegio pueda dar apoyo y orientación a los 
padres en el propósito de la educación de los hijos. Para este objetivo es 
necesario hacer un trabajo de más largo plazo. Sería conveniente tener 
dos programas diferentes: 

1. Desarrollar una serie de módulos y material de apoyo 
para los padres en las diferentes etapas de desarrollo de los 
hijos, estos módulos se podrían trabajar con los padres en 
una o dos reuniones presenciales en el año o, eventual-
mente, en teleconferencias si las reuniones presenciales se 
dificultan.
 
2. Desarrollar un programa de apoyo a padres para casos 
particulares cuando ellos requieran ayuda especifica.

*Rector Gimnasio Moderno 1995 - 1997
Exalumno de la Promoción 1958
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1. Nuestros ámbitos comunes*
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1. “Educar antes que instruir”

ocas realizaciones cumplen cien años. El riesgo siempre está en 
que los conceptos que las rigen, en educación o en cualquier Píndole, sean lo suficientemente frágiles como para que los 

embates del tiempo falseen sus propósitos, convirtiéndolos en muchos 
casos en todo lo contrario a lo que algún día se propusieron. Los 
demasiado irrestrictos o confiados de sí mismos como para que el 
mismo tiempo los haga a un lado, haciendo de lo que fue aventura del 
porvenir, sueño de transformación, el vano ejercicio de unas palabras 
gastadas que no encuentran cuerpo ni morada ante los retos del 
presente. 

A la hora de buscar unos principios rectores del Gimnasio 
Moderno, difícilmente podríamos encontrar una fórmula cerrada o 
taxativa, listas de mandamientos tallados en piedra, parientes de una 
sordera tan específica como inmóvil. El Gimnasio se denominó 
Moderno, entre muchas otras razones, porque su hazaña siempre quiso 
estar acorde con la movilidad de su tiempo. Reflejar en sus espacios el 
espíritu dinámico de los niños, para los que cualquier casilla estática, 
arbitraria, se ofrece como una afrenta que los lleva a imaginar el otro 
lado de la verdad.

Existen sí, una suerte de conceptos o de rasgos comunes, una 
colección de ámbitos heredados y que generación tras generación, 
abriéndose paso entre su propia historia, han determinado nuestro 
curso a lo largo de cien años como una cartografía secreta: “Educar antes 
que instruir”, “la disciplina de confianza” y la “Escuela Activa”, “la 
autonomía y el liderazgo crítico”, “una conciencia de la diversidad social 
y ecológica”.  

Que exalumnos y profesores las repitamos interminablemente, 
como un espíritu interiorizado, habla en favor de su inquietante 
vigencia. El peligro está en que el mismo tiempo las convierta en 
fórmulas huecas, gastadas por el uso y el abuso de los discursos. Por eso 
hay que volver sobre ellas para volver a darles un sentido. Evitar con un 
ejercicio reflexivo que los conceptos se conviertan en meras 
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costumbres, tradiciones por amor a las tradiciones, lo que no sólo 
falsearía el sentido de un colegio decidido y curioso, que quiso asomarse 
desde su fundación hacia una idea de provenir, sino que podría 
desplazar los sentidos del colegio hacia escenarios indeseables, cuando 
no a su propio anquilosamiento.

Dentro de estas máximas quizá sea la de “Educar antes que 
instruir” la que más comúnmente nos viene a la memoria. La frase de don 
Agustín, y que no en vano es repetida de las más diversas maneras a 
través de sus escritos, define el carácter de una escuela que quiere 
insistir en la persona como centro de sus propósitos, no sólo en sus 
resultados concretos o en la visión de un conocimiento algo limitada a la 
erudición. 

Antes que una antipatía por los saberes –la cita podría ser más 
precisa tal como la formula don Agustín en 1948, “Educar, no sólo 
instruir”-, la absurda división entre felicidad y academia, totalmente 
ajena a las esperanzas de la educación, se trata de una respuesta 
filosófica e histórica. Histórica, porque con una sola sentencia cristaliza 
las críticas de don Agustín a la denominada Escuela Vieja, 
obsesivamente preocupada por la nemotécnica o los rendimientos sin 
detenerse en muchos casos en la persona que aprende. Desde una visión 
del estudiante que en ocasiones fue tan pasiva e inhumana, a veces tan 
sin propósitos, que “se le podría llegar a torcer la columna a un alumno 
enseñándole anatomía”, como decía el propio Agustín Nieto Caballero. 

Pero también se esconde en esta frase una visión filosófica de la 
educación, y que ahora, ante el creciente reclamo de una enseñanza 
pensada para la eficiencia del mercado, desde una visión de 
productividad a veces alejada de los propósitos sociales como son la 
justicia o la dignidad, el derecho al disenso, parecería ser más necesaria 
que nunca. Una educación sustentada en el dato o en la fórmula no sólo 
podría verse obsoleta o insuficientemente digerida en el afán de estos 
tiempos, éticamente, ante una enseñanza que separa a la persona del 
conocimiento en aras de los resultados, podría alimentar las dinámicas 
de una sociedad hipócrita, que cita y parasita las mas bellas frases 
traicionándose luego o, tal cómo lo afirmaba Agustín Nieto Caballero 
hace mas de sesenta años: 



“Un individuo puede estar instruido y carecer de educación. 
Quizás haya aprendido con toda exactitud las más bellas máximas 
morales, y pueda recitar sin vacilaciones los mandamientos de la ley de 
Dios, y sin embargo su conducta llegue a ser, en el momento más 
inesperado, la de un bárbaro, si la máxima y el mandamiento no han 
penetrado en su conciencia y se han hecho parte constitutiva, sustancia 
verdadera, de su propio ser”. 

“Educar antes que instruir”, de lo que se trataba en el fondo era 
que la excelencia académica, indiscutible en una escuela, estuviera 
íntimamente relacionada con una excelencia humana.  Sólo este 
propósito situó al Gimnasio como una escuela que transformó la visión 
de la educación en Hispanoamérica, siendo un referente obligado de las 
clases de pedagogía y de los libros de historia en general. 

Como educadores del Gimnasio, siempre tenemos que estar 
atentos a una interpretación restringida de esta frase, que no sólo no 
relacione el conocimiento y la formación en la integridad de una persona 
–excelencia académica y excelencia humana-, sino que vuelva a estas dos 
dimensiones enemigas irreconciliables. Esta interpretación restringida 
de la frase quizás surja a partir de una dualidad real que existe en el 
proceso educativo: por un lado se educa (es decir, se transmiten valores, 
los valores de nuestra sociedad ) y, por el otro, se imparten 
conocimientos puntuales (se instruye) sobre diferentes áreas del 
conocimiento. 

El problema es que puede parecer, desde una lectura 
descuidada, que esa dualidad surge de diferencias intrínsecas de los 
campos del saber: habría así disciplinas que educan (las humanidades) y 
disciplinas que instruyen (las ciencias, la Matemática). Esta aparente 
dualidad no sólo es peligrosa, es también falsa. 

Si bien es verdad que en muchos casos esta dualidad sí existe en 
la forma en que se imparte la educación en nuestras escuelas, esto se 
debe a un mal funcionamiento del sistema16. Es falso que la educación  

15

15.  “a nuestros hijos les imponemos la humanidad tal como nosotros la concebimos y 
padecemos” Savater, Op.Cit. pp. 92
16. en la educación actual existe una tensión interna entre la exigencia de formación de un 
ciudadano  capaz de juzgar y de pensar su sociedad y su situación y el entrenamiento de un 
experto sin ninguna capacitación efectiva. REF.
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(es decir, la formación), la transmisión de valores, sea solamente  posible 
a través de las humanidades, como es falso que las humanidades y las 
ciencias sociales no tengan un papel en la construcción del 
conocimiento.  

Educar debe ser entendido de manera más amplia. Las ciencias 
educan, no solamente instruyen –o al menos deberían ser enseñadas de 
forma que lo hicieran. Para hacerlo, la enseñanza de las ciencias (en 
realidad toda la enseñanza) debería estar dirigida a familiarizar al 
estudiante con una cierta forma de ver la realidad y de verse a sí mismo. 
Se trata de que el estudiante pueda ver el mundo con los ojos del biólogo 
o con los ojos del filósofo (de alguien que cuestiona), del geógrafo, o del 
matemático: cada disciplina es una forma específica, formadora, de ver 
el mundo; es una forma específica que el humano ha desarrollado para 
verse a sí mismo, para descifrar el mundo. Transmitir esa capacidad -que 
es educar- es más importante que la transmisión de una serie de datos 
que el estudiante olvidará una vez que haya aprobado la materia. Para la 
mayoría de los estudiantes, el bachillerato (o sólo un año, incluso un 
semestre del bachillerato) será la última oportunidad que tendrán de 
familiarizarse con los aspectos básicos de ciertas disciplinas17. Será su 
última oportunidad de aprehender formas distintas de concebir el 
mundo y a sus semejantes18.

Una consecuencia tóxica de esta aparente dualidad en las 
disciplinas, es que crea otra dualidad falsa: la de los maestros que 
educan y la de los maestros que instruyen19. Es posible que en la 

17.  “El profesor de bachillerato no puede nunca olvidar que su obligación es mostrar en cada 
asignatura un panorama general y un método de trabajo a personas que en su mayoría no volverán 
a interesarse profesionalmente por esos temas. No sólo ha de limitarse  a informar de los hechos y 
las teorías esenciales, sino que también tiene que intentar apuntar los caminos metodológicos por 
los que se llegó a ellos” (Savater, Op.Cit. pp. 125).
18.  “la enseñanza de todo lo que nosotros llamamos materias debe tender  a darse en forma 
filosófica, es decir, como pensamiento y no como conjunto de información” (Zuleta, Op.Cit. pp. 114).
19.  “Poco importa en último extremo lo que se enseñe, con tal de que se despierten la curiosidad y 
el gusto de aprender. Lo importante no es lo que se aprende, sino la forma de aprenderlo. De nada 
sirve probar que, en abstracto, tal o cual ciencia es formadora si además  no se prueba que la forma 
de enseñarla asegura bien ese desarrollo intelectual, lo cual depende tanto de la manera como de la 
materia” (F. de Closets citado en Savater, Op.Cit. pp. 118).



educación actual esta dicotomía se dé, pero debemos corregirla. Esto 
exige un cambio en la actitud del maestro, exige, tal vez, un maestro 
nuevo20. 

Se pregunta Carlos Arturo Mejía, profesor de biología y 
exalumno del 58:

“Cómo algunas ciencias (la Física, la Química o las Matemáticas – 
¿son las matemáticas ciencia?-) pueden “educar”, es difícil para mí 
saberlo: a mí me instruyeron (sin mucho éxito) en esas materias. Pero sí 
puedo hablar de la Biología. Uno pensaría (y hablo desde mi 
deformación profesional) que no hay una disciplina que potencialmente 
forme, eduque más, es decir que enseñe valores, que enseñe al humano a 
verse a sí mismo y al mundo que lo rodea de una cierta forma particular, 
resaltando su responsabilidad frente a su entorno, como individuos y 
como especie, que la Biología… Pero no puede ser la Biología enseñada 
como un rosario de hechos intrascendentes, de nombres de vísceras que 
secretan líquidos extraños y que a nadie importan. Esto sólo genera 
cansancio y fastidio, deseos de nunca más tener que ver con esa materia. 
Habría que enseñarla como una de las más radicales búsquedas del 
humano sobre el mundo que le rodea y sobre sí mismo; una liberadora 
búsqueda de sus orígenes y de su lugar en el mundo, un conocimiento 
que libera de mitos falsos y exalta la razón, y procurando que el 
estudiante descubra el placer que da el saber, la aventura que es estudiar, 
adquirir conocimientos”21.

“Educar y no sólo instruir”, pues, hablaría más desde una mirada 
que confía en la psicología de los niños como el epicentro de los cambios 
sociales, científicos, culturales, no les teme o los evita como fuentes de 
caos o irracionalidad. Le preocupa de sus estudiantes una integridad 
capaz de asumir los retos más inesperados, no su domesticación en los 
parámetros de lo establecido, alejándose así de un conocimiento sin 

20.  “La virtud humanista y formadora de las asignaturas que se enseñan no estriba en su contenido 
intrínseco, fuera del tiempo y del espacio, sino en la concreta forma de impartirlas, aquí y ahora. No 
es cuestión del qué sino del cómo”. (Savater, Op.Cit. pp. 119). 
21.  “La idea de Platón  es que la educación efectiva tiene que comenzar por crear una necesidad de 
saber… Esta necesidad de saber no es pensada por Platón como una necesidad de información, sino 
como una necesidad de pensar. El criterio es aprender a pensar por sí mismo” (Zuleta, Op.Cit. pp. 
96).
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sujeto tan inútil para la vida como riesgoso para la ética. Pero también 
hay rasgos sociales. Don Agustín, tan cercano a las teorías de John 
Dewey, encontraba en ese saber convertido en hábito de acción que 
“liberara los cerebros”, el mejor aliado para construir y asentar la 
democracia. 

No deberían pasar de largo las circunstancias en las que don 
Agustín escribió su artículo “Educar, no sólo instruir”: mayo de 1948. Su 
reflexión en materia educativa era movida por la destrucción de su 
ciudad y el asesinato del que fuera el candidato de su partido político. La 
fecha que para muchos historiadores inicia la época de “La Violencia”, su 
complejo desgarramiento social que aún no termina. 

Escribía don Agustín bajo la sombra de estos sucesos: no 
parecerá impertinente en estos momentos insistir, una vez más, sobre la 
necesidad de dar educación, y no sólo instrucción, al pueblo. La trágica 
jornada del 9 de abril nos ha hecho ver que no somos ni tan cultos,  ni tan 
cristianos, como imaginábamos serlo. Esa bárbara jornada nos da la 
razón a quienes a lo largo de muchos años hemos venido sosteniendo 
que para levantar al pueblo a la altura de sus responsabilidades 
ciudadanas tenemos que formarlo, y no simplemente informarlo. 

Al margen de ese liderazgo “desde arriba”, hoy tan discutible, 
hijo de una idea que separaba la élite de las masas como un prójimo 
indistinto al que había que levantar, quizás la advertencia fuera bien 
similar a la que hicieran varios intelectuales posteriores como Jorge 
Gaitán Durán u Orlando Fals Borda. Ante un país de “agitadores de 
masas”, que se valían de la información y de la propaganda de uno y otro 
lado, había que responder con un mensaje reflexivo y responsable, que 
viera en el educando no un medio para los cambios sino un fin en sí 
mismo. Formar desde la escuela personas integrales y de sabidurías 
interiorizadas, y que contradijeran la máxima tan popular de aquellos 
años “del que reza empata”, propicia para las demoliciones o los 
crímenes anónimos.
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Como lo decía  Kant en “Qué es la Ilustración”, se anhelaba que las 
transformaciones sociales fueran el resultado de una mediación 
racional, no el ejercicio del que infunde odio a las masas para servir a un 
propósito “más noble”, dejando en ellas muchos de los elementos 
enfermizos del régimen al que se pretendía superar, motivando en ellos 
las conductas hipócritas, y haciendo de la historia la cíclica repetición  de 
los fracasos del pasado. Sin la aceptación voluntaria de unos límites 
éticos, nacidos de un largo proceso de depuración, de algo aprendido por 
sí mismo y no simplemente infundido, instruido, los sueños de cambio 
podrían desencadenar en la destrucción de la misma sociedad o 
simplemente no realizarse en absoluto.

Hoy es cuando esta frase, repetida hasta el cansancio, tendría 
que recordarnos la importancia de formar estudiantes integrales. 
Personas críticas y capacitadas en la diversidad, imaginativas y curiosas. 
Conscientes de sus responsabilidades, y de sus retos desde una visión 
integral de la vida y de su sociedad, de una naturaleza, y no solamente 
porque se responda a la moda o la necesidad del momento.

Siempre ha existido, desde una perspectiva externa, la idea de 
que el Gimnasio Moderno forma a una clase dirigente. Al margen de las 
cuestiones de élite o de clase social, problemas que están más 
relacionados con las condiciones adversas de un país desigual e 
inequitativo, creemos que esta idea de formar líderes para la sociedad no 
agota su significado en una visión ciertamente vertical. Su sentido debe 
ser enriquecido hacia la responsabilidad de que estos seres integrales, 
desde adentro y en el diálogo con los otros, no sólo desde arriba, logren 
transformar su sociedad en un espacio mucho más equitativo al que 
nuestros ancestros nos han entregado, sin importar el campo que 
escojan. Lograr desde una visión muy particular de la educación que esta 
libertad de oportunidades y esta visión de la justicia, aquella visión 
integral donde el conocimiento le sirve a la formación y la formación al 
conocimiento, sea cada vez más la de toda la comunidad. 

Tomás Rueda Vargas, desde los estatutos del colegio, quizás fue 
quien mejor expresó este pensamiento, esta vocación de asumir las 
responsabilidades del colegio hacia el beneficio del país: 
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Por vía de cargo se ha dicho que el Gimnasio se ocupa de la 
educación de las llamadas clases dirigentes. Es verdad, y en eso reside 
precisamente su mérito, y ello constituye la suma de sus dificultades.

Mientras la educación de las gentes que por cualquier razón 
ocupan posiciones ventajosas en la sociedad no se atienda con todo el 
cuidado que merece, es inútil pretender que ellas influyan 
benéficamente en el progreso bien entendido del país, y como no por 
descuidadas dejan de pesar sobre la sociedad, quiere decir que esta 
tendrá que soportar el influjo pernicioso de una plutocracia ignorante 
y engreída, incapaz de marcar rumbo alguno a las clases que se 
encuentran en escala inferior.

El dirigente inepto es el ente más dañino que puede crecer en 
una agrupación social. En sus manos están poderosos instrumentos  
de adelanto, por todos aprovechables, y como en Colombia felizmente 
el acceso a las clases altas no está restringido por costumbre o ley 
alguna; quien procure el afinamiento intelectual de ellas; quien 
trabaje por levantar su espíritu y levantar su carácter; quien 
contribuya a interesar a los que, por una u otra razón, forman en ellas, 
en las cuestiones vitales de la nación, habrá servido eficazmente a 
todo el pueblo. 

Esta visión claramente responde a una enseñanza que construya 
y asiente la democracia. Su responsabilidad con los niños también es un 
compromiso con la sociedad en general. Una formación que recupere o 
ilumine en algo el sentido de la existencia, desde su propia vida y en su 
relación con los otros, pensada no para el autista que colecciona datos o 
para el borrego que bajo el deslumbre de esos mismos datos le sirve a los 
propósitos más reprochables. Tal fue el propósito de un grupo de 
personas que creyeron en la educación como el camino obligado para 
asumir los problemas de una comunidad.

Camilo Rosselli, estudiante del grado noveno, confirma desde 
este escrito esta sabiduría interiorizada, una memoria consolidada a 
través de las generaciones:

Esta frase de don Agustín Nieto Caballero puede reflejar toda la 
esencia de lo que sería la “Escuela Activa”. La frase en sí es muy clara, pues  
hoy en día (o incluso hace cien años) instruir no era el problema principal 



de la educación, pues se puede obtener información de los libros, revistas y 
actualmente en internet, al igual que viajando o conversando. Educar sí es 
difícil, pues no siempre una persona instruida tiene los mejores modales o 
puede no tener los valores y principios bien forjados. El objetivo de este 
proyecto es proteger los principios y valores que consideramos 
irrenunciables, pero al estar hablando de valores y principios debemos 
tener mucho cuidado. Al hablar erróneamente éstos se pueden idealizar o 
se podría traicionar el “espíritu gimnasiano”. Pero volviendo un poco al 
tema de educar, pueden surgir algunas preguntas como ¿Qué es educar? 
¿Cómo se puede educar, inculcar valores y principios en una persona? 
¿Para que educamos, para ser productivos o para ser críticos?

La palabra educar viene de la palabra “educare”, que significa 
“sacar de adentro”, por lo que cuando una persona se esta educando tiene 
que encontrarse a si mismo, usar los principios y los valores para crear un 
juicio o un criterio. Al educar a una persona hay que darle libertad -
libertad para tomar sus propias decisiones y aún más, libertad para 
equivocarse- pero con la libertad viene la responsabilidad, en donde hay 
que aceptar las consecuencias de esas decisiones y de esos aciertos o 
desaciertos. 

Al darle libertad a una persona, también se le está dando 
confianza, se está confiando en que va a tomar la decisión correcta. 
Muchos profesores usan al educar el castigo, pero éste no es la mejor 
herramienta (y aun así considero que la palabra “herramienta” no es la 
adecuada para referirme al castigo) y muchos otros usan el estímulo. 
Pensamos que las dos pueden ser igual de dañinas para el estudiante, pues 
al incentivar al estudiante a aprender sólo para ganar un premio, se le está 
castigando. El estímulo puede tener la mejor intención pero el 
procedimiento es el incorrecto, pues aprender debe ser el estímulo. Ese el 
más grande de los premios. 

Antes mencionábamos un pensamiento crítico y por lo tanto de 
autonomía y liderazgo, los cuales requieren un respeto hacia el otro que 
también debe ser forjado o inculcado por el profesor, la familia e incluso la 
sociedad. El profesor es una persona clave en la educación. Citando a Binet 
“Es la calidad del profesor el factor que define la eficacia de su enseñanza”. 
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Pero, ¿cómo se define la calidad de un maestro? Pensamos que la 
calidad de un maestro se ve no solamente en el salón de clases, sino 
también afuera de éste. Un buen maestro es aquel que escucha al 
estudiante. Un buen maestro es aquel que es capaz de trabajar grupal e 
individualmente con sus estudiantes, es aquel que es capaz de llamar y 
conservar la atención de sus alumnos. En su ambiente, el salón de clases, la 
opinión de todos debe ser necesaria y debe ser posible el debate sobre los 
temas. Al proporcionar este espacio en su salón, el profesor forja el juicio 
del alumno. 

El objetivo del colegio es -como ya lo he mencionado- formar el 
carácter de los estudiantes, enviarlos a la vida con un juicio y un criterio 
propio. Siempre me han dicho a mi, como estudiante, que es más 
importante una persona educada (en el sentido de buenos modales, 
principios y valores) y no precisamente excelente académicamente, a una 
persona que lo sepa todo pero no precisamente bien educada. Claro, es 
importante tener ambas cosas, también me decían. Es igual de importante 
un trabajador a un alto ejecutivo.

En el Gimnasio me han enseñado esos valores de los que hemos 
venido hablado. En el Gimnasio me han formado como persona. Yo y todos 
los innumerables alumnos, exalumnos, padres y profesores – todos los que 
han vivido en el Gimnasio y con el Gimnasio- son lo que son gracias a él, 
pues al fin y al cabo el Gimnasio Moderno es una escuela para la vida, es la 
escuela de la vida”.



2. La disciplina de confianza

De todos los conceptos que vinculan lo personal y lo colectivo, 
las mediaciones entre ciudadanía y comunidad que ellos encierran, 
quizás ninguno arrastre un sentido tan peyorativo o adverso como el de 
la palabra “disciplina”. Con solo pronunciarla aparecen en nuestra mente 
imágenes de represión y policía, una arbitrariedad de los mandatos con 
miras al orden de lo establecido, y que se enfrenta ante nosotros sin 
razones plausibles con las que podamos discutir. 

Este prejuicio es apenas comprensible tras un siglo de poderes 
fuertes, y que a través de la acción física o virtual, ya sea bajo el control de 
los cuerpos o de las mentes, se caracterizó por la puesta en escena de los 
más diversos totalitarismos. La libertad, ya lo advertían los novelistas de 
la distopía como Aldous Huxley, George Orwell y el recientemente 
fallecido Ray Bradbury, fue el verdadero “convidado de piedra” de los 
modelos de desarrollo. 

En medio de estos poderes absolutos, aparece la palabra 
disciplina como la enseña de las imposiciones. Disciplina en la escuela y 
disciplina en la cama. Disciplina en la calle o en la oficina. El mundo como 
una vitrina rigurosamente vigilada. Bajo el afán del orden o la 
satisfacción inmediata, nuestro deseo de seguridad, la renuncia a 
libertad podría ser vista como un sacrificio necesario y conveniente. Un 
mal menor, de esos que comparamos la salud del cuerpo a cambio de que 
perdamos alguna de nuestras muelas.

Bajo estas circunstancias, nace una desconfianza recíproca 
entre la comunidad y sus miembros. La primera porque cree que la 
autonomía de las masas es la expresión de una amenaza irracional, digna 
de las represiones o del aislamiento. Los segundos, porque encuentran 
en sus instituciones una sustancia igualmente irracional, pasarela de 
seres grises y sin rostros -El Castillo de Kafka es un ejemplo inmejorable-
, sin relaciones de comunicación directa, y frente al que sólo vale una 
respuesta violenta que subvierta sus órdenes, tan siniestros como 
ininteligibles.
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Desde ambos casos, en el extrañamiento entre la comunidad y 
las personas, nace una visión de la disciplina radicalmente negativa, de 
cuyos prejuicios seguimos siendo parte. Descontados los filósofos 
griegos, moviéndose siempre entre las relaciones fecundas entre ethos y 
polis, quizás fuera Rousseau –o al menos en una de sus múltiples facetas- 
el primero que planteó una esperanza en las capacidades del individuo 
para soñar y construir una comunidad donde pudiera realizarse; una 
esperanza de que el poder popular, del otro lado, se realizara en la 
intimidad del individuo sin reprimirlo o falsearlo, estableciendo entre el 
pueblo y los individuos relaciones de mutua confianza. 

Es bien conocido que el sortilegio de esta alianza radicaba en la 
educación. Esa capacidad de transformar las mentes y los pueblos del 
recelo a la amistad, su fe en la naturaleza de los seres, amablemente 
orientada, como el único camino para consolidar comunidades más 
justas. La disciplina, un eje necesario para la libertad y el orden, podría 
ser el resultado de un acuerdo aprendido, un juego que queremos seguir, 
conscientes de su importancia y de los efectos nocivos que nos 
implicaría no respetarla. Emilio, el libro que podría expresar mejor este 
espíritu, precisamente era un tratado sobre educación, no de política o 
de ciencias. 

La conexión de estas ideas con un colegio que se autodenomina 
“moderno”, no podría ser mas espontánea. Rousseau, quizás el pensador 
más influyente de la Modernidad –advierte Marshall Bergman que fue él 
el primero en usar este término como hoy en día lo usamos-, tan afín a la 
sensibilidad americana con ecos notorios en Antonio Nariño y Simón 
Bolívar, Francisco Miranda, también estuvo muy cercano al pensamiento 
de Agustín Nieto Caballero, y esto desde sus primeros escritos. Su visión 
de la disciplina como una cualidad afirmativa, nacida de la confianza en 
las condiciones biológicas y culturales de los seres humanos, no en su 
sospecha, sería una visión totalmente heredera de los propósitos 
rousseonianos. 

Escribe don Agustín en lo que es la confirmación de esta mirada 
positiva de la disciplina: “La disciplina no es un problema de la escuela 
únicamente. La vida entera es una disciplina. En la esfera de los negocios, 
en las profesiones, en el campo de la moral y de la religión, hay 



determinadas reglas que se imponen”. Es evidente que la disciplina, más 
que una imposición contra la autonomía, es vista aquí como una 
necesidad de la vida misma, de las sociedades en su búsqueda de una 
felicidad que no eche abajo los acuerdos mínimos. Las reglas se 
imponen, así, en el mutuo acuerdo, como en un juego del que hemos 
aceptado hacer parte, y no se nos imponen tras el efecto un mandato 
autoritario, que sacrifica nuestro despliegue en la represión, 
humillando o castigando según amerite el caso.

El sólo hecho de que la palabra disciplina venga matizada por la 
palabra confianza -una aparente contradicción en los términos desde el 
sentido común- supone toda una reconciliación de lo individual y de lo 
colectivo, quizás sólo posible a través del influjo de la educación. Una 
confianza entre el maestro y alumnos, por supuesto, pero que descansa 
en una esperanza mucho mas profunda que es la confianza en el ser 
humano mismo. Su capacidad de encontrar límites y deberes desde su 
autonomía y convicciones racionales sin la necesidad de la imposición. 
Esperanzas que tras un proceso de concientización, plenamente 
interiorizadas en los estudiantes, pueden convertirse luego en 
verdaderos hábitos de la acción, lo que le permite a un alumno cooperar 
con los otros sin que nadie tenga la necesidad de forzarlos con la 
violencia. 

La disciplina que profesaba don Agustín, tan sutilmente 
aplicada durante casi cien entre los profesores y los estudiantes del 
Gimnasio, es una confianza en la libertad y su capacidad para crear 
relaciones responsables, de mutuo respeto. “Por libertad no se entiende 
la libertad de no hacer nada ni la de hacer cosas nocivas”, advierte don 
Agustín, “la llamada disciplina de confianza –la que depositan sus 
alumnos en sus profesores, y los profesores en sus alumnos –no puede 
significar abandono de los estudiantes por parte de los superiores, ni 
irrespeto de los unos por los otros: se trata, sí, de dar un sentido racional 
al concepto de autoridad, y de asumir una actitud de respeto al ser 
humano, así se trate de un menor de edad”. 

Frente a la Vieja Escuela, criticada por los fundadores como una 
gama de represiones y de taras para imponer el miedo -una actitud que 
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en muchos casos se explicaba por el afán de ruptura y de vanguardia que 
habría de expresarse después en el grupo de “Los Nuevos”, no tanto por 
una lectura fiel a la misma realidad de esas escuelas del pasado; escuelas 
viejas que a través de los premios y los castigos iba dejando a su paso 
personas hipócritas o resentidas, una conducta creada por esos mismos 
premios y por esos mismos castigos (y habría que decir que esto fue 
cierto en muchos casos), la Nueva Escuela contraponía una sugestión 
ética, acaso la palabra más importante de esta propuesta pedagógica, 
una vocación de cuidado y de amistad entre alumnos y profesores y su 
creencia en el carácter espontáneo y no impuesto, como el que responde 
a la dinámica alegre de sus niños con la misma alegría y la misma 
dinámica. 

Contrario a la inflexibilidad de unos principios rígidos, 
fundamentalistas, lo que se plantea es una imagen similar a la de un 
juego escogido, en el que los niños, desde su autonomía pero bajo la guía 
del maestro, van construyendo sus fundamentos a la medida de sus 
dificultades, aprendiendo en el ejercicio sin la necesidad de policías o 
“tablas de la ley”. Y hablar de juego y de movimientos es volver a 
reconocer la herencia de María Montessori en el Gimnasio Moderno, su 
inclinación por la acción libre en oposición a la amenaza o la represión.  

Dentro de las aulas, y creeríamos que también fuera de ellas, la 
disciplina seria la aliada de un conocimiento profundo y dirigido 
sabiamente, que logre despertar el interés de sus estudiantes y con él su 
comportamiento, antes que enajenarlos de sí mismo y de los otros para 
lograr un orden anestesiado o falso, tristemente mortuorio. 

Contrario a una división entre conocimiento y formación, 
disciplina y saberes, una peligrosa separación frente a la que habría que 
estar vigilantes, lo que vendría a plantear don Agustín –heredero en este 
caso de Ovidio Decroly- precisamente sería todo lo contrario. Se buscaba 
que los saberes, desde sus centros de interés, llamaran por sí mismos la 
atención de los estudiantes, ganándose así su disciplina. Que la cultura y 
las ciencias, en el asombro y la curiosidad que le son propias a casi todos 
los niños, lograran esa armonía en las aulas que nunca pudieron 
conquistar las reglas o las flagelaciones. Atrás quedaba el acto criminal 
de la profesora frustrada, vengativa en más de un sentido, que trata de 
solucionar un problema de falta de interés aislando a un estudiante del 
resto de la clase como si fuera un paria irredento. 



Aparte de don Agustín, a quien todos atribuyen la concepción de 
esta idea, quizás fuera Ernesto Bein, o al menos así ha sido en la memoria 
de sus estudiantes, quien mejor expresara esta máxima en sus palabras y 
acciones, tanto en las aulas como en sus inolvidables excursiones a 
través de los páramos y los desiertos de Colombia. También fue el 
primero que vio una necesidad expresa de explicar y defender este 
concepto como parte integral de la vida del colegio. La “disciplina de 
confianza”, podría pensarse ahora por sus escritos, era considerada por 
“El Prof.” Bein como la esencia del Gimnasio Moderno. 

Responde “El Prof.”, en una entrevista respecto a la pregunta por 
la disciplina de confianza: “Es uno de los grandes aportes del Gimnasio a 
la educación colombiana, que opuso ese sistema al de la disciplina 
militar, a la obediencia ciega, a la “letra con sangre entra”. Y agrega a 
continuación: “Disciplina de confianza es la autoevaluación (sin 
calificación), de nuestra conducta y esfuerzo; los estudiantes son sus 
mejores jueces y nosotros respetamos sus críticas, porque tenemos fe en 
la juventud. Disciplina de confianza es el diálogo permanente, es 
acercarnos al alumno, conocer sus inquietudes, buscar las causas de su 
rebeldía; es, en una palabra, comprenderlo”.

Parte del éxito de esta idea pedagógica residía en su sencillez, lo 
que en una audiencia de niños y adolecentes aumenta su pertenencia y 
eficacia. Prueba de esto es que durante décadas, al ser un concepto tan 
aparentemente interiorizado, ninguno de los fundadores o profesores 
consideró la necesidad de fundamentar estas prácticas en una reflexión 
más profunda desde el punto de vista filosófico. A veces, es común esta 
opinión entre los exalumnos, no había que mencionarla demasiado 
porque en realidad funcionaba. 

Ahora, cuando a diario se tiene que recordar este concepto como 
una fórmula mágica, insistir una y mil veces en ella para tratar de sortear 
los problemas diarios del colegio, es cuando precisamos que todos los 
miembros de la comunidad vuelvan a darle un sentido pleno a esta 
visión de la educación. Que vuelvan a leer estas palabras del pasado para 
que entiendan mejor sus causas y sus implicaciones, las consecuencias 
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que le traería al colegio abandonar la disciplina de confianza porque 
haya fallado algunas veces. El sólo hecho de que este concepto se 
mencione tanto y se critique tanto, dentro y fuera del colegio, quizás 
hable de un tiempo mas veloz, y que sin una respuesta reflexiva de la 
comunidad podría volver esta idea de disciplina vulnerable. Es, pues, 
una creencia que requiere de un conocimiento profundo que la oriente.

Le decía “El Prof.” a sus estudiantes en la graduación de 
bachilleres del año 78, precisamente en el último de sus discursos como 
rector del colegio: 

Disciplina de confianza. Para muchas personas estos dos 
términos son incompatibles, son contradictorios, excluyendo una a otro. 
Esto es lo se entiende por disciplina de confianza: yo confío en la 
honestidad de vuestras intenciones, vosotros confiáis en la rectitud de 
mi mano. Se nos ha reprochado que este sistema es muy vulnerable y 
conduce a bastantes contrariedades, debido a la inconstancia, caprichos 
e indecisión de los jóvenes. Es cierto. A veces se pasan de familiaridad 
con los profesores; a veces el reclamo que hacen carece de elegancia y 
pulimiento; a veces cometen errores de cierta gravedad. Pero este es el 
precio que tenemos que pagar para ver un alumnado alegre, 
extrovertido y confiado, adquiriendo así un sentido personal de 
responsabilidad. 

El problema, una vez más, no se presenta porque este concepto 
haya dejado de ser sólido para estos tiempos o menos popular entre los 
estudiantes; todo lo contrario. Lo que de verdad preocupa es el sentido 
tan pobre con el que podría entenderse. Pienso en la posibilidad de 
profesores que escondan la amenaza bajo el tono de la confianza, 
haciendo de la espontaneidad una prueba manipuladora: “confío en 
ustedes”, dice, con el dedo señalando la tentación de la trampa, cuando 
no son los estudiantes los que deslizan la autonomía hacia un espíritu 
complaciente con el abuso –ni yo me meto contigo ni tu te metes 
conmigo-, excesos de la confianza que son cómplices en más de un 
sentido del cliente tiene la razón o del todo vale.  

Esto explica por qué cuando estas teorías parecen confirmarse 
en todo el mundo (su autonomía y su confianza han sido la base de la 



mayor revolución científica y tecnológica de la historia, para no hablar 
de su aporte decisivo en la democracia), es cuando más se discuten sus 
principios disciplinarios y cuando más se desconfía de su confianza. Tal 
sospecha ha hecho que en muchos casos, quizás motivados por un 
mundo aún más dinámico que el de entonces, esta disciplina de 
confianza se haya visto acompañada de una dosis de autoritarismo, o al 
menos eso es lo que le piden a profesores y directivas. Un autoritarismo 
disfrazado de vigilancias o de discursos amenazantes, sí, pero  
autoritario y desconfiado al fin y al cabo.  

Algunos padres piden represiones. Fuerza. Olvidándose del niño 
que hay detrás de los actos. Cuando estos acompañamientos fallan, pues 
tal como lo señalaba la Escuela Nueva estas acciones de fuerza 
despiertan una revuelta interior, con frecuencia se le trasfiere la culpa a 
la confianza y no a su falsificación autoritaria. La misma teoría que se 
pone en discusión es la que señala desde todos los puntos que una falta 
de interés se traduce en inconformismo, que la indisciplina es un 
muchos casos una violencia que responde a la autoridad con su misma 
moneda. 

Habría que recordar que si se propuso la disciplina de confianza 
fue como una respuesta de la razón frente a todas las formas del 
autoritarismo, no como un mero discurso que las matiza o las esconde. 
“La autoridad ha de ejercer una influencia benéfica, y la violencia crea un 
abismo entre los seres destinados a ponerse en contacto”, concluye con 
acierto don Agustín. O para decirlo de otro modo: una autoridad sin 
confianza, tratando de mejorar las relaciones con el puño, termina por 
acabarlas todas. 

Otro dilema bien conocido es el de la hipocresía, acaso el objetivo 
contra el que los fundadores más pelearon, o al menos eso se 
evidenciaría en la lectura de Una Escuela, donde la queja por estas 
conductas hipócritas es casi obsesiva: “La sensación ruda, y muchas 
veces cruel, de las escuelas viejas, formó a menudo al hombre falto de 
franqueza, al que no aprendió a mirar de frente…”. Si el colegio se inclinó 
por la confianza, fue porque buscó una actitud más coherente de sus 
estudiantes; se buscaba que lo externo estuviera motivado por una 
convicción interna y no solamente por un afán de apariencias. 
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Con la amenaza de un mundo que busca siempre el lucro, 
cifrando su rentabilidad en el desconocimiento de la información que 
tenga la otra parte, que hace de la desconfianza competencia, el riesgo de 
la hipocresía estará siempre presente. Estudiantes que pregonan la 
disciplina de confianza y hacen pactos debajo de las mesas, que profesan 
hacia afuera la responsabilidad pero hacia adentro la niegan. Para tratar 
de conjurar este fenómeno, antes que trabajar en el equilibrio de una 
persona, y de cuyo desbalance nacen estas actitudes, antes que insistir 
en “el culto a la verdad” que se profesa en el himno del colegio, algunos 
tienen la tentación de volver a incurrir en una lógica de amenazas y 
represiones. Piden acciones urgentes, cuando con esta urgencia sólo 
consiguen ampliar aún más la brecha en el interior de esa persona, 
alimentar una hipocresía más arraigada y peligrosa, así aparentemente 
se logren ciertos resultados menores como el orden de una clase o la 
confesión de alguna falta menor. 

Hay que volver a recordar que la disciplina de confianza nace de 
una profunda convicción en las relaciones humanas. Su esperanza en 
que en la confianza de los unos y los otros, en su cuidado, puedan nacer 
comunidades con un respeto más perdurable, conformadas por 
personas más felices y por eso mismo con una menor necesidad de 
represiones. Felicidad, antes que una ausencia de responsabilidades, 
podría ser la satisfacción o realización de las mismas. En este sentido, 
ante un mundo más conectado y veloz que el de los fundadores, quizás la 
teoría necesite de una educación en sentimientos morales que le sirva de 
refuerzo, especialmente en un colegio de hombres donde la tentación a 
los comportamientos milicianos siempre estará a la vuelta de la esquina. 
La educación, aparte de la autonomía, debe sugerirles a sus estudiantes 
visiones que los llevan a imaginar en los otros, desplazado de sus 
centros, no una rivalidad sino un misterio que también los defina, 
concepciones sólo posibles a través de una conceptualización previa. 

Ahora, quizás más que antes, hay una necesidad de lecturas que 
confronten a los estudiantes con otras realidades, ampliando la suya 
hacia la posibilidad de una relación más responsable con los otros. Una 
disciplina demasiado entregada a la espontaneidad de los factores 
podría redundar en una conducta algo centrada en el ego, demasiado 
abstraída en la acción propia como para observar que afuera comienza el 
dolor de los demás. En una palabra se requiere de un conocimiento que 
haga de la confianza por los otros un sentimiento de cuidado genuino, 



nunca una indiferencia. Para la felicidad no basta la confianza y la 
seguridad, a veces debemos volcarnos hacia lo diferente para 
encontrarle a la autonomía un sentido más pleno. 

Y hablar de felicidad es tocar un punto crucial de esta concepción 
educativa. Tal como lo afirma Mauricio Nieto: 

La felicidad ha sido una prioridad para el Gimnasio Moderno, y 
ese es un elemento que no se puede perder. Las personas son 
realmente felices cuando han logrado metas que han luchado; la 
felicidad no la producen ni el ocio, ni la buena fortuna, tiene mucho 
más que ver con la satisfacción de un esfuerzo personal. De manera 
que educar personas felices tiene que ver con ayudar en la 
construcción de las herramientas para cumplir mejor las metas y 
realizar sus sueños. Esto supone espacios libres, los cuales no tienen 
sentido sin cierto grado de compromiso y disciplina.

Al recordar la disciplina, a menudo se sospecha un proceso de 
domesticación, aplacamiento, cuando esta lo que buscaría sería una 
persona más fiel con su propia integridad, o como lo afirma Nieto más 
adelante:   

Una persona juiciosa no es sencillamente una persona dócil y 
obediente, es una persona con juicio; no tanto el que sigue las reglas 
al pie de la letra, sino el que entiende las consecuencias y comparte 
las reglas de un juego en el cual nunca se está sólo, ni se puede obrar 
de espaldas a las acciones e intereses de otros. La responsabilidad 
no se impone con reglas, se construye con confianza y objetivos 
comunes y claros.

Construir una idea de excelencia académica desde la felicidad de 
los directamente implicados, relaciones de respeto y responsabilidad 
desde el juego y la autonomía. No hay que perder de vista que la 
disciplina de confianza, aparentemente nacida de una concepción 
psicológica, tiene unas implicaciones políticas bastante serias. Con ese 
sistema, pensaron los fundadores, podría ayudarse a construirse una 
sociedad más inclusiva y democrática: “los fundamentos democráticos 
no valen en los textos sino en los espíritus. El sentimiento de 
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responsabilidad no puede crearse jamás cuando el régimen 
disciplinario ahoga la personalidad. Para tener democracia hemos de 
educar dentro de los principios democráticos”, apunta don Agustín sin 
ninguna vacilación. 

Al fondo de estos anhelos lo que respira es un sentimiento de 
justicia. Justicia con el profesor frente al que el estudiante confía su 
cuidado, del profesor hacia el alumno, frente al que él confía sus mejores 
capacidades. Discutir esta relación recíproca porque ha fallado alguna 
vez, o por que pueda volver a fallar, también sería discutir una idea de 
felicidad y de responsabilidad social, la posibilidad de sociedades que se 
realicen en sus individuos y de individuos que se realicen en la 
comunidad: la tarea que le entregaba Rousseau a la educación y de la que 
este colegio ha procurado ser su mensajero a lo largo de todo un siglo. 



3. La Escuela Activa

El Gimnasio Moderno, desde la orientación de sus fundadores, 
fue el máximo representante en América Latina de una visión muy 
propia: la Escuela Activa. Escribe Agustín Nieto Caballero en 1959: “En 
uno de sus bellos y densos libro –L´École Active-, el eminente profesor 
suizo, Adolphe Ferrière, nos presenta el amplio panorama de la  nueva 
educación. Seguimos al viejo maestro en su pensamiento, siempre 
juvenil. Este nombre de Escuela Activa es relativamente nuevo. Ferrière 
nos dice que tal denominación era por completo desconocida hasta 
1918. Parece que fue su ilustre coterráneo, Pierre Bovet, quién la ideó y 
la convirtió en bandera”.

Antes que una innovación por la innovación, la Escuela Nueva 
partía de una lectura crítica –a veces demasiado crítica- de los métodos 
tradicionales de enseñanza asociados bajo el epíteto de la Escuela Vieja. 
En el Gimnasio Moderno, toda la idea de una escuela Nueva encontró su 
sustento metodológico en una interpretación muy particular  de esta 
Escuela Activa. 

Historiadores como Oscar Saldarriaga ya han cuestionado con 
detalle la radicalidad de esta mirada, su desplazamiento hacia una 
imagen de la educación vieja como un ámbito ceniciento y brutal que 
muchas veces raya en la caricatura. Sin embargo, sean o no justas estas 
críticas, la imagen más común que se tenía de la escuela era la de un 
centro de domesticación que recordaba los reformatorios y los 
cuarteles. Un panorama de uniformidad representado con acierto por 
Pink Floyd en su película The Wall, o más específicamente en el video de 
su canción “We don´t need no education”, recientemente escenificada 
por los estudiantes del Gimnasio. 

Gonzalo Rojas, poeta chileno, nos deja este testimonio 
estremecedor, y que por sí solo expresaría por qué fue que los 
fundadores trataron de responder a esta Escuela Vieja con un modelo de 
educación distinto: 
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La lepra

 Todavía recuerdo mi clase de Retórica.
 Ceremonia del Juicio Final. Un gran silencio
 hasta que el Profesor irrumpía: «Sentaos».
«Os traigo carne fresca». Y vaciaba un paquete
 de algo blando y viscoso
 envuelto en diarios viejos como un pescado crudo,
 sobre la mesa en que él oficiaba su misa.

 «Capítulo primero». «El estilo del hombre
 corresponde a un defecto de su lengua». Y mostraba
 una lengua comida por moscas de ataúd
 para ilustrar su tesis con la luz del ejemplo.

 «Mirad: la lengua inglesa no es la lengua española».
«Aquí tengo la lengua de Cervantes. Su forma
 de espada no coincide
 con el hueco del paladar». El Profesor hablaba
 de condiciones, rasgos, influencias,
 metáforas, estrofas. Y cada afirmación
 era probada por la Crítica. 

Ahora bien, los puntos de vista de la Crítica
—pobres cuencas vacías—
eran toda esa carne palpitante
 saqueada a los distintos cementerios:
 lenguas, dientes, narices, pulmones, vientres, manos
 que un día fueron órganos de los grandes autores
 hoy tumores malignos servidos en bandejas
 por profesores-asnos a sus discípulos-asnos
 adentro de una sala-alcantarilla.

 Donceles y doncellas extasiados
 copiaban en «papeles» todas las proporciones
 de la obra maestra: las leyes de la lírica,
 la épica y dramática, causas y consecuencias,
 la decadencia, el desarrollo de las literaturas.



 Ante tal entusiasmo
 el olor de los restos de los grandes autores
 se mezclaba al olor de esos bellos difuntos
 sentados en la silla de su propio excremento,
 y una sola corriente de inmundicia era el aire,
 mientras la admiración llegaba al desenfreno
 cuando ese Profesor: «Si aprendéis —nos decía—
los requisitos de la creación
 seréis fieros rivales de Goethe, y superiores».

 Y cerraba su clase.
 Guardaba todos los despojos nauseabundos
 en su paquete, y con frente en alto,
 coronado en laurel por su buen éxito
 nos volvía la espalda como un Dios del Olimpo
 que regresa a su concha.

 Todavía recuerdo mi clase de Retórica
 en que la vida y la belleza
 eran un plato de carne podrida.

 Yo tuve que cortarme la lengua en la raíz
 para librarme de la lepra. (1941)

Sean o no fieles estas lecturas del pasado, lo que realmente 
inquieta de esta Escuela Nueva es la sorprendente vitalidad de su 
respuesta, y que a lo mejor necesitaba de un rechazo algo excesivo hacia 
el pasado para lograr cristalizar sus propósitos. En su afán de cambiar la 
escuela, los fundadores encontraron en las teorías de la Escuela Activa 
su piedra de toque, el sustento que necesitaban para convertir esta 
supuesta pasividad de las aulas en un verdadero ambiente de curiosidad 
y de alegría. Su hazaña era una respuesta que quería introducir desde la 
acción, en la movilidad del que aprende haciendo, una dinámica vital que 
se pensaba perdida en las escuelas, dentro y fuera de las aulas: “más que 
una reforma, esta nueva escuela implica una transformación”, señalaba 
Agustín Nieto Caballero, “en realidad, no se desea modificar lo que venía 
haciéndose, sino hacer algo diametralmente distinto, crear una cosa 
nueva, una realidad diferente a la que movía la escuela de antaño”. 
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Bajo la herencia del propio Ferrière, pero especialmente bajo la 
influencia de John Dewey y Ovidio Decroly, se buscaba una enseñanza 
que lograra sus objetivos desde el interés, pensando unos contenidos a la 
medida de los niños y no solamente por continuar con la tradición. Una 
acción continua que, aparte de trasmitir una memoria o construir 
conocimientos, quería convertirse en un hábito interiorizado de los 
estudiantes, o como lo dice Agustín Nieto Caballero en su artículo “La 
Escuela Activa”:

La Escuela Activa quiere estar dentro del marco de la vida; es 
escuela que busca constantemente oportunidades de trabajo para 
los alumnos, y la paulatina adquisición de hábitos, no sólo de 
nociones. Requiere ante todo el trabajo consciente, porque trabajo y 
reflexión han de ir siempre juntos. Cuando el pensamiento se asocia 
con la acción, ésta se hace humana e inteligente. Entonces sí puede 
decirse que la forma más alta de la acción es la lucubración del 
pensamiento.

Hay que anotar la importancia que jugaba en esta concepción el 
papel de las ciencias: estimular la inventiva y la creatividad propias, 
antes que la asimilación o la repetición eficiente; el papel decisivo de los 
trabajos manuales y mecánicos, esto es, de la educación como una 
experiencia vital y nunca pasiva: “no se trata de enseñar simplemente las 
ciencias al alumno. Lo más importante –recalcaba Rousseau-, es darle 
gusto por ellas, mover su interés por cada materia, señalarle, todavía 
mejor que la verdad, el camino que busca la verdad. Al alumno hay que 
despertarle el ingenio y la inventiva, y esto no se logra a cabalidad sino 
no es él mismo el que brega por encontrar las soluciones y no ve 
reducido este esfuerzo a la capacidad o ingenio de su profesor”, concluía 
don Agustín en el mismo artículo.  

También hay en esta Escuela Activa,  además de lo anterior, una 
visión política de la educación. Con esta actividad se buscaba formar 
seres autónomos, en la armonía de “cabeza, manos y corazón” que 
sugería la Paideia griega, pero también con la capacidad de salirse de sus 
sillas para mirarse críticamente. Encontrar en el colegio, pues, un 
modelo activo de la deliberación democrática: “Otra de sus 
preocupaciones es el cultivo de la agudeza crítica… El espíritu hay que 
estar ejercitándolo de continuo si queremos que él se haga vigoroso, tal 
como para conseguir la fuerza de los músculos tenemos que entrenarlos 
de continuo”. 



¿Qué tan vigente es la Escuela Activa en la educación de hoy en 
día? ¿Qué tan lejanos o cercanos están hoy los profesores del Gimnasio 
de sus dinámicas y concepciones? Cada una de estas preguntas 
requeriría un análisis profundo que aquí no podríamos agotar. Su 
respuesta sería un resumen de la historia de la pedagogía misma. Sin 
embargo, basta un repaso somero para concluir que, cien años después, 
a pesar de la distancia, todavía tenemos mucho que aprender de estas 
dinámicas educativas. Nuestra escuela, y quizás todas las escuelas 
colombianas, son hoy el resultado de estas transformaciones, su paso de 
la enseñanza pasiva hacia los ámbitos autónomos de la vida. Podría 
decirse que en Colombia, sin Escuela Activa propiamente dicha, no 
hablaríamos actualmente de una Escuela Nueva, y en ese sentido la 
influencia de Gimnasio Moderno ha sido notable. 

En ciencias y tecnología, en matemáticas, el papel de una 
creatividad propia cada vez reviste una mayor importancia. Un 
conocimiento directo, que motive a los estudiantes a desarrollar sus 
propias cualidades en la práctica, con la llegada de la informática no ha 
hecho otra cosa que afianzarse. Aquí hay que aclarar que en las 
cuestiones de la innovación, desde la incertidumbre que hoy profesan 
las ciencias físicas, una enseñanza activa no sólo permite que los 
estudiantes tengan esta información de primera mano, democratizando 
los saberes. El reto de pensar o sugerir lo que nunca antes ha sido 
pensado o sugerido, se logra de una manera mucho mas rápida y fácil si 
son ellos mismos los que se enfrentan al desafío. 

Pero también existe una vigencia social de esta Escuela Activa, y 
que en medio del debate por los sistemas educativos actuales, tan 
intenso y prolongado en todo el mundo, reviste hoy una urgencia nueva. 
Sostiene Marta Nussbaum en el que podría ser el libro sobre educación 
más destacado y difundido de los últimos años, Sin fines de lucro:

Otro aspecto de la tradición educativa estadunidense que se 
resiste con obstinación al modelo basado en el crecimiento 
económico es la importancia característica atribuida a la 
participación activa de los alumnos mediante la investigación, las 
preguntas y la indagación. Se trata de un sistema de aprendizaje 
relacionado con una tradición filosófica occidental de larga data en 
materia de teoría de la educación, que abarca desde las propuestas 
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de Jean-Jacques Rousseau en el siglo XVIII hasta las ideas de John 
Dewey en el siglo XX, pasando por pedagogos tan eminentes como 
Friedrich Froebel en Alemania, Johann Pestalozzi en Suiza, Bronson 
Alcott en los Estados Unidos y María Montessori en Italia. Según esta 
tradición, la educación no consiste en la asimilación pasiva de datos 
y contenidos culturales, sino en el planteo de desafíos para que el 
intelecto se torne activo y competente, dotado de pensamiento 
crítico para un mundo complejo. Este modelo de educación llegó con 
el objeto de remplazar un sistema anterior en el que los niños y las 
niñas pasaban el día sentados en sus pupitres absorbiendo el 
material que se les presentaba para luego regurgitarlo. La idea del 
aprendizaje activo suele implicar un compromiso firme con el 
pensamiento crítico, que se remonta a la época de Sócrates. Esta 
idea ha ejercido una profunda influencia en la educación 
secundaria; una influencia que sigue vigente, a pesar de las 
presiones cada vez más impetuosas que reciben las escuelas para 
formar el tipo de alumno que rendiría bien en un examen 
estandarizado. 

Para Nussbaum, precisamente en esta deliberación activa, 
crítica, y que recuerda con Sócrates que la educación sería la búsqueda 
constante y personal a través de la pregunta, no sólo es la base para una 
creatividad responsable, tanto para la ciencia como para la 
productividad, también es el fundamento esencial para la construcción 
de sociedades democráticas. 

A los maestros actuales habría que recordarles estas cosas, y con 
esto comenzamos por responder a la segunda pregunta. Muchas veces, 
ante la dinámica de unos estudiantes tan inquietos que apenas podemos 
sentarlos sobre las sillas, unos exámenes globales que miden la 
comprensión y el análisis pero no siempre los criterios y la capacidad de 
reflexión propia, existe el riesgo de que la Escuela Nueva, ante la 
inmensidad de estos esfuerzos, vuelva hacia los fantasmas de la Escuela 
Vieja con sus dictados y con sus regaños, su visión de una educación 
pasiva que muchas veces se convierte en cómplice de la apatía que hay 
en ciertos muchachos. 

Si los fines de la educación son los mismos de la democracia, 
pero algo más, si el mercado mismo pide seres autónomos que creen o 
inventen e imaginen otros caminos posibles, renunciar a la actividad en 



la educación sería lo mismo que agotar su respuesta transformadora 
para las sociedades actuales. Frustrar la creatividad de nuestros 
estudiantes para que alumnos de otras latitudes sean los que creen o 
inventen, entregarle a la sociedad unas personas ineptas para la 
autonomía y la acción conjunta, que son los fines solidarios sobre los que 
se asienta una democracia. 

Hoy los alcances de la Escuela Activa son indudables, pero 
siempre existirá el peligro que ante las necesidades del mercado, la 
dificultad, o la simple pereza, los maestros mermen las dinámicas de la 
enseñanza alejándose cada vez más de la vida de los estudiantes, 
afectando gravemente su creatividad y su capacidad de interactuar con 
los otros. Hacia ella habría que volver para revisar nuestros centros de 
interés, insistir en los hábitos y en la autonomía, tratar de medirle el 
pulso a unos estudiantes que en muchos aspectos no son los mismos 
frente a los que pensó don Agustín una Escuela Nueva, para no hablar de 
lo distintas que son nuestras sociedades a las de entonces.  

Y sin embargo, también habría que decir que una Escuela Nueva 
no puede ni debería limitarse a las concepciones de la Escuela Activa, al 
menos no de una manera absoluta. Hacerlo sería entregarnos a una 
visión demasiado pragmática o empirista, demasiado confiada en la 
experiencia, y esto tanto para una ciencia que exige que nos pensemos 
desde otros centros vitales (ecología y diversidad, una matemática que 
pide un conocimiento cada vez mas sutil de abstracción o hipótesis), 
como para un mundo que exige que confrontemos la actividad de 
nuestros estudiantes con conceptos muy claros sobre la justicia y las 
vidas de los otros tendría las implicaciones, en muchos casos sombrías, 
que ha dejado para nuestra cultura un mundo que no siempre se ha 
detenido a reflexionar sobre sus actos. Hablamos de ámbitos de 
aprendizaje donde la imaginación y la intuición por lo diferente, la 
memoria de los pueblos, juegan un papel tan decisivo como la autonomía 
o el ejercicio activo de las potencias corporales o espirituales. 

En la necesidad de estos conceptos sutiles que orienten las 
prácticas, que enfrenten a nuestros estudiantes con otras realidades, 
algo alejadas de sus centros de interés,  aparece un correlato necesario 
para una escuela del futuro. Una enseñanza que, de algún modo, le 
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advierta a sus estudiantes sobre las implicaciones de sus actos y los 
lastres indeseables de su modelo de civilización: violencia y desastre 
ecológico, discriminación y machismo, entre otras. 

Un complemento necesario de esta preocupación por la 
actividad de los niños, como se ha dicho varias veces en las reflexiones 
pedagógicas actuales, es una preocupación genuina por la preparación y 
los hábitos de los maestros –razones falsamente atribuidas a la Escuela 
Vieja-, y de donde nacen esos conceptos tan necesarios para orientar o 
las acciones educativas, obligar a los estudiantes a imaginar otros tipo 
de realidades.     

En su texto Educar, interesar y viceversa, Juan Carlos Bayona 
Vargas podría dar una lectura muy acertada sobre la importancia de este 
equilibrio. La necesidad de insistir en los valores de una Escuela Activa, 
su legado inagotable, pero también sobre la urgencia  de mediaciones y 
conceptos que de algún modo orienten estas acciones. Escribe Bayona 
Vargas:

Es en este sentido en que la pedagogía activa contribuyó con 
un aporte inconmensurable para hacerle justicia, no solamente a la 
naturaleza del hecho pedagógico, sino al sentido del mismo. Y más 
allá de las malas interpretaciones e incluso de las exageraciones de 
los descubrimientos de la Escuela Activa, entre ellos, los Centros de 
interés, y el abuso de la experimentación sin procesos de 
conceptualización, entre muchos otros, ya no es posible insistir, sin 
caer en un anacronismo imperdonable, en una pedagogía frontal 
física y espiritualmente, de la norma por la norma, de la 
intimidación de los espíritus a manos de los sistemas de evaluación 
o de los manuales de convivencia, ya no es posible sin faltar a la 
construcción de una escuela democrática, seguir homogenizando 
los ritmos de aprendizaje en la práctica, cuando en la teoría 
sabemos que son muy distintos; ya no es posible dejar de tener en 
cuenta los factores sociológicos y afectivos de nuestros estudiantes, 
en aras de un dispositivo escolar cualquiera; ya no es posible sin 
faltar a la riqueza infinita de entrar a un aula de clases, dejar de 
crear hambre por saber para saciar mi obligación de enseñar. No es 
posible, en una palabra, dejar de reconocer que la escuela es un 
medio privilegiado para la expansión y solaz de la subjetividad, y 
que la confianza en ésta no conduce al caos del personalismo, sino a 
la maduración de lo colectivo. 



Una escuela contemporánea, para decirlo de otra manera, debe 
ser tan activa como lo quieran sus niños, tan dinámica como lo exijan las 
responsabilidades de su mundo, y en esa actividad, en la confianza del 
que enseña por el que aprende, la esperanza de una excelencia creativa, 
de solidaridades más amplias que el mandato o la costumbre. Sólo que es 
importante, si lo que se quiere es que esta actividad sea consciente de 
sus alcances y de sus límites, que estas acciones estén mediadas por una 
sabiduría humana de hoy y de siempre: teorías y lecturas del pasado, 
literaturas y memorias que de algún modo escondan la semilla del 
provenir, y que aparecen ante nosotros como una resistencia secreta de 
los pueblos frente a los desafíos de la barbarie.
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4. Autonomía y liderazgo

Breves ideas sobre la formación del carácter gimnasiano

Para Agustín Nieto Caballero la educación tenía que ver 
directamente con la formación del carácter. Más allá de la necesidad de 
otorgar a los estudiantes el insumo para que ellos mismos fueran los 
constructores de un conocimiento útil para la vida, en el Gimnasio 
siempre se le ha dado relevancia al proceso de moldeamiento del 
carácter. Dentro de su filosofía, la autonomía ha sido considerada como 
el fundamento para lograr dicho propósito. 

En sus reflexiones, don Agustín señaló con claridad que el 
carácter se forma a través del ejemplo dado por el maestro a sus 
alumnos, por medio de la palabra y la acción. Al mismo tiempo, la 
fortaleza interna de cada uno de ellos sería promocionada a partir de la 
posibilidad de tomar decisiones y actuar con base en el criterio propio. 
El estudiante del Gimnasio Moderno, gracias a la guía y el ejemplo de sus 
maestras y maestros, estaría en la capacidad de decidir  y actuar de 
acuerdo con la fuerza de su propio ser. Esta fuerza, a su vez, se vería 
conducida por la cordialidad y la alegría, el interés de buscar efectos 
adecuados en cada situación particular. 

Ejemplo concreto de esta mirada es el premio que se entrega 
todos los años, al final del calendario de estudios, titulado Placa del Bello 
Carácter, otorgado a un estudiante que reúne en sí la firmeza y fortaleza 
del carácter, por un lado, y la humildad y equilibrio en sus actuaciones 
por el otro. Según el filósofo austríaco Martin Buber, carácter es una 
palabra proveniente del griego, y significa, en su sentido etimológico, 
estampado o impresión. Con estas ideas, podemos afirmar lo que en el 
espíritu del Gimnasiano se estampa o queda impreso a partir del 
ejemplo de sus maestras y maestros, es una marca indeleble que lo guía 
para actuar y tomar decisiones, es decir, “para estar en el mundo”; como 
lo diría el pedagogo brasilero Paulo Freire, para conocerlo, intervenirlo 
y transformarlo.

Por otra parte, no podemos dejar de lado el bagaje genético que 
traen impreso los seres humanos desde sus antepasados, pues hace 
parte de ese carácter que los acompaña y que al entrar en contacto con 
otros seres humanos se va fortaleciendo y transformando. En este 



proceso es primordial que desde el seno familiar se le dé al estudiante la 
oportunidad de conocerse a sí mismo como individuo, con sus fortalezas 
y debilidades, pues sólo a partir de ese conocimiento es que el ser va 
adquiriendo la seguridad y la autonomía para creer en sus capacidades y, 
así, sentirse empoderado y seguro para decidir y actuar en libertad.

La autonomía es el proceso de internalización de normas que 
apuntan  a conectar al ser con su esencia individual, y así, generar lazos 
de comunidad. La formación de la autonomía, si es adecuada, no puede 
partir de una transmisión externa y artificial. La represión y el 
autoritarismo, ejercidos por personajes que malentienden el ejercicio 
cotidiano de la educación, no permiten al estudiante apropiarse de sí 
mismo y por extensión, de sus decisiones y actuaciones. Con esta actitud, 
por el contrario, formarán espíritus sumisos, débiles, posiblemente 
iguales de represores y autoritarios. 

Desde los postulados de la Escuela Nueva se reafirmaba la 
postura activa del estudiante en su proceso educativo, lo cual 
necesariamente tiene que ver con la formación del carácter. A partir del 
interés y la curiosidad, canalizados por maestras y maestros a través de 
programas, currículos y actividades como los Centros de interés para el 
caso de los primeros años de la primaria, los alumnos empiezan a 
manejar su espíritu, a conectarlo con la realidad a través de la toma de 
decisiones y la definición de criterios, lo que redundará posteriormente 
en el momento en que salgan al mundo y lo intervengan. 

Según Bertrand Russell, el famoso filósofo inglés, la educación 
del carácter está contenida dentro de dos grandes pilares: la seguridad y 
la libertad. El primero de ellos se refiere a la posibilidad que tenemos los 
seres humanos de crecer en un ambiente cómodo y familiar, en el que 
nuestras decisiones están determinadas por la guía de nuestros padres, 
dentro de ese núcleo de protección. El segundo se va logrando 
paulatinamente a medida que crecemos y vivimos, en el momento que 
interactuamos con el mundo y los demás, cuando tenemos la posibilidad 
de tomar las riendas de nuestra vida. La libertad, entendida como 
ausencia de ataduras, puede ser, en palabras de Russell, un 
contrasentido de la seguridad. Pero si la educación enfatiza en la 
formación del carácter a través de la autonomía, el individuo continuará 
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reafirmando su seguridad en un ambiente de libertad. Para ello, 
nuevamente, se requiere una educación que, en primera instancia y 
desde la familia, fomente la toma de decisiones y fortalezca el espíritu a 
partir de medios aptos, que conecten al ser consigo mismo, haciendo 
énfasis, a la vez, en un sentido de responsabilidad que equilibre el 
impulso interno del espíritu que se sabe autónomo. 

Esto último es de importancia capital. Buber nos recuerda, en un 
ensayo muy interesante sobre la formación del carácter, que la 
autonomía es peligrosa si no existe una base desde la cual se proyecte 
equilibradamente. Aquí entran a jugar los valores morales, que podemos 
reunir en un sentido de responsabilidad a nivel individual, y sobre todo, 
grupal. Para ello, se requiere, como se ha señalado, el conocimiento de sí 
mismo en términos de fortalezas y debilidades propias. 

Esta visión de autonomía, desde un principio, estuvo 
estrechamente emparentada con una vocación hacia el liderazgo. El 
líder es aquel que ejerce la autonomía, pero que además sabe utilizarla 
para el beneficio de los demás, pues entiende que con su ejemplo puede 
servir de guía a los otros. Pero el autoconocimiento no asegura 
plenamente el ejercicio del liderazgo. Para lograrlo se necesita la mezcla 
del bagaje familiar y personal con una guía adecuada en la escuela. Esta 
guía, como ha sido señalado, busca formar personas autónomas, capaces 
de conocerse y conocer sus posibilidades, ejercer sus acciones para el 
beneficio general. 

Así es que el liderazgo bien entendido, desde una autonomía 
responsable, se materializa en el Gimnasio Moderno a través de los 
comités, El Aguilucho y la Banda. Y la mejor manera de conocerlo es 
leyendo a quienes ejercen su vida en el Gimnasio de manera libre y 
autónoma. A continuación se encuentra una manifestación sentida del 
estudiante Andrés Felipe Ulloa, que demuestra el estampado, la 
impresión de la autonomía en el espíritu del Gimnasiano.

Es el verde y el naranja, es la madera ya algo retorcida por el pasar 
de los años del salón de Papa rico, son los grandes prados del Montessori, 
los que dan nacimiento a unos nuevos cien años, llenos de espíritu 
Gimnasiano, llenos de hombres de la nueva aristocracia, fundidos de 



disciplina de confianza, de bello carácter, de excursionismo, del esfuerzo 
personal, etc. Mas portar el verde y el naranja en el escudo del blazer, y más 
importante, manchar el corazón y el espíritu de estos colores, implica 
grandes responsabilidades. Estas breves páginas serán dedicadas a dos 
pilares de la formación de un gimnasiano, quizá a esa “gimnasianidad” 
reflejada en crudo papel: la autonomía y el liderazgo. 

Permítame usted, querido lector, presentarme a continuación, 
para que entienda un poco mas el porqué de mis palabras. Soy un 
estudiante que hoy por hoy cursa décimo grado  en el Gimnasio, que llegó a 
esta magnífica institución una soleada mañana de enero del año 2000 y 
que supone que ya jamás se irá. 

Durante estos últimos trece años, siempre se me ha hecho 
referencia a esa intangible y deseada autonomía acompañada de aquel 
liderazgo que tanto añoran los estudiantes. Mas al día de hoy, 
personalmente sigo sin entender estos términos, y creo que cientos de los 
miembros de la comunidad gimnasiana tampoco. Pero tengo que 
agradecer hoy al colegio por jamás haberme dado una definición puntual 
cual diccionario, sino que más bien, con el transcurrir de los años, me lo 
hizo vivir, y con seguridad hizo a cientos y cientos de gimnasianos, por 
medio del papel de El Aguilucho, los bombos de la Banda de Guerra y los 
cuartos del comité deportivo y cultural.

Como son estas las instituciones que me han hecho comprender 
día a día, la autonomía y el liderazgo en el Gimnasio, quisiera hacer 
referencia a una de ellas, en lo personal la que más admiro y aprecio: la 
Banda de Guerra. 

Banda de Guerra del Gimnasio Moderno: No es un sentimiento, 
no son 120 niños y adolecentes detrás de un instrumento, no es un concurso 
de bandas, no es una presentación en el Gimnasio Femenino, no, o quizá sea 
todo esto reunido en la expresión de “gimnasianidad”: disciplina de 
confianza, compañerismo, un amor más grande del que un solo hombre 
puede comprender. Es el amor de un colegio, el color de una bandera 
reunido, es el poder de un escudo y el sentimiento de un himno. Es una 
familia que quizá no esté conformada por la sangre que corre por sus 
venas, pero sí por el color de su corazón y la convicción de sus ideales.

-85-

Vuelo al Bicentenario



Cuando se habla de la Banda de Guerra del Gimnasio Moderno, se 
habla de líderes a tono de piel, de comprensión, cariño, un entendimiento 
unido a la marcialidad y la alineación, una musicalidad perfectamente 
ejecutada, sin la guía de un solo adulto. Y es que la Banda de Guerra es 
conformada y entrenada en su totalidad por alumnos. Es también 
democracia ejercida, quizá mejor de lo que la han ejercido en muchos 
países en las ultimas décadas, es física, química y trigonometría reunidas 
en una figura que obliga a los integrantes a ser maestros en cada una de 
estas disciplinas. 

Es amar la constancia y el esfuerzo que profesamos cada día, sin 
olvidar que somos un colegio con banda y no una banda con colegio. Es 
demostrarle a los adultos, que quizás muchas veces llegan a dudar de 
nosotros, que los jóvenes podemos llevar el nombre del Moderno tan alto 
como muchas veces ellos también lo han logrado. 

Es decidir la música, la marcialidad, el plan de ensayos y las 
figuras, el uniforme, la manera de llevar el pelo; todas las decisiones las 
toman un grupo muchachos que tienen el honor, previamente adquirido 
gracias a los otros cien, para llevarnos por el camino del éxito, pero más 
importante aún, por el camino del espíritu gimnasiano. Es el Gimnasio, el 
verde y el naranja, la autonomía gimnasiana llevadas a su máxima 
expresión. 

Quiero traer a colación estas hermosísimas palabras de Diego 
Arbeláez, exalumno del año 1986, puesto que son la forma mas sutil, 
discreta y gimnasiana de explicar qué es la Banda de Guerra, lo que 
demuestra, día a día, ensayo tras ensayo, que los gimnasianos vivimos la 
autonomía, muchas veces con tanto amor que ignoramos que la estamos 
entendiendo: 

La banda Marcial del Gimnasio Moderno lleva sesenta años 
siendo uno de los grandes proveedores de emociones 
gimnasianas…. Nuestra Banda no tiene instructores adultos, no 
porque no quisiéramos apoyarlos sino porque la Banda en una de 
las máximas expresiones de la disciplina de confianza, la Banda 
Marcial es una sociedad de los alumnos, y es autónoma en su 
manejo, bajo la dirección de uno más de los muchachos, ciento diez 
niños y adolescentes sin la intervención de ningún adulto deciden 



su música, su marcialidad, su plan de ensayos sus figuras, su 
uniforme, su manera de llevar el pelo, todo y todas las decisiones las 
toman esos muchachos, esos adolescentes de los que a veces 
desconfiamos y sospechamos tanto… Si uno cuenta la historia de 
que hay una banda marcial de alta calidad musical, de más de cien 
integrantes niños y adolescentes, que es dirigida por un 
adolescente, que además escogen entre los demás integrantes de 
manera democrática, y que esto ha funcionado por sesenta años, no 
todos se comerían ese cuento, en realidad muy pocos…. Es 
importante recordar que la banda no tiene mayores exigencias para 
convertirse en un integrante de ella, no hay que ser de los mejores 
alumnos, ni un músico consagrado, no hay que ser hijo de nadie, ni 
amigo de fulano, sólo hay que demostrar amor al colegio, un amor 
que se demuestra como se debe demostrar el amor, con disciplina, 
con trabajo, con esfuerzo, con madrugadas y trasnochadas, con 
ensayo, con concentración, con tolerancia… Creo que las preguntas 
que se viene haciendo el colegio desde hace unos meses 
encontraron respuesta esa noche. Los principios gimnasianos más 
profundos y arraigados, leídos de manera adecuada, trabajados de 
forma armoniosa y coherente, con conocimiento de nuestra propia 
historia y en compañía de nuestros amigos, con líderes 
carismáticos legitimados en el ejercicio de los instrumentos, de la 
disciplina y del talento, han demostrado son el sendero del éxito, un 
éxito con sabor a nuestro horno, y no prefabricado en la industria 
del éxito exógeno.

La realización de conciertos musicales y de obras de teatro, los 
ejercicios colectivos de pintura o poesía, los grupos de estudio de 
carácter extracurricular, equipos en los mas diversos deportes. Otro 
ejemplo de autonomía escolar ocurre cada semestre con la publicación 
de la revista El Aguilucho. Fundada por Eduardo Caballero Calderón en 
1927, con sus 85 años es considerada por muchos como el medio de 
circulación continua más antiguo del país. En la revista, sin la vigilancia 
de padres o maestros, son los mismos estudiantes los que escriben y 
editan, los que venden los ejemplares y consiguen los recursos para 
publicarla. En sus 232 ediciones El Aguilucho nunca ha sido censurado. 
Más que una visión oficial es un espacio donde los estudiantes pueden 
expresar libremente sus sueños y desacomodos, y lo hacen desde sus 
propios lenguajes. Allí es donde dan su visión sobre la vida y el colegio 
mismo, a veces críticamente.
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Escribe desde estas páginas el estudiante de grado once Pedro 
Mora, el fragmento, perteneciente al artículo “El colegio a través del 
espejo”, fue publicado en la revista en la edición de Agosto del 2012:

Falta poco para que M se gradúe del colegio. Lleva 14 años de los 
18 que tiene yendo todos los días al Gimnasio Moderno, y aunque esté 
cansado de despertarse a las 6 de la mañana, del trancón y del pito de los 
buses, de las amenazas del coordinador, de la aburrida mediocridad de 
algunos profesores y de las estupideces de ciertos estudiantes, sabe que en 
el futuro extrañará que en el mundo no abunden lugares como su colegio.

M cree que el Gimnasio Moderno se ha venido abajo. Cree que la 
libertad de la que tanto se habla no se aplica, o que se aplica mal; que cada 
vez se confía menos en la confianza, que a pesar de don Agustín y del 
“Educar antes que instruir”, ya nadie sabe de la una, ni de la otra. Odia la 
piscina porque después de catorce años no ha aprendido a nadar de 
espalda y porque siempre está llena de socios, pero odia aún más el 
cenisario porque no entiende desde cuándo los colegios aceptan muertos 
pero no mujeres.

A pesar de todo, ha aprendido a querer a su colegio. Lo quiere 
porque, aunque suene repetitivo, se siente como en casa. Y no como en una 
casa cualquiera que queda en un lugar determinado, o que es de uno sólo 
hasta el triste día del trasteo. M quiere al Gimnasio Moderno de la misma 
manera que un caracol quiere su caparazón. No es sólo su techo sino su 
acompañante, que se carga como una cruz en la espalda, que nos cubre de 
la desnudez, que nos protege de las tormentas, que nos acompaña en la 
soledad y que nos define. M es lo que es gracias al colegio. 

Esto fue lo que escribió M en El Aguilucho. Pocas personas escriben 
para la revista y pocas personas la leen. Lo importante de El Aguilucho es 
que es como un espejo donde se ven las cosas buenas y malas del colegio, y 
de cada uno de nosotros. Son unas páginas que nos reflejan, en las que nos 
podemos mirar a los ojos para saber realmente quiénes somos.

En el Gimnasio Moderno siempre se ha trabajado para formar 
personas autónomas. A lo largo de estos cien años la apuesta por la 
formación del carácter individual, en un ambiente de libertad, se ha 
mantenido firme. El desafío hacia el futuro reafirma esta apuesta. En un 
mundo que avanza a marchas veloces, y en el que la libertad y la 



autonomía se ven afectadas por el afán de competir, consumir y 
dominar, se necesitan personas con una fortaleza interna, con un 
consistente nivel de autoconocimiento de sí mismos, lo suficientemente 
firmes como para afrontar los retos a partir de una preparación, pero al 
mismo tiempo con la responsabilidad y liderazgo que logren rescatar un 
sentido de humanidad y, así, intervenir en el mundo y transformarlo 
para bien de todos.
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5. Conciencia social y diversidad ecológica

Uno de los ideales y principios fundamentales de nuestros 
fundadores es la importancia del contacto con la naturaleza, el 
conocimiento de la geografía y la educación de los valores patrios. Para 
ello se plantean, en cada una de las actividades escolares, estrategias 
didácticas que intenten mantener en contacto con el ambiente natural a 
los estudiantes. De manera formal aparecen las excursiones como un 
importante sustento formativo.

Don Agustín escribe en Una Escuela: 

En cuanto a la formación del carácter la excursión toma un hondo 
sentido educativo. El buen excursionista —lo saben nuestros 
estudiantes— no es sólo el buen caminante; es el buen compañero, 
abnegado, generoso, alegre sin vulgaridades; es quien tiene 
frescura de ánimo, entereza varonil frente a las adversidades o 
pequeños contratiempos del camino. Es aquel que goza con el 
ejercicio físico y da ejemplo de sano comportamiento”22.

El contacto directo con el entorno físico despierta la capacidad 
de observación, enriquece la curiosidad innata del estudiante. Si en este 
contacto el maestro estimula la capacidad de asombro, de la pregunta, la 
conciencia de la vida de los otros seres, las posibilidades de formación de 
personas respetuosas del medio, del equilibrio necesario con la 
naturaleza, de la importancia de vivir con un pensamiento de 
sustentabilidad, serán mayores, y harán de nuestros estudiantes 
ciudadanos que amen su tierra, su geografía y su fauna. En el futuro, 
cuando tengan que tomar las decisiones, quizás lo harán pensado en la 
naturaleza y el respeto por ella.

La importancia de las excursiones es múltiple. No sólo reside en 
el conocimiento de la geografía de su país sino en la de otras culturas: sus 
diferencias sociales y de formas de vida, su economía y su cultura, sus 
diferencias políticas, ampliando el universo de posibilidades de la 
educación. La educación encerrada entre cuatro paredes es limitada, no 
permite contrastar lo estudiado en las clases con la vida real. Es por ello 

22.  NIETO C., Agustín. Una Escuela. Presencia. Bogotá, 1966. 



que el Gimnasio Moderno debe volver a su esencia en este sentido. 
Planear sus excursiones como un espacio central de los procesos 
educativos, de enriquecimiento del estudiante:

No sabemos en qué actividades vayan a emprender nuestros 
muchachos, pero debemos preparar su espíritu con la observación 
directa de la propia tierra, y guiados por un concepto amplio de lo 
que ha de ser la tarea del hombre en la vida. De ahí el que la 
excursión escolar, que está hecha para lograr estas ventajas, tenga 
para nosotros una tan marcada trascendencia 23.

Las excursiones, tal como las plantea don Agustín, son 
organizadas con detalle y bien intencionadas. Con una carta de 
navegación sólida, en lo posible a pie, resultado de una planeación seria 
desde lo conceptual, lo didáctico, lo pedagógico, lo social y por supuesto, 
lo ambiental. Son, pues, espacios de educación integral, de información e 
interacción social y cultural: 

Es obvio que debe buscársele una finalidad a toda correría. 
Definido el propósito, será preciso elaborar un plan que señale la 
ruta que va a seguirse, lo que en ella ha de observarse, y los objetivos 
generales que se persiguen. Hay que fijar las jornadas, en relación 
cuidadosa con la edad y resistencia de los alumnos, y ha de 
procurarse no usar de vehículo sino cuando, para conocer una 
región distante, se haga obligatorio 24.

Contemplar el paisaje, informarse sobre la riqueza, historia y 
perspectiva de la región o de las ciudades que se visitan, por medio 
de conversaciones y lecturas, es indispensable para darle un sentido 
espiritual a la excursión. Tomar apuntes, consultar mapas, ilustrar 
con dibujos el recuento que se haga, todo ello asegurará el mayor 
provecho de la correría 25.

Las salidas en busca del contacto con la naturaleza son 
verdaderas oportunidades para el aprendizaje, para la diversión y para 
el estudio, lo que ayuda a despertar una conciencia ecológica, desarrolla 
un estado físico y lo que es más importante, una personalidad solidaria, 

23.  Ibídem
24.  Ibídem
25.  Ibídem
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preocupada por lo social en un país que por su inequidad, nos demanda 
con urgencia este tipo de reflexiones. 

Las salidas de campo son, además de lo dicho anteriormente, 
verdaderas oportunidades para el maestro de enseñar fuera de láminas, 
salir de las filminas y los mapas, las pantallas de computador, para 
adentrarse en los fenómenos mismos. Es una oportunidad de enseñar 
mirando los ríos, las montañas, la fauna y la flora en vivo y en directo, 
sintiendo la fuerza  del viento, el olor de la naturaleza. No hay nada mejor 
que la vivencia directa para explotar ese delicioso ambiente de  
aprendizaje:

Para el maestro no habrá jamás una mejor oportunidad de 
conocer a sus discípulos que ésta que le brinda el estar con ellos 
fuera del aula y en toda libertad. En el campo abierto los estudiantes 
se revelan tal como son. Es entonces cuando mejor pueden verse los 
rasgos distintivos del carácter: la generosidad, el egoísmo, la 
superficialidad, el espíritu crítico, la facultad recursiva26.

En definitiva, las excursiones son un rico espacio de aprendizaje 
que se debe aprovechar al máximo. Habría que darle toda la importancia 
de una exploración científica, no limitarla a su carácter de paseo. Para el 
Gimnasio Moderno este trabajo formativo busca despertar en el alumno 
ese amor por al ambiente, por la naturaleza, por la armonía con los 
demás y con el universo, pero a su vez busca que el estudiante conozca de 
manera directa el país, los contextos sociales, la realidad de los pueblos 
de nuestra nación y del mundo. Es para el colegio un aspecto de suma 
importancia formar en nuestros estudiantes una sensibilidad social que 
los lleve a establecer mejores relaciones, buscar una calidad de vida para 
todos, y esa conciencia se despierta cuando el estudiante comparte, 
convive, se relaciona con las diferentes culturas, sale de sus 
comodidades para acercarse a condiciones sociales y económicas 
completamente distintas a las suyas. 

Con ese camino de formación, el Gimnasio ha mantenido 
durante su historia contacto con comunidades deprimidas y a veces 
olvidadas. En las excursiones los estudiantes llevan ayudas, talleres, 
recreación y compañía para las gentes de los pueblos que visitan, se 

26.  Ibídem



establecen vínculos del centro con la periferia, un contacto con 
diferentes grupos para conocer su realidad, brindarles ayuda sin 
mesianismos ni falsas solidaridades.

Desde hace mucho tiempo el Gimnasio ha buscado la manera de 
que sus estudiantes trabajen por la gente. Alrededor de 1965 existía un 
proyecto social que se llamaba “La despensa de los pobres”. En El 
Aguilucho de noviembre de 1965, doña Isabel Holguín de Gómez hace un 
balance de las actividades realizadas: cada uno de los estudiantes, 
organizados por cursos, participaron en la recolección y entrega de 
ayudas a algunas familias pobres de la ciudad,  1200 mercados, víveres, 
ropa y enseres fueron donados. Todos los cursos del colegio 
participaban. El Comité Cultural también hizo contribuciones al 
proyecto a través de “La marcha de la moneda”, que recogía dinero para 
contribuir con la despensa.

Años más tarde se realizaron proyectos de alfabetización y 
ayuda en el barrio Egipto. Luego nació la fundación Emilio de Brigard 
con sus programas de apoyo a las comunidades. Una forma reciente de 
despertar esa sensibilidad o conciencia social, acaso la más importante 
de nuestra historia, es el trabajo directo con la comunidad de Ciudad 
Bolívar. Gracias al proyecto distrital de los Colegios en concesión, el 
Gimnasio tomó las riendas pedagógicas, administrativas y sociales del 
Gimnasio Sabio Caldas, “nuestro norte en el sur”; un faro que alumbra el 
camino para darle a la sociedad lo que es posible, que de algún modo 
acorta la brecha social de la ciudad, tanto para el beneficio de estos 
estudiantes de Ciudad Bolívar como para la formación de los 
estudiantes del Gimnasio Moderno en general. El compromiso con esas 
comunidades involucra a la comunidad gimnasiana en su conjunto, 
padres, profesores, estudiantes, administrativos, todos unidos 
mancomunadamente por el trabajo social, por la responsabilidad con la 
comunidad y como una forma clara y directa de formar a nuestros 
estudiantes en la convivencia, en la tolerancia, en la solidaridad y 
obviamente en la conciencia y sensibilidad social.

Para cerrar vale la pena dejar consignada esta vivencia de las 
excursiones, escrita por dos estudiantes de distintas generaciones. 
Ambos texto reflejarían de manera clara el papel de las excursiones 
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como una manera de promover la conciencia social y ambiental, pero 
también son una advertencia para que estas jamás olviden su verdadera 
vocación pedagógica:

Excursión a la Guajira

Renovando una ya casi olvidada tradición gimnasiana, 
realizamos, durante las vacaciones de junio, una excursión de doce días a 
la Guajira. Nuestro viaje se inició en el Gimnasio el 17 de junio a las cinco de 
la mañana, ese día abordamos los Jeeps de “El Prof.” y del Profesor Enrique 
Conti, otro profesor que nos acompañó fue don Rafael Herrera quien nos 
deleitó a lo largo de todo el viaje con disertaciones, tan variadas como 
complicadas, de Economía, Agricultura, devaluación, reactores atómicos y 
su aplicación en Colombia, etc., etc.

El total de excursionistas era de diez, los tres profesores ya 
mencionados y siete alumnos de sexto "A": Eduardo Gutiérrez, Fernando 
Loaiza, Carlos R. Martínez, José Jesús Robledo, Juan Guillermo Uribe, 
Benjamín Villegas y quien les hace este relato. Siguiendo el itinerario fijado 
por “El Prof.” el primer día llegamos a Bucaramanga. Lo que más nos llamó 
la atención en este trayecto fue el Cañón del Chicamocha de extraordinaria 
e indescriptible belleza. Al día siguiente, después de diez horas de 
monótono recorrido sobre una carretera muy amplia pero muy destapada, 
llegamos a un pueblito del departamento del Magdalena llamado 
Curumaní; allí pasamos la noche y muy temprano reanudamos el viaje que 
a cada momento se tornaba más arduo, el calor era insoportable y los 
pinchazos se sucedían con frecuencia, lo que demoró mucho nuestro arribo 
a Valledupar en donde fuimos maravillosamente atendidos por la familia 
de nuestro compañero Edgardo Maya. Muy a nuestro pesar no pudimos 
permanecer sino una noche allí, de donde salimos hacia Riohacha. A 
medida que avanzábamos el paisaje iba cambiando, las inmensas llanuras 
del Magdalena fueron desapareciendo lentamente, estábamos en Fonseca, 
pintoresca población Guajira sembrada de frondosos árboles que le dan un 
aspecto muy singular. Salimos de Fonseca y todo comenzó a cambiar, la 
carretera era cada vez más estrecha, la vegetación era diferente, arbustos 
de poca altura y de color verde biche, algunos cactus y el lecho de una 
quebrada que se había secado por el verano. 



Seguimos adentrándonos en la Guajira, el calor había disminuido 
y ya sentíamos la presencia del mar, que al poco tiempo apareció 
majestuoso ante nosotros; habíamos llegado a Riohacha ciudad que 
impresiona por su suciedad y el abandono en que están la mayoría de sus 
ranchos de bareque y paja. Salvo una avenida recientemente asfaltada y 
las casas construidas al lado de ésta, el resto de la ciudad está constituida 
por calles destapadas y ranchos en muy mal estado. En Riohacha fuimos 
amablemente recibidos por la familia de nuestro compañero Juan Amaya. 

Desde la primera noche que pasamos en la Guajira sufrimos el 
problema más grave que afronta el nuevo departamento: no había agua.

Al otro día, después de un baño de mar y de un apetitoso almuerzo 
en casa de los Amaya, y provistos de lo estrictamente necesario, iniciamos 
nuestra verdadera aventura, comenzábamos a bordear la costa para 
recorrer la Guajira. La vegetación desapareció paulatinamente, grandes 
extensiones de arena rojiza se abrieron ante nuestros ojos, la carretera no 
era tal, sino gran número de senderos trazados por los camiones que por 
allí pasan; para no perdernos habíamos contratado un guía guajiro quien 
fácilmente nos condujo hasta Manaure. Sentimos una rara sensación, nos 
encontrábamos en el sitio de las minas de sal marítima descrito por 
Isabelita en su geografía, esto nos parecía increíble. En Manaure visitamos 
las instalaciones de la mina explotada por el Banco de la República. La 
explotación de la sal se hace por evaporación de agua. Todos los cargueros 
que trabajan en la mina son indios guajiros que hablan español y guajiro, y 
los demás empleados son todos del interior del país. En Manaure nos 
hospedamos en una de las casas que tiene el banco para sus empleados.  Al 
salir de Manaure el paisaje sufrió un ligero cambio, el color de la tierra era 
más amarillo que rojo y la vegetación desapareció casi por completo, fuera 
del cactus, que allí se da en variadísimas formas, la planta que más abunda 
es el Trupío, árbol pequeño de follaje poco denso de cuyas hojas se 
alimentan los poquitísimos burros o caballos que deambulan por esos 
desiertos. 

Después de haber bordeado por algún tiempo la costa, nos 
adentramos un poco para pasar por Uribía que una vez fuera capital de la 
Guajira, esta es una población de aspecto desolado donde viven unos pocos 
indios que se ocupan del cuido de algunas cabras y de uno o dos caballos. El 
indio guajiro es poco comunicativo, más bien bajito, de pelo largo, fornido 
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y su única indumentaria es el famoso "G u a y u c o '', los indios más 
civilizados usan camisas de fabricación extranjera, ellos no usan nada en 
los pies, ni siquiera los alpargates tan usados en el interior de Colombia. 

En la Guajira sí se pueden diferenciar bien las mujeres de los 
hombres pues si estos andan casi desnudos, ellas andan cubiertas del 
cuello a los tobillos por un ropón de vistosos colores; no andan descalzas 
como los indios  sino que usan unas sandalias que adornan con grandes 
borlas de colores. Como en todas partes del mundo, allí también las 
mujeres se pintan la cara, pero las guajiras no se contentan con pintarse 
los labios y las cejas, sino que se pintan toda la cara de negro y azul oscuro, 
o rojo oscuro; las guajiras son de poca estatura, sus caras son algo 
redondeadas y su belleza no es nada del otro mundo. 

Las viviendas de los guajiros son de construcción bastante 
primitiva, los techos son de paja de palma y las paredes son de adobe, estas 
casa constan por lo general de una sola habitación donde duerme toda la 
familia que consta del padre, quien puede tener tantas mujeres como 
pueda sostener, y de unos cinco o seis hijos y los más pudientes duermen en 
hamacas confeccionadas con gran esmero. Habiéndoles descrito ya las  
características de los habitantes de la Guajira, seguiré adelante con el 
relato de la excursión.

Al salir de Uribía, nos encontramos en un extremo desierto donde 
no se veía más que arena y cielo y a veces unos bosques de cactus y de altura 
hasta de tres metros. Saliendo de este desierto, nos encontramos en el Cabo 
de la Vela aquel lugar del que sólo sabíamos  había recibido su nombre del 
conquistador Ojeda quien le vio forma de vela de Barco, forma que 
nosotros no pudimos encontrar a pesar de haber recorrido el Cabo en su 
totalidad. En el Cabo se hala instalado un faro en la cima de una colina 
desde donde se ve un paisaje maravilloso: la bahía de aguas tranquilas y a 
lo lejos una pequeña serranía.

En el Cabo de la Vela habitan cinco personas: dos ciudadanos de un 
comisariato pesquero que allí funciona, dos indígenas, y el dueño de una 
tienda de víveres que surte a los pesqueros que por allí pasan.

Nuestro deseo era continuar del Cabo hacia Bahía Honda y 
permanecer allí una noche, pero al llegar a este lugar nos encontramos con 
una inmensa bahía rodeada por un desierto donde no se da ni el cactus. Allí 



sólo hay arena, arena que nos golpeaba la cara, al ser arrojada por un 
fuerte viento que sopla casi todo el día, según nos contó un viejo ermitaño 
que vive cuidando unas casas viejas que fueron usadas cuando el Banco de 
la República tuvo en Bahía Honda otra salina marítima. 

El viento, el sol, en una palabra el desierto, nos sacó corriendo de 
ese lugar y fue así como ese día fuimos hasta Puerto Estrella, la meca del 
contrabando. En puerto Estrella dormimos, salieron de sus cuartos y no 
volvieron sino hasta el otro día. 

En Puerto Estrella, ese día, estaban siendo descargadas cinco 
goletas que llevaban contrabando y todo el mundo miraba ésto como la 
cosa más natural, pues, según nos dijeron lo raro allí es que un día no 
lleguen más de cinco goletas a descargar contrabando que traen de 
Curazao. 

Puerto Estrella fue el sitio más al norte que visitamos, de allí 
partimos hacia Nazareth en el centro de la alta Guajira. Nazareth es una 
pequeña población donde hace muchos años unos Capuchinos Italianos 
fundaron un colegio para los indígenas, en este colegio pasamos la noche. 
No muy lejos de Nazareth se encuentra el Oasis de Siponao, uno de los 
parajes más hermosos de la Guajira. El oasis es un parche de tierra fresca 
rodeado de palmeras donde cultivan caña, mangos y pasto. 

De Nazareth seguimos hacia Maicao, atravesando bosques de 
Cactus y Trupio por carreteras trazadas por los contrabandistas, quienes 
al parecer no conocen la línea recta pues la han olvidado en sus caminos. El 
trayecto a Maicao fue bastante duro ya que ese día no tuvimos donde 
almorzar; no encontramos tiendas y casi  quedamos varados por falta de 
gasolina, que es expedida en latas de cinco galones; el precio de la lata 
fluctúa entre 13 y 18 pesos. Todas estas circunstancias nos obligaron a 
detenernos en un sitio denominado "La Yuca" donde conseguimos algo de 
comer y donde pasamos la noche después de guindar nuestras hamacas en 
un cobertizo. 

A Maicao llegamos al otro día muy temprano, allí permanecimos 
dos horas y emprendimos el regreso a los tres días de haber salido de 
Riohacha. Habíamos realizado una excursión inolvidable, de la que no 
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hace muchos años hablamos con admiración y mucho de fantasía, cuando 
veíamos a los de sexto bajar de sus jeeps y caminar con aire de triunfo por 
toda la raqueta después de haber hecho la misma excursión. En nombre de 
mis compañeros y en el mío, quiero agradecer a “El Prof.” quien hizo 
posible esta excursión, el profesor Conti quien también nos prestó su Jeep y 
al profesor Herrera que muy amablemente nos acompañó.

Hernán Moreno Escobar  1965

De Paseíto

Recuerdo con claridad las primeras excursiones que viví en el 
Gimnasio Moderno. Empezaron siendo de un día, caminando por las 
afueras de los pueblos aledaños a Bogotá. Después vinieron las de dos días, 
cuatro días, hasta llegar a la excursión de once con una duración estándar 
de 15 días, con opciones de prolongarla hasta un mes más. Nos enseñaban 
que una excursión era algo totalmente diferente a un paseo, en la 
excursión se aprendía y se ejercitaban tanto la mente como el cuerpo. No sé 
si fue sólo mi generación la que creció y se olvidó de todo eso, o si a través 
del tiempo la idea de las excursiones se ha venido deteriorando en todo el 
Gimnasio. Son innumerables las anécdotas de excursiones que salen de las 
bocas de viejos gimnasianos, quienes recuerdan con melancolía aquellos 
tiempos de antaño en los que viajar a Turquía en una excursión con “El 
Prof.” era impensable, pero que la aventura que contenía cualquier lugar 
del país era tan grande como la riqueza cultural que cualquier país 
europeo pueda ofrecer. Todas estas anécdotas seguro venían de noches 
difíciles, arduas caminatas bajo el sol, atolladas, caídas, y de cualquier otra 
incomodidad o experiencia capaz de dejar huellas imborrables en el 
sistema nervioso.

Me parece que la comodidad que nos caracteriza en estos tiempos 
ha penetrado en las excursiones del Gimnasio, haciendo que tanto 
profesores como alumnos olvidemos el verdadero significado de estos 
maravillosos viajes. Nos hemos convertido en turistas y no en viajeros, todo 
por querer emborracharnos en tierras extranjeras. Mientras más lejos y 
más caro, mejor. Entonces salen algunos gimnasianos, con el pecho inflado 
como una paloma, diciendo que las excursiones del Gimnasio Moderno son 



una tradición que se ha mantenido intacta al igual que todas las demás. 
Que mientras los demás colegios van a Cancún, el Moderno va a Turquía o a 
cualquier país de Europa. Por lo general, estos gimnasianos son los que se 
duermen en la Mezquita Azul, los que se quejan por subir caminando a 
Machu Picchu habiendo buses, los que se rehúsan a dormir una noche en 
medio de la selva amazónica, los que prefieren quedarse durmiendo y 
pasando el guayabo en el cuarto del hotel antes que salir a caminar 
ciudades en las que cada esquina tiene una historia propia (porque el 
profesor se lo permite).

Ya ningún destino impresiona. Todo es un paseo más. Lo que pasa 
en el lugar que se conoce no es importante en lo más mínimo, lo único 
importante es tomar una buena cantidad de fotos que intenten relatar el 
viaje, y entre menos detalles y emociones refleje cada foto, mejor.

Recuerdo perfectamente una escena en mi excursión a Turquía: en 
las ruinas de Pérgamo, una de las ciudades más importantes de la antigua 
Grecia y lugar donde fue inventado el pergamino (es decir, una ciudad muy 
importante en la historia de la escritura, sin olvidar que en su momento, la 
biblioteca de Pérgamo compitió con la de Alejandría en cuanto a calidad, 
número de volúmenes e importancia) un compañero no paraba de 
tomarse fotos ni de hablar mientras Hanefi, el guía, daba una explicación 
acerca de lo que estábamos viendo. Pues bien, este muchacho decía que la 
explicación se le iba a olvidar, que todo eso no era tan importante, 
mientras que las fotos que se estaba tomando podían ser vistas por todas 
sus amigas y amigos en Facebook, y que todos sabrían que estuvo en 
Turquía, además que solo gracias a las fotos, él tampoco lo iba a olvidar 
nunca.

Si fuéramos más sensatos, en vez de invertir tanto en un viaje a 
Europa, pagaríamos menos para ir a Cancún ya que la finalidad de la 
excursión es la misma: emborracharse, tomarse miles de fotos, hacer un 
city tour y “farrear”. Ahora bien, tampoco quiero que mis palabras me 
hagan pasar por mojigato, o para quienes me conocen, solapado. Las 
noches de tragos en las últimas excursiones y todo lo que estas contenían 
fueron inolvidables, sin embargo no hay que permitir que una cosa afecte a 
la otra.
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Una vez alguien me contó acerca de una borrachera épica que tuvo 
con “El Prof.” tomando aguardiente en una excursión a algún lugar del 
altiplano cundiboyacense. Esa persona recuerda muy bien las palabras 
que le dijo “El Prof.” al día siguiente, cuando lo levantó a las 6 am para 
montar a caballo: “Qué desastre el que hizo usted anoche”.

Ojalá llegue el día en que el maestro y el estudiante asuman la 
organización de la excursión sin la ayuda de ninguna empresa de turismo, 
sin pensar en un viaje lleno de lujos y comodidades. Al contrario, diseñar 
una excursión en la cual no importe el número de estrellas que tenga el 
hospedaje, ni el aire acondicionado en el cuarto, tampoco que el bus sea 
suficientemente grande como para que cada persona pueda ocupar dos 
asientos.

Las excursiones nos enseñan a ver la vida con otros ojos, a 
diferenciar el aire que respiramos aquí con el que respiramos allá, sea cual 
sea el destino. Hacen sumergir a los viajeros  dentro de una cultura 
totalmente desconocida y nueva, observando cuanto detalle le sea posible 
de admirar. Nos enseñan que no hay mayor aprendizaje que el que nos 
brinda esa aula al final del pasillo llamada excursión. O al menos así 
debería ser.

Isaac Matus
Exalumno de la Promoción 2012



*Escritura conjunta del grupo de profesores y estudiantes: 

Carlos Arturo Mejía Londoño, profesor de Biología. 
Federico Galvis Rivera, profesor de Ciencias Sociales. 
Betty Chorny de Salah, profesora de Preescolar. 
Marco Barrero, profesor de física y Director de sistemas. 
Hugo Hernán Chávez López, profesor de matemáticas.
Camilo Rosselli, estudiante de noveno grado. 
Andrés Felipe Ulloa, estudiante de grado décimo. 
Isaac Matus, estudiante de grado once. 
Santiago Espinosa, profesor de filosofía. 
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4. La dialéctica de un espacio
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La historia de los jardines del Gimnasio Moderno
Un espacio para la actividad perceptiva, artística y estética del mundo.

“Desde 1914 el Gimnasio Moderno ha promovido  la 
capacidad de contemplar estéticamente el mundo.”

PEI Área de Arte Gimnasio Moderno
Proyecto 2003 -2013

Por: María Cecilia Galindo Oñate*

esde su fundación en 1914, el Gimnasio Moderno promovió el 
desarrollo de un aspecto crucial para el espíritu artístico y Dcreador: la capacidad de contemplar estéticamente el mundo. 

Al hacerlo, los fundadores del colegio quisieron que los niños 
aprendieran a liberar su expresión sensible y comprendieran los 
conceptos y contenidos académicos, atrapando, de la manera más 
sentida y vívida, los profundos secretos del entorno natural, social y 
cultural de su vida cotidiana. Entonces, el Arte ocupó un lugar 
importante en el proyecto pedagógico inicial; don Agustín Nieto, 
fundador del colegio, a través de la diligente labor del profesor español y 
rector en su momento del Gimnasio Moderno, don Pablo Vila, quiso que 
los niños  dibujaran del natural y que hicieran música.  Así se empezaron 
a crear relaciones entre el espacio físico, que la arquitectura articula en 
el campus del Gimnasio Moderno y la pedagogía propuesta por la 
Escuela Activa . 

El plan de estudios llamado Estudios de la realidad, creado en 
1916 a partir de las propuestas de la Escuela Activa, estaba constituido 
de una concentración de materias basada en los intereses propios de la 
edad del niño. Era el  centro fundamental del currículo, y en él se 
conjugaron aprendizajes teóricos con vivencias estéticas, lúdicas y 
artísticas. 

A partir de la propuestas de Ovidio Decroly y María Montessori, 
los fundadores acogieron, con algunas modificaciones, este nombre al 
diseñar el proyecto que guiaría a profesores y directivos para que los 
estudiantes entraran en contacto directo con el entorno natural y 
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geográfico y activaran la curiosidad, sensibilidad e imaginación, 
buscando que estuviesen motivados por la alegría de la búsqueda y el 
descubrimiento, observando, asociando y experimentando con 
materiales cotidianos. Así, los estudiantes gimnasianos fueron 
conociendo y transformando la realidad según sus maneras particulares 
de aprehenderla.

El campus del colegio invita a la actividad física, al juego que 
constituye la creación infinita de tejido académico entre los profesores 
de arte, quienes velan por un mejor modo de expresar y transformar la 
realidad que nos determina, y los estudiantes, en la construcción de sus 
relaciones sociales como en su  reconocimiento  individual. 

El plan de construcción dibujado en el proyecto del arquitecto 
californiano Robert M. Farrington, con énfasis en  jardines y parques, 
nos invita a revisar las relaciones entre el espacio que la arquitectura 
articula en el campus del Gimnasio Moderno y la pedagogía que le es 
propia. Habitar este espacio hace parte de nuestra experiencia estética. 
La Raqueta  al frente del edificio principal y los jardines con la pileta del 
Ángel o el Monumento a las Juventudes, fueron  espacios que el 
arquitecto dibujó articulando los salones de clase con caminos para 
recorrer alrededor de la naturaleza que la Sabana de Bogotá  nos 
obsequia a quienes habitamos en ella. 

Farrington tal vez no imaginó el colegio como lo conocemos 
ahora, pero fue quien, bajo el consejo y petición de los fundadores, 
proyectó los edificios que tenían como propósito original,  dar vida a una 
Universidad , según las aspiraciones de don Agustín, y que hoy recorren 
los niños de comienzos del segundo milenio. 

Este lugar de la Sabana de Bogotá, y concretamente del barrio de 
Chapinero, con anterioridad a la construcción del colegio, perteneció a la 
Orden Tercera de San Francisco de Asís de Bogotá, quienes vendieron a 
don José María Samper en el año de 1917 , un “globo de tierra”. A su 
regreso de Europa, don Agustín, con el apoyo de los fundadores, 
encomendó al arquitecto californiano la construcción original del 



campus. La arquitectura erigida entre los años 1919 y el 1942, siguió de 
cerca la distribución de los espacios de los jardines y los edificios que 
conocemos hoy, manteniendo el carácter de su creador, y aunque el plan 
inicial fue seguido al pie de la letra, no se llevó a cabo en su totalidad, 
dejando amplias zonas verdes, campo que después ha sido intervenido. 

 La arquitectura  de los edificios proyectados por Robert M. 
Farrington en el  Gimnasio Moderno y algunos aspectos del método de 
Centros de Interés desarrollado por Ovidio Decroly  se dan encuentro a 
lo largo del día en el campus del colegio. Cada mañana o cada tarde al 
recorrer los parques los profesores y estudiantes tienen la ocasión de 
conversar y desarrollar un diálogo que invita entre otras muchas 
habilidades a fomentar la percepción visual.

 Alumnos y docentes nos movemos por entre los espacios 
diseñados y construidos que  la arquitectura escolar  ha consolidado, 
entre los edificios y en sus jardines. Vamos dibujando con nuestro 
cuerpo, como si fuéramos un lápiz, algunos siguiendo un modelo 
construido desde la  pedagogía que nos invita  a la movilidad, otros sin 
darnos cuenta, trazando con nuestro andar relaciones creadas por 
nuestros pensamientos. Y así muchas veces nos descubrimos girando 
alrededor del jardín central que todos conocemos ahora como La 
Raqueta. 

 Durante mi práctica docente, en los ejercicios de dibujo, al hacer 
que los estudiantes descubran la forma del papel sobre el que dibujarán, 
les permito reconocer el espacio gráfico, su forma, su tamaño, su textura, 
su color. A partir de ese instante, ellos dan origen a las relaciones de 
distancia entre los contornos de su papel  y  la imagen que descubren a 
través del visor, de las formas de la naturaleza que están observando. 

 Tomando distancia de la práctica cotidiana, comprendí que los 
estudiantes realizan representaciones en dibujo de la naturaleza que los 
envuelve, el colegio  reaparece en su memoria gráfica desde  sus parques 
y jardines. En sus dibujos, con un alto grado de calidad en su trazo de 
lápiz de grafito, nos muestran su sensibilidad gráfica. Algunas veces, en 
estos pareciera que huele a pasto, que las hojas de los urapanes se 
mueven y que la punta del pino más alto fuera fácil de tocar con 
solamente deslizar un dedo. 
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 Esta sensación visual se agudiza cuando pintamos: los colores 
hacen que sintamos muy cerca el azul del eucalipto agitándose entre  las 
acacias, donde tonos de verde nos detienen. Esta realidad es cambiante, 
cada semana, cada vez que regresamos a continuar nuestro trabajo de 
pintura, pareciera que hemos empezado a ver de nuevo y nos vemos 
obligados a aplicar una veladura sobre los dibujos que ya están trazados.

 A pesar de que han pasado muchos años, para nosotros, 
profesores del área de arte, el plan de estudios arriba mencionado, 
Estudios de la realidad, tiene plena vigencia. Los pensadores de la 
Escuela Activa fueron visionarios y se anticiparon a diferentes épocas, 
manteniendo coherencia en su línea de pensamiento. Así pues, el 
dinamismo que nos convoca diariamente a caminar por el espacio del 
colegio, permite que los estudiantes y los profesores renueven sus 
conocimientos. El cuerpo de los estudiantes, en crecimiento, es 
incansable en su experimentar, en su relacionar y asociar. Para los 
profesores recorrer el colegio otorga la posibilidad de tomarse un 
tiempo para pensar, para contemplar e imaginar y también para 
conversar largamente e intuir las horas que vienen juguetonas. La 
distribución, en el campus, de los edificios, invita a recrearse y permite 
encontrar lugares siempre para estar, para detener el mundo y 
reflexionar.
 

 Buscamos entonces, generar una experiencia que le permita al 
estudiante sentirse seguro de su maravilloso poder de expresión, 
dejando que sea él quien encuentre la forma de realizar su obra. 

 En aquellos momentos en que salimos a dibujar en el Parque de 
los Fundadores, los espacios que los estudiantes elijen para observar 
parecieran no hacer parte de su atención, ellos que con su mirada están 
fijando una imagen en su memoria, empiezan a ver, luego de un largo 
rato de observar y delimitar, los espacios negativos como se les llama 
habitualmente en nuestro proyecto de dibujo: aquello que vemos, por 
ejemplo un grupo de arboles, se  convierte en líneas, en trazos 
ensortijados, repeticiones cortas y grises que tienen una calidad rica en 
contrastes debido a la luz y su sombra sobre las formas del bosque.



Así entonces, el campus del colegio y la relación con  sus 
jardines,  permiten el desarrollo de una forma de aprender a conocer el 
mundo y de compartir nuestra experiencia estética con  los niños y los 
profesores, similar a la que observo en los procesos de pensamiento que 
desarrollan los artistas cuando descubren que dejando libre el espacio 
que les delimita un contorno, consiguen  desplegar una lectura visual 
atenta y un dibujo de gran riqueza expresiva, si importar los materiales 
que elijan. En la propuesta de la pedagogía de la Escuela Activa, con 
cualquier estudiante se puede crear una relación afectiva con el objeto 
de conocimiento,  al  asimilar el espacio físico que le rodea. Así se le 
brindarán las herramientas que requiere para realizar su búsqueda 
personal, recorriendo el espacio, caminando por los jardines. 

 El colegio, con sus edificios originales que nos hablan de otra 
época, cuando las ventanas servían para ver la Sabana de Bogotá y éste  
era una promesa que se expandía por la tierra negra y fértil, nos remite a 
pensar en el campo expandido , teoría  que comprendemos al realizar las 
excursiones, llevando la idea de experimentar, observar y asociar, entre 
otros modos de conocer el mundo. Desarrollar la atención estética, las 
habilidades artísticas y el juicio apreciativo nos llevará a entender el 
espacio que percibimos y construimos en nuestro habitar temporal en 
este colegio bogotano, lugar que inevitablemente nos impulsa a viajar 
para  que la pedagogía que aquí se recrea, sea esparcida a lo largo y 
ancho del territorio que nos circunda.

Nosotros como profesores de arte del siglo XXI, tenemos un reto: 
recrear la enseñanza de la Escuela Activa. Debemos darnos el tiempo 
para pensar. El desarrollo del pensamiento en nuestra mente necesita 
contar con la posibilidad de detener el tiempo para reflexionar. La 
experiencia estética que surge entre los jardines y parques del Gimnasio 
Moderno, en las horas de dibujo que nos brinda su plan de estudios,  nos 
permite que nos sentemos a mirar el perfil de las montañas para una 
larga conversación interior acerca de las ideas de los fundadores del 
colegio, ideas que hicieron posible que aún hoy podamos contemplar sin 
afanes la naturaleza cambiante. 

Hoy quiero rendirles tributo y agradecerles a los fundadores, 
que hace cien años se arriesgaron a soñar, porque me permiten ahora 
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estar junto a mis estudiantes contemplando desde los jardines del 
Gimnasio las mismas montañas que sus ojos vieron. 

Gracias a ellos y al espíritu gimnasiano que privilegia el 
bienestar general por encima del interés particular, permanece este 
verde oasis en medio de la jungla de cemento que ha devorado esta parte 
de la hermosa Sabana de Bogotá.

*Profesora y Coordinadora del Área de Arte. 



Nuestra escuela del Gimnasio Sabio Caldas:
educar para desmarginalizar

Vuelo al Bicentenario

-111-





Por: Ember Estefenn*

La obligación de dirigir un colegio en el sur de la ciudad

uando hace un poco más de doce años el Gimnasio Moderno se 
propuso aceptar la idea de dirigir un colegio público en concesión Cen Ciudad Bolívar, lo hizo por muchas razones, pero sobre todo 

por una fundamental: el propósito de hacer parte de la solución frente a 
las grandes dificultades que tiene la educación en Colombia; realizar un 
aporte desde su experiencia a la pedagogía pública; tener la oportunidad 
que alguna vez el fundador hubiera querido de fundar un colegio público 
para niños y niñas de Bogotá. 

Pero por sobre todas estas ideas el Gimnasio quería 
desmarginalizar a sus estudiantes. No a los que habrían de entrar por las 
recién inauguradas puertas del Gimnasio Sabio Caldas, no. A los que 
había que desmarginalizar era al grupo de estudiantes que habían sido 
educados por décadas en el norte, en esos maravillosos prados del 
famoso Gimnasio Moderno. Los actos del Gimnasio son ante todo 
pedagógicos. Aceptar el desafío que imponía una contratación con el 
estado no podía tener una motivación diferente. 

Bajo el manto de beneficiar a unos marginados del sur de la 
ciudad, lo fundamental se centraba en la experiencia de dirigir un 
colegio diferente, bajos los mismos principios pero desde un contexto 
algo alejado, y que además pudiera servir de aula para que los alumnos 
del Moderno entendieran a otros jóvenes de su misma ciudad y 
comprendieran en sus pares su necesaria responsabilidad con el respeto 
a los derechos de otros, su  compromiso ineludible con el cambio social 
de este país. El Sabio no es una obra de beneficencia o caridad, es el deber 
de una escuela pedagógica con su nación, con sus estudiantes y con sus 
ideales.

El modelo de concesión, desde sus inicios, ha sido una 
organización polémica de la educación pública. Pero para el Gimnasio ha 
sido siempre una oportunidad de empezar a saldar la deuda que tiene 
con esta nación. Una forma real de demostrar que su escuela, sus 
principios e ideales, son ante todo vigentes y necesarios para la 
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transformación de una sociedad. Mencionar que la educación es la ruta 
esperanzadora de un cambio social, es un lugar común al que acuden 
todos los miembros de la sociedad, pero el desafío se centra en cómo 
lograr que eso suceda. El Sabio, es a nuestro modo, una manera real de 
hacer posibles estas aspiraciones, un ejemplo.

Ninguna empresa educativa nace con facilidad, incluso a pesar 
de la experiencia del Gimnasio. La creación del Gimnasio Sabio Caldas 
tampoco lo fue. A esto se sumaba el gran desconocimiento que teníamos 
como colegio sobre la educación pública y todo lo que debíamos 
aprender de la comunidad de Arborizadora Alta de Ciudad Bolívar. El 
propósito del Gimnasio no era solamente ayudar a una comunidad, es, y 
ha sido, comprenderla, entenderla y apoyarla. Lo que el Gimnasio tal vez 
nunca tuvo claro, fue lo importante que se volvería este colegio para 
nosotros después de un tiempo. 

Si alguien hubiese imaginado todo lo que el Gimnasio Sabio 
Caldas iba a representar para la vida del Moderno, quizás habrían tenido 
más precaución para ingresar a esta aventura, quizás habrían intentado 
hacer algo similiar con anterioridad. El Gimnasio Sabio Caldas 
representa hoy, no sólo una de las mejores opciones para la comunidad 
de Ciudad Bolívar en la educación de jóvenes, es un lugar casi mágico 
para que los niños y las niñas encuentren en su colegio un oasis en medio 
de su ambiente hostil y complejo. El Sabio es un colegio amable, 
amoroso, respetuoso de las diferencias, incondicional con sus 
estudiantes y comprensivo, pero ante todo es un colegio libre.

Hoy en día, la inmensa comunidad del Sabio recuerda con 
gratitud estos doce años. Más de 600 exalumnos tienen ahora una casa a 
la que regresan año tras año, identificados por una manera de ser y 
pertenecientes a una comunidad a la que han ayudado a construir y de la 
que nos sentimos orgullosos. A ella han comenzado a ingresar sus hijos 
en una tradición que comienza.



Una vida mejor

Nuestro trabajo en el Sabio se concentra en tres ideas: la primera 
se refiere a mejorar la calidad de vida de nuestros estudiantes y 
garantizar sus derechos. Hemos logrado que haya un médico, un 
odontólogo y una enfermera que acompañe la vida de nuestros 
muchachos. Una trabajadora social, que nos permite conocer el medio 
familiar para apoyarlas; una psicóloga que nos muestra los caminos más 
claros para acercarnos a las dificultades del alma de nuestros alumnos.

Los derechos de nuestros estudiantes son reconocidos, 
protegidos y defendidos por su colegio. El Sabio tiene una decidida 
acción contra la violencia, el abandono, el abuso y la negligencia de la que 
en algunos casos son víctimas nuestros jóvenes, así como seguramente 
lo fueron sus padres. Cada día nuestros reportes a las instituciones 
legales nacionales y los estrados judiciales son menores, pero la 
comunidad sabe que nuestros estudiantes tienen en su escuela, un 
aliado, un protector y un garante.  También tenemos  programas que 
hacen que su sexualidad sea cada vez más responsable, y hemos logrado 
disminuir el número de embarazos adolescentes a uno al año. Todo esto 
lo hemos obtenido por la vía que conocemos: la de la educación abierta, 
dialogante y franca.

Las dificultades a las que se enfrentan los jóvenes de nuestro 
país, casi nunca son las mismas a las que se enfrentan los estudiantes del 
Gimnasio, y estas son evidentes en el Sabio. El abuso de sustancias 
psicoactivas, la violencia, el embarazo adolescente, el maltrato, el 
trabajo juvenil y en general la falta de oportunidades, son el marco 
dentro del cual la acción pedagógica del Gimnasio ha logrado mostrar su 
eficacia, la verdadera prueba de su valor y de su sentido. Dentro de las 
estadísticas oficiales, nuestra escuela es la que ha podido conseguir 
mejores cifras, mejor calidad de vida y más sentido para las mismas. Y 
esto se explica porque creemos en el dialogo, porque actuamos al tiempo 
en que aprendemos y escuchamos, fieles a un espíritu peripatético.

La manera abierta como nos relacionamos maestros y alumnos, 
es otra más de las características de este Gimnasio del sur, una relación 
franca y cordial, sin ambages, cercana y respetuosa de la diferencia es la 
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que se vive en el Sabio, este es un elemento fundamental de nuestra 
pedagogía y de nuestra particular manera de ser. Ha sido difícil que la 
comunidad en general, otros colegios, la Secretaría de Educación y en 
especial los padres, entiendan que nos alejamos de la escuela tradicional 
para valorar a los jóvenes y sus dimensiones. Pero también conocen el 
resultado de nuestro discurso y de sus acciones, y no han tenido una 
opción distinta a la de dejarse persuadir por esta mirada nuestra que no 
es otra que una educación esperanzada en sus hijos.

La mejor educación posible

La segunda tarea está centrada en ofrecer la mejor calidad 
educativa para esta comunidad, reto difícil para una escuela por 
momentos criticada como de alto costo y estigmatizada como de difícil 
implementación en condiciones de recursos limitados. “La escuela 
activa”, de esta manera, tenía en el Sabio la misión de probar que sus 
postulados, tal como los entendemos en el Gimnasio Moderno, son 
vigentes para otros contextos y podrían beneficiar a una comunidad 
distinta. Después de doce años, nuestros jóvenes de Ciudad Bolívar 
ahora se saben con derechos, son más abiertos y expresivos, francos y 
polémicos. Tienen por convicción una postura crítica, y consideran que 
tienen siempre el derecho de decir lo que piensan. La escuela activa 
todavía tiene mucho que aprender de este experimento, pero se 
empiezan a ver sus resultados en nuestros muchachos. Una manera muy 
particular de ser y de ver la vida, y que  es propia de quien considera a la 
persona como el centro y la razón de una mirada pedagógica. 

El Gimnasio ha tenido que hacer importantes reconocimientos 
al contexto de esta comunidad, pero también ha logrado que padres, 
maestros y por su puesto estudiantes, reconozcan el Sabio como el 
“colegio de las oportunidades”, como un lugar dónde la experiencia 
educativa se aparta de la escuela tradicional y tiene sentido renovado 
para los jóvenes. Los resultados muestran al Gimnasio Sabio Caldas 
como un lugar dónde los jóvenes se respetan, tiene sueños e ilusiones y 
dónde es posible identificar los postulados de Don Agustín por los 
pasillos, en el recreo, incluso en medio de una discusión.



El Sabio se mantiene por encima de los niveles educativos de la 
localidad de Ciudad Bolívar. A su educación experiencial se suman las 
artes, con un movimiento musical decidido y que empieza a dar sus 
primeros frutos. La literatura, los estudios sociales, las ciencias 
naturales y la tecnología, tiene un equilibrio natural dentro de nuestras 
ideas humanistas. La academia ha servido a los gimnasianos del sur y del 
norte para encontrarse muchas veces a conversar sobre una idea, 
compartir un proyecto, liderad una salida en conjunto o simplemente 
pasar un rato, encontrarse o competir en una justa deportiva. Los 
estudiantes de ambos Gimnasio Moderno conocen hoy más que nunca 
su ciudad, sus diferencias, e incluso han aprendido más de los 
muchachos del Sabio que de muchas clases en sus aulas.

Como educadores, no sólo hemos reconocido el valor de nuestra 
propuesta, sino que creemos firmemente que a veces, a nuestro pesar, 
esta es la última opción educativa y debe ser la mejor posible. Nuestros 
gimnasianos del sur, entonces, son unos jóvenes formados en la escuela 
activa de la que somos herederos y protagonistas, especialmente ahora 
que “el conocimiento necesario para enfrentarse al ambiente” es casi 
siempre hostil a la juventud y no siempre repara en las pocas 
oportunidades de su sector. La escuela aquí ha tenido el verdadero 
sentido social y transformador del que todos hablan y piensan 
necesario. El Sabio Caldas es un ejemplo de lo que puede hacer la 
educación por una sociedad, por toda la sociedad.

Más y mejores oportunidades de futuro

Fieles a lo que ha venido sucediendo en el Gimnasio Moderno 
frente a la comprensión de la media vocacional (últimos dos años del 
colegio), el Sabio ha diseñado un plan de estudios diversificado, que 
logra dar más opciones reales a los estudiantes para seguir rumbos que 
no sean académicos, o al menos no de manera exclusiva. Los estudiantes 
del Sabio pueden escoger hoy entre una formación técnica y tecnológica. 
La educación universitaria que persigue obtener un título profesional 
para el ingreso directo al trabajo, resulta inevitable en las condiciones de 
nuestra comunidad. Una vez aprendimos y conocimos el ambiente al que 
se enfrentaban nuestros exalumnos, fue necesario responder a esta 
realidad con lo que mejor sabemos hacer: enseñar.
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Diseñamos un bachillerato versátil que tuviera tres caminos: 
todos los estudiantes del Sabio se gradúan como técnicos profesionales 
del programa de integración con la educación superior a través del 
Servicio Nacional de Aprendizaje SENA, líneas que les permiten recibir 
la formación necesaria para enfrentarse al mundo del trabajo con 
adecuados conocimientos para su labor. La primera es la de técnicos 
profesionales en  Patronaje y Escalado Industrial, la segunda en 
Asistencia Administrativa y la tercera Instalación Básica de Redes 
Eléctricas. De otra parte pueden, al graduarse, seguir su línea de 
desarrollo y entrar directamente al SENA en lo que se conoce como las 
cadenas de formación, logrando así títulos tecnológicos. Algunos con el 
tiempo podrían seguir esta formación, e incluso obtener títulos 
profesionales a través de los convenios que tiene el propio SENA con 
universidades en áreas afines. 

La tercera ruta en el futuro de nuestros estudiantes egresados, 
finalmente, anhela que algunos de ellos ingresen a la universidad. Para 
eso no cesamos en el empeño de mejorar su educación y formación, y lo 
hemos podido realizar en no pocos casos de la mano del programa de 
becas de la Fundación Monseñor Emilio de Brigard, al que uno de ellos 
bautizó “La Grulla” ya nadie sabe bien porqué. La Fundación ha 
concentrado su trabajo y esfuerzo en el Sabio. La memoria de “El 
Doctorcito” está hoy bien resguardada, el ideal de ser humano que era, su 
marca bienhechora para los menos favorecidos. Con alegría podemos 
registrar aquí que cada vez son más lo que logran ingresar a la 
universidad pública, incluso a carreras emocionantes que con poca 
frecuencia ofrece el sector privado.

El Gimnasio Sabio Caldas en los próximos cien años 
del Gimnasio Moderno

Este colegio gimnasiano, que es público pero que sentimos como 
nuestro, nos ha permitido un ejercicio de realidad, en la certeza de que 
hemos aprendido más de lo que hemos dado. El Sabio ha servido, 
entonces, para que nuestra escuela demuestre que somos capaces de 
educarnos y educar a otros bajos nuestros mismos principios e ideales. 
Nos ha dado también la posibilidad de asumir con decisión un papel 



importante en la educación pública nacional, demostrar que también 
somos capaces de formar a jóvenes bajo un modelo distinto al 
tradicional con resultados alentadores. Al final, esta experiencia nos ha 
permitido formar a nuestros jóvenes bajo la realidad colombiana, lo  que 
requiere una idea más clara de igualdad, respeto por la diferencia y 
consciencia de las grandes responsabilidades que debemos entre todos 
asumir.

Es importante mencionar a todas las personas que de una u otra 
manera han estado en este proyecto, que han dado su apoyo generoso en 
tiempo, ideas y trabajo. A quienes enseñaron en el Sabio y hoy están en 
otras escuelas o lugares. A los trabajadores que han pasado por el 
colegio y a los padres de familia que tanto ayudaron para que esta 
comunidad quiera tanto a nuestro colegio. 

Vale reconocer muy especialmente a la comunidad del Gimnasio 
Moderno, que tan  generosamente ha apoyado al Sabio desde su 
fundación. A sus estudiantes que han compartido tantos buenos 
momentos con los estudiantes del Sabio, y los han hecho sus amigos. A 
los empleados que tantas veces nos han ayudado, a sus maestros que se 
han preocupado por que los gimnasianos comprendan el valor de estos 
otros estudiantes en sus vidas, y quienes en realidad mueven los puntos 
de encuentro pedagógicos que reúnen a los dos colegios. A los padres de 
familia por su afecto y generoso apoyo. A los directivos del Gimnasio 
Moderno por su valor, tesón y coraje de haber entendido lo que esta idea 
significaría para la vida educativa de nuestra ciudad y de la del propio 
Gimnasio. El compromiso que existe hoy con su futuro, al no permitir 
que el Sabio se aleje nunca del Moderno, como si fueran dos Gimnasios, o 
el mismo.

Es necesario insistir en que hoy, nadie, puede imaginarse el 
futuro del Gimnasio Sabio Caldas sin el Gimnasio Moderno, pero 
también es difícil pensar en el Gimnasio Moderno sin la presencia 
estimulante del Gimnasio Sabio Caldas. Es una lástima que don Agustín 
Nieto Caballero no haya visto estos dos gimnasios tan diferentes pero a 
la vez tan parecidos en sus principios.

*Rector del Gimnasio Sabio Caldas
Exalumno de la Promoción 1990
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TENDENCIAS GLOBALES 
Y EDUCACIÓN
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1. El reto del lenguaje en la apertura del mundo
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Ninguna cosa sea donde falta la palabra.
Heiddeger

Por: Sandra Moreno*

l Gimnasio Moderno, en un ejercicio  dialógico, se ha propuesto  
medirle el pulso a nuestra propuesta educativa, “rastreando sus Ehilos a luz de  nuestros días”27.  Nutridas discusiones han 

acompañado el día a día y desde esa apuesta, se ha iniciado una aventura 
que pretende rastrear las huellas y los principios fundamentales que 
caracterizan al colegio, pero a su vez, emprender el vuelo hacia nuevos 
horizontes. Este sin lugar a dudas, es espacio privilegiado, no sólo por lo 
que implica para el Gimnasio, sino también por las circunstancias 
mismas en las que se da la apertura al intercambio de opiniones y  de 
miradas, en una reflexión que involucra los pinos, pero a la vez, los 
trasciende y que permite pensar en el porvenir de  los hombres en el 
umbral del siglo XXI.

Ahora bien, pensar en el porvenir implica reconocer los avances 
de los conocimientos, de la ciencia, la tecnología y las comunicaciones, y 
a partir de ellos  esperar un futuro de progreso para el género humano, 
pero también pensar en el porvenir implica comprender que estamos 
asistiendo a la construcción de un nuevo mundo, en donde las formas de 
relación con el conocimiento y con los otros han variado. Hemos abierto 
las puertas del siglo XXI y en su horizonte atisbamos un mundo 
multicultural y multilingüe que no deja de asombrarnos, pero también 
de señalarnos a qué desviaciones, a qué peligros y a qué conflictos se 
halla expuesto el hombre contemporáneo.

Es precisamente en el marco de este horizonte tan diverso que 
un aspecto no debe olvidarse: el lenguaje, pues es precisamente en él en 
dónde nos encontramos como especie, somos “animales de lenguaje”28 

ese es  el atributo que nos hace humanos. 

¿Pero de dónde vine ese atributo y por qué es importante? Si 
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27.  ESPINOSA, Santiago (2012), “Con vocación de altura”. Discurso de inauguración Vuelo al 
Bicentenario. Bogotá.
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siguiéramos las leyes de la selección natural, nuestra especie no hubiera 
sobrevivido, pues como lo plantea Dany Robert Dufour (1999), en 
“Cartas sobre la naturaleza humana para el uso de los sobrevivientes”29, 
somos una especie inacabada. En este texto el autor nos recuerda 
nuestra condición de noetenes, lanzados al mundo prematuramente, 
con un organismo inconcluso, sin el desarrollo que muestran otras 
especies y sin embargo, con la capacidad para dominarlo:

Soy un viejo animal. Fui lanzado al mundo hace cien mil 
años. No debí haber vivido. 

Y ahora domino el mundo.

Nunca he sido más que un aborto de mico. Un error de la 
naturaleza. Uno de tantos desechos sin consecuencia de los 
que ésta se deshace a menudo sin hacer escándalo. Salí 
demasiado pronto, prematuro, ni hecho ni por hacer, tan poco 
acabado que habría debido fallecer sin dejar huella. Tabiques 
cardiacos sin cerrar, inmadurez postnatal del sistema 
nervioso, insuficiencia de los alvéolos pulmonares, 
circunvoluciones cerebrales a duras penas desarrolladas, 
crecimiento físico insuficiente respecto a las normas 
constatadas en los demás mamíferos… El ternerito o el 
potrito, cuando llegan al mundo, pesan aproximadamente 
cuarenta kilos y sólo pocos minutos después brincan ante su 
madre con una convicción, temblorosa es cierto, pero… Pero 
yo, apenas si peso tres kilos al nacer, y ni siquiera me 
arrastro…

Los demás primates comen, devoran, desgarran; sus 
dientes de leche se forman inmediatamente después del 
nacimiento, y apenas se completan empieza a manifestarse la 
dentición definitiva. Mi supervivencia alimenticia es un 
lamentable ejemplo de total dependencia: necesito dos años 
para llegar a tener todos mis dientes de leche, y apenas se 
realiza ese prodigio, al punto los pierdo para vivir medio 
desdentado hasta los cinco o seis años…

29.  DOUFUR. Danny. Lettres sur la nature humaine à l'usage des survivants. Paris: Calman 
–Levi.1990 Traducción: Pio Eduardo Sanmiguel Ardila. Escuela de Estudios en Psicoanálisis y 
Cultura



Pero, ¿cómo pudo suceder que una especie tan frágil, condenada 
a fracasar, no haya sucumbido? ¿Qué factores influyeron para que se 
haya instaurado tan tercamente en la naturaleza y a pesar de su 
condición prematura continúe habitando el mundo? 

El lenguaje, sin lugar a dudas cumplió un factor esencial, 
proporcionó la noción de tiempo, dándonos  la posibilidad de imaginar 
aquello que no éramos pero  que deseábamos: un hombre “que fuera 
ágil, que volara de árbol en árbol, que aceptara el cuerpo a cuerpo con la 
pantera o el cocodrilo, que dispusiera de un formidable equipo y fuerza 
sin límites, capaz de manejar la terrible garra-puñal, adjunta a su flanco 
para destripar todo lo que se moviera…”30  Y aparece entonces el 
lenguaje hecho palabra. Palabra que canta, que cuenta que revela, que 
nos determina y que deja  huellas que han quedado inscritas en los 
libros del tiempo,  marcas grabadas en la piel, marcas que no son otra 
cosa que formas de lenguaje.

La palabra cumple entonces una función privilegiada pues le 
ayuda a ese ser inacabado a acceder al estatuto de lo humano, le permite 
ser uno entre los otros, saberse parte de una familia, de un grupo, 
reconocerse a sí mismo y a los demás existiendo a través del otro, es 
decir, del lenguaje. La palabra es el punto de partida, el lugar de 
encuentro entre el hombre y el mundo, es la voz que nombra, que no 
ignora y que determina, pero a la vez dibuja las edades de los hombres. 
El ser humano se ve avocado a inventar lo que no existía para 
comprender lo que está escrito en él y lo que está escrito por él. La 
palabra surge entonces como una manifestación del lenguaje y se 
convierte en condición misma de la existencia, aparece como testimonio 
de los sentimientos humanos, como creadora de vínculos entre la 
conciencia, la memoria, las emociones y las ideas, provee de horizonte al 
ser humano, proporcionándole a través de esos signos, trazos de su 
existencia. 

La palabra juega entre las formas, pero a la vez se convierte en 
un poderoso  método de exploración interior, es luz que avanza en 
nuestras propias tinieblas, para mostrarnos a través de su  espejo lo que 
está oculto y descifrar en el reflejo que nos devuelve aquello que nos 

-127-

30.  Ibídem

Vuelo al Bicentenario



encargamos de callar, pues “las palabras, aun siendo imprecisas y de 
duración limitada, construyen el recuerdo y articulan el futuro”31.

Y así, de palabra en palabra, de relato en relato, inicia la aventura 
de lo humano que no termina ni se limita con las épocas y que le permite 
al hombre escapar del determinismo de los códigos genéticos y del azar 
de los tiempos. Es por eso que, en el centro de cualquier reflexión sobre 
lo que somos, sobre lo que hacemos,  sobre lo que podríamos hacer, debe 
estar el lenguaje, porque “la esperanza es el futuro verbal”, como lo 
plantea Stenier.

La escuela, un lugar de encuentro privilegiado

El lenguaje no es una cosa entre las cosas, sino la 
condición de todas las cosas, el horizonte de todas 

las cosas”.
Jorge Larrosa

Este apartado tiene como propósito reflexionar y generar 
algunas preguntas acerca de cómo usamos el lenguaje en la escuela, 
cómo desde las aulas los docentes del Gimnasio pueden posibilitar el 
encuentro de cada alumno consigo mismo, con la cultura, con la 
literatura, es decir, con la vida llena de certezas e incertidumbres, con la 
memoria histórica y con aquello que está por venir.

Es claro que el lenguaje nos permite formar redes intelectuales 
para comprender nuestra experiencia y la de los otros, nos ayuda a 
resolver problemas, lo empleamos para construir conocimiento32, nos 
ofrece nuevas datos sobre nuestra vida personal, sobre los procesos 
sociales y sobre nuestra manera de actuar.  Somos seres esencialmente 
sociales y comunicativos que adquirimos de los demás gran parte de lo 
que sabemos. Para hacer que nuestras ideas sean reales para otras 

31.  STENIER, George. La poesía del pensamiento. España, Siruela.
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personas, tenemos que expresarlas mediante un tipo de representación 
simbólica. Es decir, empleamos el lenguaje para convertir el 
pensamiento individual en pensamiento y acciones colectivas.

A veces, estos principios fundamentales se olvidan en el sistema 
escolar ya que allí prevalece la preocupación más por llenar un 
programa o cumplir con el plan de estudios del grado o conjunto de 
grados, sin  tener en cuenta las múltiples relaciones que como seres 
humanos establecemos con el lenguaje, con la palabra, con la escritura y 
la lectura como prácticas sociales. Esta práctica  desarticulada y aislada 
hace que el campo de acción del lenguaje se restringía considera-
blemente, precisamente porque no hay un reconocimiento de sus 
implicaciones en la construcción del sujeto. Por eso, es importante 
volver a revisar la concepción de lenguaje que tenemos los  maestros y  
cómo esta influye en nuestras prácticas pedagógicas. Sin el ánimo de ser 
exhaustivos se señalan algunos principios que se pueden trabajar en las 
aulas para que el lenguaje ocupe el centro que merece:

La interacción en las aulas

Como ya se ha señalado, es difícil imaginar cómo podría  existir 
la vida social humana sin el lenguaje. La aparición del lenguaje en la 
historia de nuestra especie hizo posible la interpretación de la realidad, 
la conformación de grupos, la formación de la cultura, es decir, la  
existencia social. El lenguaje nos proporcionó una ventaja evolutiva 
fundamental sobre otros animales: la capacidad de construirnos con el 
otro y formar nuestra identidad  a través de él. Somos humanos 
precisamente porque creamos nuestra identidad en el constante 
intercambio e interacción con los otros.

La interacción es una forma de acción social que supone 
reciprocidad, ya que está constituida por una serie de acciones  en las 
que las personas se ven implicadas  alternativa o simultáneamente 
como agentes. La acción, en este caso, implica un propósito o una 

32.  El conocimiento es entendido no sólo como la información contenida en el cerebro de un 
individuo, sino como la suma de lo que las personas saben, los recursos compartidos  a 
disposición de una comunidad o sociedad.
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intención de ejecutar un hacer, que puede considerarse exitoso si el 
resultado coincide con las intenciones de los actuarios.  

 Pero, ¿cómo se realizan estas interacciones? Rodríguez plantea 
que se efectúan a través “de la producción de enunciados, lo cual 
responde, a su vez, al dominio de ciertas condiciones de orden cognitivo 
y social”.  

Una interacción es adecuada y pertinente cuando los interlocutores 
comparten marcos de conocimiento y tienen conciencia de la 
presencia del otro, que es afectado por su intervención, dirigen 
intencionalmente  sus actos de habla hacia la modificación mental o 
social del interlocutor. Igualmente,  la interacción discursiva parte 
del reconocimiento de los marcos sociales, espaciales y temporales 
en los cuales se producen los discursos, las relaciones sociales que 
median entre los participantes (roles, funciones, posiciones 
jerárquicas y sociales), los requisitos sociales pertinentes para cada 
situación de comunicación (convenciones, reglas, deberes y 
derechos)33. 

En consecuencia, la interacción discursiva se  fundamenta en un 
principio dialógico en el que el oyente, al percibir y comprender el 
significado de un discurso, simultáneamente toma con respecto a éste 
una postura de respuesta: estar de acuerdo o en desacuerdo –ya sea 
total o parcialmente-, lo que hace que a su vez  lo complete, lo aplique y 
lo prepare para una acción. En ese orden de ideas,  cada vez que 
hablamos con alguien participamos en un proceso de colaboración en el 
que se negocian significados. Por eso, el lenguaje desempeña un papel 
fundamental en la construcción no sólo de  sociedad, sino  que, gracias a  
la interacción social mediada por el lenguaje, podemos pensar 
conjuntamente de manera constructiva y analítica.

La importancia del  yo, quién soy

El lenguaje no sólo tiene injerencia en lo social, sino también en 
lo individual, esta relación aparece de manera biunívoca: en la medida 
que el sujeto tiene conciencia y asume una posición reflexiva frente a sus 
actos, es capaz de poseerse a sí mismo  expresando lo que lleva dentro, y 

33.  Ibídem. pp. 30



esa expresión se cumple gracias al lenguaje; pero el proceso no termina 
allí, pues ese sujeto comprende y se comprende gracias a las 
interacciones sociales. Así construye el mundo. El lenguaje nos sirve 
como método de exploración interior, así hablemos con nosotros 
mismos o con los demás.

La reflexión sobre el cómo aprendo

El lenguaje -y en especial la palabra - es actuación e instrumento 
de poder; con él no sólo nos informamos, sino que también prometemos, 
acusamos, defendemos, mentimos, negamos, ordenamos,  
persuadimos,  comenzamos o terminamos guerras, e incluso, 
rompemos corazones.  El lenguaje se convierte en un arma en las 
batallas, en las  luchas  teóricas e ideológicas pero también  es un 
instrumento valioso en el proceso de la construcción de la conciencia y 
la metacognición.

La reflexión sobre los procesos de pensamiento y conocimiento 
permiten al sujeto crear conciencia a partir de hechos discursivos que  
tienen significados en un determinado contexto socio cultural. Cuando 
el sujeto sabe qué se está aprendiendo, cómo construyó el conocimiento, 
hace reflexión sobre su propia actividad y puede mejorar la 
comprensión de la misma y generar procesos metacognitivos.

Se sugiere entonces, que la acción educativa tome en cuenta este 
postulado y en consecuencia, esté centrada en el dominio de esas formas 
discursivas que reflejan la construcción de la realidad permitiéndole a 
los estudiantes desarrollar su capacidad de actuar significativamente en 
el universo de la palabra con una conciencia discursiva que  posibilite 
espacios de reflexión sobre cómo usa  el lenguaje, cómo genera procesos 
lingüísticos y metalinguísticos, cómo aprende, en últimas, como apela al 
desarrollo de su conciencia para comprender las actividades que realiza 
con el lenguaje. 
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La creación 

El lenguaje flexible, innovador y adaptable a todas las 
circunstancias, nos permite crear, compartir, considerar nuevas ideas, 
reflexionar conjuntamente sobre nuestras acciones y  desarrollar 
conciencia sobre lo  que hacemos con éste. Para pisar y habitar la Tierra, 
para librarnos de la soledad, para pasar de seres monológicos a 
dialógicos  necesitamos del lenguaje. En este sentido, es de manera 
indiscutible el instrumento más importante que tiene el hombre. 
Gracias a  él los  seres humanos nos hemos afirmado en el mundo y a la 
vez le hemos dado forma.

Ahora bien, si somos seres esencialmente sociales y 
comunicativos, que construimos con los  demás gran parte de lo que 
sabemos y nuestras acciones están conformadas por nuestra necesidad 
de tratar con los argumentos, las demandas, las exigencias, las súplicas, 
las amenazas y las órdenes que intercambiamos con los demás, la 
pregunta que nos podemos hacer es: ¿de qué  manera el lenguaje en la 
escuela responde a los planteamientos arriba presentados?

La respuesta  tiene que ver precisamente con cómo utilizamos el 
lenguaje en la creación conjunta de conocimiento. En el nivel práctico de 
la vida cotidiana en la escuela,  el pensamiento individual y la 
comunicación interpersonal se tienen que integrar para hacer que las 
ideas que tienen los alumnos sean  reales para los demás. La forma de 
hacerlo es a través de las palabras o de alguna otra representación que 
está atravesada por el lenguaje. Ahora bien, para que esas ideas puedan 
tener algún impacto social, es necesario ponerlas en práctica o 
comunicarlas a los demás para que influyan en sus acciones. Es decir, 
emplear el lenguaje para convertir el pensamiento individual en 
pensamientos y acciones colectivas.

Es evidente que el lenguaje está diseñado para hacer algo mucho 
más interesante que transmitir información con precisión de un cerebro 
a otro. El lenguaje “posibilita que los recursos mentales de varios 
individuos se combinen en una inteligencia colectiva y comunicadora 
que permite a los interesados comprender mejor el mundo e idear 
maneras prácticas de tratar con él”34.

34.  MERCER, Neil. Palabras y mentes, Cómo usamos el lenguaje para pensar juntos,  Barcelona: 
Paidós. 2000. pp.23.
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En esa comprensión del mundo, la escuela  tiene un papel 
fundamental,  es allí donde se debe  generar un espíritu de foro, de 
negociación, de creación y  recreación conjunta de significado. Hablar 
del lenguaje en la escuela es imprescindible, porque como lo  plantea 
Bruner: “en el núcleo de cualquier cambio social es posible encontrar 
transformaciones fundamentales de nuestras concepciones del 
conocimiento, del pensamiento y del aprendizaje cuya realización se ve 
impedida y distorsionada por el modo como empleamos el lenguaje al 
hablar acerca del mundo y de las actividades mentales mediante las 
cuales los seres humanos intentan enfrentarse a él”35. 

Esas transformaciones sólo pueden darse si se modifican las 
concepciones del lenguaje que se tienen en  la escuela. En primer lugar, 
porque el mismo medio de comunicación en que se realiza la educación 
es el lenguaje, que nunca puede ser  neutral, ya que en él se impone el 
punto de vista no sólo acerca del mundo al que se refiere,  “sino también 
sobre el empleo de la mente con respecto a este mundo. El lenguaje 
impone necesariamente una perspectiva desde la que se ven las cosas y 
una postura hacia lo que se ve “36.

En segundo lugar, porque en la escuela también se elabora el 
concepto de cultura y en tercer lugar, porque el lenguaje permite la 
reflexión crítica y la toma de postura. En síntesis, el lenguaje permite al 
niño hacer suyo el conocimiento, pero además realizar esta apropiación 
en una comunidad que comparte su sentido de pertenecer a una cultura. 
De allí la importancia de negociar y compartir  -en una palabra- “de la 
creación común de la cultura como tema escolar y como preparación 
adecuada para convertirse en un miembro de la sociedad adulta en la 
que sea capaz de vivir su vida”37. Por tanto, el lenguaje de la educación, 
“ha de ser una invitación a la reflexión y a la creación de cultura, debe 
expresar una postura y fomentar contrapropuestas, dejando un lugar en 
tal proceso para la reflexión y la metacognición “38. 

 35.   BRUNER, Jerome. Acción, Pensamiento y Lenguaje, Madrid: Alianza Psicología. 1984. pp. 
197.
36.  Ibídem. pp.198.
37.  Ibídem.  pp. 202.
38.  Ibídem. pp.204.
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Es así como el colegio ha venido adelantando una serie de 
prácticas que le restablecen al lenguaje su carácter integrador dentro de 
la escuela. Entre ellas habría que mencionar los cursos de producción de 
textos, donde profesores de distintas áreas y con grupos más pequeños, 
pueden trabajar con los estudiantes de los últimos grados su expresión 
escrita, familiarizarlos con los distintos géneros de la escritura 
académica, de cara a la universidad, pero también enfrentarlos a su 
propia interioridad en una escritura que es creación pero también 
autoconocimiento. Los esfuerzos de Preescolar en sus proyectos de 
expresión, los proyectos de redacción de El Pichón y El Huevito, para no 
hablar de aquella hazaña de la autonomía escolar que es El Aguilucho, 
con una tradición de 85 años. 

Entendiendo estas dimensiones, haremos una escuela más 
activa en donde el lenguaje recobre su poder protagónico, creando 
tejido, reflexionando sobre la perspectiva desde la cual miramos, sobre 
los elementos que éste aporta a la cultura. Así los gimnasianos pueden 
apropiarse mejor de la realidad, y el lenguaje se convertirá en camino 
privilegiado de significación y a su vez de transformación de la 
experiencia humana  y social, ya que los cambios que tanto anhelamos 
en nuestra sociedad se deben propiciar en la escuela, pues que “el 
lenguaje de la educación es el lenguaje de la creación de la cultura”39.

*Coordinadora Académica y profesora de Español y Literatura

39.  Ibídem. pp. 208.



2. Lenguas extranjeras, 
un viaje a través de la interculturalidad
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Por: Nicolás Díaz Durana *

olombia ha sido una nación pluricultural y multilingüe desde 
épocas remotas y, sin embargo, el país no fue reconocido Cabiertamente como tal sino hasta la Constitución de 1991. Podría 

decirse que sólo entonces el aprendizaje de una segunda lengua ―el 
inglés en el caso de Colombia― pasó a ser considerado como un 
elemento necesario en la educación del ciudadano promedio. Hoy en 
día, nadie discute que el dominio de una segunda lengua es una puerta 
de acceso a una vida profesional y personal más enriquecedora y 
satisfactoria.

Lo que algunos todavía olvidan es que aprender una lengua 
extranjera no consiste únicamente en apropiarse de sus sutilezas 
gramaticales y sintácticas: significa también sumergirse en un mundo 
nuevo y apasionante de coloquialismos y jergas locales, costumbres y 
folclorismos desconocidos, incluso maneras de pensar y de sentir 
distintas a las propias. El aprendizaje de una segunda lengua es una 
aventura interminable, pues viene acompañado de los diversos 
universos socioculturales que subyacen a ésta.

El debate sobre cuál es la mejor estrategia para que una 
institución como el Gimnasio Moderno se vuelva bilingüe es 
ciertamente importante, cuestión que contrasta con la menos 
interesante pregunta ¿Deberíamos volvernos bilingües? por su obvia 
respuesta positiva. Así es: hoy en día, no deberíamos estar debatiendo 
sobre la importancia del bilingüismo (o multilingüismo), sino sobre 
cuándo es el mejor momento para implementarlo y cuál es la estrategia 
que mejor se adapta a las características propias del colegio. 

Al primero de estos dos interrogantes me atrevo a responder sin 
titubear que no hay mejor momento que el aquí y el ahora, por los 
buenos vientos de cambio que soplan en el colegio y el interés que ha 
mostrado la comunidad en que el Gimnasio Moderno se convierta en 
bilingüe. Al segundo, que podríamos llamar también el cómo, sólo 
podremos encontrarle una respuesta coherente manteniendo la cabeza 
fría y partiendo de una postura informada y libre de prejuicios. De ello 
dependerá el éxito del programa que se diseñe.
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Hay muchos estilos de bilingüismo. No es cierto que un colegio 
tradicionalmente colombiano, como el Gimnasio Moderno, perderá su 
identidad o despreciará sus raíces socioculturales una vez se convierta 
en bilingüe. Ahora bien, los miedos de quienes ven en el contacto 
prolongado con una cultura extranjera una amenaza para la propia 
cultura no son totalmente infundados. Hay un estilo de bilingüismo, 
aquel implementado por algunos colegios internacionales, que hace 
tanto énfasis en la cultura ligada a la lengua extranjera que al pisar sus 
instalaciones se tiene la impresión de estar en otro país. Sin ánimo de 
criticar este estilo particular de educación bilingüe, pues es bien sabido 
que durante años ha traído grandes beneficios a instituciones y 
estudiantes, puede afirmarse que no es el modelo más conveniente para 
un colegio como el Gimnasio Moderno.

Existe, por otro lado, una buena variedad de colegios nacionales 
bilingües, es decir, colegios creados y dirigidos por colombianos, cuyo 
currículo hace énfasis en la enseñanza de una lengua extranjera como 
medio por excelencia para formar jóvenes con una visión intercultural 
de la realidad y una postura de respeto ―pero también crítica y 
responsable― hacia las diferentes culturas del mundo, incluida la 
propia40. 

Antes de entrar en la discusión sobre cuál es la estrategia más 
conveniente para enseñar una segunda lengua en el Gimnasio Moderno, 
es importante resaltar el papel que tendrá la lengua materna en dicho 
proceso. No se puede ser productivo en una segunda lengua si no se 
tiene un desempeño sobresaliente en la propia, ni se puede pretender 
que un estudiante alcance esta anhelada visión intercultural crítica si 
persisten vacíos en el conocimiento de su propia cultura, la historia de 
su nación y su lengua materna41.

De esta manera, por regla general, podemos partir del 
presupuesto de que es requisito indispensable para que el modelo de 

40.  En la enseñanza de una segunda lengua debería evitarse que las culturas ligadas a ella 
terminen siendo, por cualquier motivo, sobrevaloradas; pero tampoco es deseable que se caiga 
en la sobrevaloración de la propia cultura y la propia lengua, pues esto conlleva a una postura 
intolerante, cerrada y resistente al cambio. Hay que encontrar un punto de equilibrio.41.  “(…) 
Tanto la lengua materna del aprendiz como la lengua extranjera se deben emplear como 
vehículos de instrucción a través del currículo, además de ser objetos directos de estudio.” 
MEJÍA, A.M. y FONSECA, L. Lineamientos para políticas bilingües y multilingües nacionales en 
contextos educativos lingüísticos mayoritarios en Colombia. Bogotá: Universidad de los Andes. 
2006. pp. 30



bilingüismo implementado tenga éxito, que el programa de enseñanza 
de la lengua materna sea excepcional y trabaje, además, en estrecha 
relación con el programa de enseñanza bilingüe42.

Ser bilingüe significa, palabras más palabras menos, tener 
“proficiencia” en dos idiomas. Dicho de otro modo, una persona bilingüe 
puede desenvolverse sin dificultad tanto en su lengua materna como en 
una segunda lengua. La pregunta que surge en este punto es: ¿qué 
significa ser bilingüe en el contexto particular colombiano y en el marco 
de la filosofía y la visión institucional del Gimnasio Moderno?

Algunos modelos de educación bilingüe defienden la enseñanza 
de las materias consideradas tradicionalmente como “importantes”43 
(por ejemplo, matemáticas y ciencias naturales) en inglés. Pero lo único 
que logra esta dudosa dinámica ―además de definir un orden jerárquico 
absolutamente falso que ubica a las disciplinas “científicas” por encima 
de las artes y humanidades― es mandar el mensaje errado de que la 
lengua extranjera es más importante que el español. Además, sobra 
decirlo, ser bilingüe no significa hablar mejor inglés (u otra lengua) que 
la lengua materna; significa dominar ambos idiomas en niveles 
funcionales parecidos.

Una buena parte de los programas de enseñanza bilingüe 
exitosos tienen como punto en común que todos los docentes 
involucrados ―no sólo los de idiomas― participan directa y activamente 
en el desarrollo lingüístico de sus estudiantes44. Esto quiere decir, por 
ejemplo, que si el profesor de ciencias naturales identifica un error en el 
uso de la lengua (materna o extranjera) de un estudiante, tendrá todas 
las herramientas teóricas para corregirlo, además de la actitud amable y 
asertiva que caracteriza a cualquier buen profesional de la pedagogía. 

Más aún, entre los estudiantes más pequeños, todo profesor es 
profesor de lengua. Será fundamental tener esto presente en el diseño 
de un programa de educación bilingüe, pues toda clase que reciba un 
niño en sus primeros años de vida será una clase de idiomas, trátese de 

42.  Diversos estudios corroboran esta afirmación. Ver bibliografía al final del texto.
43.  Las comillas son claves aquí: nadie que tenga nociones mínimas de pedagogía se atrevería a 
clasificar unas materias como “importantes” y otras como “poco importantes”. Sin embargo, es 
común que algunos programas bilingües basen su estructura en esta percepción errada.
44. Para tal fin, debe haber un trabajo articulado entre los docentes de idiomas y los de otras 
áreas.
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español, inglés, o cualquier otra lengua45. Si la política institucional para 
la enseñanza bilingüe logra propiciar el desarrollo articulado de todas 
las lenguas desde los primeros cursos, muy probablemente el éxito del 
programa estará asegurado.

Adicionalmente, si el Gimnasio Moderno planea convertirse en 
bilingüe, es importante que considere crear un ambiente bilingüe a nivel 
institucional. Esto no quiere decir necesariamente que aparezca, de un 
día para otro, un letrero que diga Principal's Office al lado de la oficina 
del rector. La idea de colocar algunos letreros en lengua extranjera en 
lugares estratégicos del colegio no es descabellada, pero el asunto del 
“ambiente bilingüe” es mucho más complejo. Consiste, realmente, en 
ingeniarse una estrategia para que se respiren múltiples culturas en las 
aulas e instalaciones, para que el Gimnasio Moderno sea un espacio de 
diálogo intercultural en el marco de una visión crítica46. 

Ahora bien, el contacto con una cultura extranjera no consiste 
únicamente en aprender de memoria aspectos superfluos sobre su 
folclor y sus tradiciones, sino en intentar comprender dinámicas 
complejas usando como herramienta el idioma extranjero. Podría 
contemplarse la posibilidad, por ejemplo, de revisar textos en inglés 
sobre el fenómeno de la esclavitud cuando la clase de Sociales se adentre 
en la historia de los países norteamericanos, o de leer un artículo en 
francés sobre la Revolución Francesa cuando les llegue el momento a los 
jóvenes de estudiar este evento histórico fundamental47. Lo importante 
es mantener vivo el debate sobre cuál es la mejor estrategia para 
implementar un modelo de enseñanza bilingüe que se adecúe a las 

45.  Aquí resalto la influencia determinante de los maestros de la primera infancia en el 
aprendizaje de la lengua materna y extranjera, pero no hay que olvidar que todo profesor es 
profesor de lengua a lo largo de la primaria y el bachillerato también. Las competencias 
lingüísticas y pedagógicas del docente son un punto crítico en el éxito de un programa de 
enseñanza bilingüe.
46.  De manera complementaria, deberá igualmente pensarse en estrategias que permitan a los 
miembros de la comunidad consolidar su propia identidad y reafirmar el aprecio por la propia 
cultura, al tiempo que se propicia el respeto por culturas ajenas. 
47. Actualmente el francés es materia obligatoria en el Gimnasio Moderno a partir de grado 
sexto. El programa contempla que un estudiante de octavo ya estará en la capacidad de leer y 
comprender un texto histórico relativamente complejo en francés. ¿Qué mejor manera de 
motivar al estudiante a que aprenda una tercera lengua que leyendo un texto bien seleccionado 
sobre la interesantísima Revolución Francesa?



particularidades del Gimnasio, propicie el contacto con nuevos 
conocimientos y realidades culturales, y forme jóvenes autónomos y 
responsables48.

Esto entra en coherencia con la muy contemporánea concepción 
de ciudadano global. Según algunos autores49, un ciudadano global es 
alguien que posee las herramientas suficientes para tener una visión 
compleja, transdisciplinar y crítica del mundo y de sus fenómenos 
económicos, sociales y políticos, y que contribuye al mejoramiento de su 
comunidad a través de la participación en el mercado global y en todo 
tipo de experiencias interculturales. El perfil del egresado del Gimnasio 
Moderno se ajusta en muchos aspectos a esta definición. Vale recordar, 
sin embargo, que la intención no es formar jóvenes que sobrevaloren 
una cultura extranjera, sino individuos críticos, abiertos de mente, que 
conozcan y aprecien sus raíces socioculturales, pero sepan también 
desenvolverse en medios diferentes al propio. 

Asimismo, esto supone la formación de personas tolerantes 
hacia la diferencia, lo que ubica la discusión sobre el bilingüismo en el 
plano de la filosofía y la ética. Una persona bilingüe o multilingüe 
entabla, por costumbre, diálogos entre su propia cultura y otras, lo que 
eventualmente contribuye a reducir tensiones interculturales 
innecesarias50.

Por otro lado, algunos estudios sugieren que un programa 
bilingüe dirigido por nacionales, en este caso colombianos, con un 
excelente nivel de lengua y mejores habilidades pedagógicas, resulta 
más favorable en la promoción de la interculturalidad que un modelo 
dirigido exclusivamente por extranjeros con conocimientos limitados 
sobre el contexto en el que se desenvuelven los estudiantes. Este punto 
es discutible, sin duda, pues existen muchos colegios internacionales 
sólo en la ciudad de Bogotá cuyos egresados se caracterizan, no solo por 
una excelente preparación académica, sino porque ejercen una 
consolidada visión intercultural del mundo. Sin embargo, siendo el 

48.  De la misma manera, los fenómenos socioculturales exclusivamente colombianos, así como 
su historia, deberían estudiarse en español.
49.  Ver “Global Citizenship Education in Post-Secondary Institutions: A Review of the 
Literature” de Lynette Shultz y Shelane Jorgenson, en 
http://www.uofaweb.ualberta.ca/uai_globaleducation/pdfs/GCE_literature_review.pdf
50.  Una vez más, se aprecia cómo el adentrarse en los avatares de una lengua extranjera va 
mucho más allá de las puras normas gramaticales y sintácticas.
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Gimnasio Moderno una institución educativa fundada y dirigida desde 
sus inicios por pedagogos en su mayoría colombianos, tiene sentido que 
el programa de enseñanza bilingüe sea principalmente dirigido, 
también, por colombianos51. Por supuesto, esto no descarta la inclusión 
de extranjeros que puedan, con su nivel de lengua y su experticia en 
pedagogía, enriquecer el proceso. Un paso más hacia la 
interculturalidad.

Entre las múltiples definiciones del término “bilingüismo”52, tal 
vez una de las más interesantes es el llamado “bilingüismo aditivo”53, en 
donde el aprendizaje de una segunda lengua no trae en ningún caso 
consecuencias negativas para el desarrollo de la lengua materna. Al 
contrario, en la medida en que se perfecciona la lengua extranjera, 
nuevos elementos teóricos y prácticos emergen como resultado del 
diálogo intercultural que acompaña el proceso de aprendizaje. Así, la 
lengua extranjera enriquece la experiencia lingüística y formativa del 
estudiante, ayudándolo incluso a consolidar su conocimiento de lengua 
materna. Éste podría ser un enfoque favorable de bilingüismo en el 
contexto del Gimnasio Moderno.

Al final, aunque existan muchos modelos de enseñanza bilingüe 
que podrían adaptarse a las necesidades del colegio, el éxito del 
programa que se diseñe dependerá ante todo de la coherencia del 
currículo, las competencias lingüísticas y pedagógicas del cuerpo 
docente y la apertura mental con la que la comunidad acoja esta 
propuesta innovadora. También serán factores determinantes la 
motivación que logre despertarse entre los jóvenes y el apoyo de sus 
familias, así como una permanente autoevaluación que permita, día a 
día, mejorar el programa en función de las necesidades de los 
estudiantes y del colegio. 

Ante todo, habrá que tener siempre en mente que el bilingüismo 
es mucho más que hablar correctamente dos lenguas: es abrirse a 
múltiples realidades, atreverse a pensar diferente, dialogar con lo 
desconocido. 

51.  Una excepción que no puede dejar de mencionarse, por el peso de su influencia en la esencia 
y la historia del colegio, es el Prof. Ernesto Bein.
52.  Ver Mejía, A.M. y Fonseca, L. Op. cit. p. 19-21
53.  Baker (1996), citado por Mejía, A.M. y Fonseca, L. Ibíd.



A dos años de cumplirse el centenario de su fundación, la 
implementación de un modelo exitoso de bilingüismo constituye un 
eslabón crítico en la historia del Gimnasio Moderno. Hay que superar el 
miedo a sumergirse en los más profundos océanos de una nueva lengua 
y los infinitos universos culturales que este viaje trae consigo. Los 
beneficios emergerán progresivamente, como semillas que hoy mismo 
comienzan a germinar y que seguirán dando sus frutos a lo largo de los 
cien años venideros. Pero esto no es un reto del bicentenario sino del 
centenario: es algo para el aquí y ahora. Trabajemos duro para que el 
sueño de un Gimnasio bilingüe no se siga posponiendo.

*Profesor de idiomas.
Exalumno de la Promoción 1999
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3. Conectividad y diversidad
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Por: Santiago Espinosa*

Los retos de lo simultáneo

adas las condiciones de un mundo interconectado, viviendo la 
aventura de lo simultaneo en la que riñen y se encuentran Ddiseños locales y proyectos globales, identidades particulares y 

destinos comunes, prácticamente en todos los lugares del mundo, el 
reto de un sistema educativo también pasa por entenderse como parte 
integral de estas dinámicas, no ahogarse entre la dispersión de los 
factores. Y más cuando esta situación está redefiniendo todos los días 
nuestros conceptos de persona y sociedad, la diáspora de pequeños 
grupos que median entre ellos, y desde cuya solidez filosófica, ahora en 
entredicho, era desde donde buena parte de los sistemas educativos se 
proyectaban al futuro.

Nuestro mundo, contrario a la vieja oposición entre un 
“nosotros” y un “ellos”, conjunto de aldeas etnocéntricas autónomas y 
definidas, se parece cada vez más “a un entramado de hilos diversos”, 
para usar la expresión del antropólogo Clifford Geertz, y en la que no 
sabemos con toda claridad donde comienzan y terminan las madejas, en 
qué momento comenzaron a cruzarse hasta desplazar por completo los 
centros que daban un sentido a nuestros pueblos.

Con frecuencia se habla en la escuela de “un compromiso con la 
comunidad”, de adentrarnos en la dimensión donde se forma un 
individuo. Y aunque todos estos propósitos sean cada vez más vigentes y 
perentorios, no hay que pasar por alto que conceptos como individuo o 
comunidad, nación o identidad, en muchos casos ya no significan lo 
mismo que antes. 

Ante la realidad de unos estudiantes globales, donde en cada 
uno de ellos se expresa o realiza un mundo interconectado, seres a la 
deriva que tratan de encontrarse un sentido en medio de los más 
diversos discursos y de las miradas más inesperadas, a veces muchos de 
estos conceptos de identidad no calan en sus cuerpos ni responden a sus 
preguntas. Les quedan incómodos, como si tratáramos de hacer 
coincidir sus primeros pasos con las huellas de un fantasma. 
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Desde una perspectiva desarrollista, expresada de manera algo 
tosca, la educación era el arte de transformar a los individuos para el 
beneficio de la comunidad. Construir una idea de país en donde 
pudieran realizarse sus individuos. Y a aquella pretensión de armonía 
entre lo privado y lo público, lo personal y lo colectivo, se le denominaba 
en las cartillas de los colegios “identidad”. Hoy, ante la movilidad 
constante de un mundo tan conectado, aquellas concepciones de 
individuo y comunidad parecen no estar a la altura de las expectativas. 
Las antiguas barreras entre lo privado y lo público se han visto fisuradas 
por los medios de comunicación masivos. El flujo desborda sus 
recipientes conceptuales, arrojándoos al vacío. 

“Cuando hablamos de identidad”, apunta Zigmunt Bauman, 
“aparece en nuestra mente una desvaída imagen de armonía, de lógica, 
de coherencia”, pero hoy aquella “búsqueda de identidad es la lucha 
constante por detener el flujo, por solidificar lo fluido, por dar forma a lo 
informe”. Y esto ocurre desde la incertidumbre de unos estudiantes que, 
a diferencia de sus antecesores, tienen sus dudas más que en los medios 
para alcanzar sus objetivos, en los fines mismos para los que esos 
medios sirven. El reto pasaría no por estudiantes que se conozcan a sí 
mismos, en la detención, sino por estudiantes que sean capaces de 
construirse como personas aún en el flujo, aún en la dispersión de los 
factores que hace más difícil cualquier escogencia.    

En el caso de la “comunidad” pasa algo similar que con el 
concepto de “individualidad”. La educación pensada hacia un contexto 
puramente local, de un liderazgo desde arriba que pretendía conducir a 
la nación hacia determinados fines, se topa con una comunidad que se 
abre desde abajo a los más variados factores, que se conecta con otras 
comunidades borrando las fronteras y los credos, los modelos verticales 
del poder. 

Esta apertura global que diluye las identidades y fractura las 
naciones, y que hace de un patriotismo cerrado una peligrosa quimera, 
“la clase de unidad más prometedora es la que se logra, día a día, por 
medio de la confrontación, el debate la negociación y la concesión entre 
valores, preferencias y modos de vida y de autoidentificación de muchos 
y autodeterminados miembros de la polis”54. El desafío, pues, no 

54.. Ibídem, pp.189



residiría en una idea aglutinante y salvadora, llámese progreso o 
libertad, desarrollo, sino en la capacidad que tenga la escuela de abrirse 
al diálogo de lo distinto, formar estudiantes capacitados para llegar a 
convergencias que les permitan nuevos concesos, enfrentado otra 
visiones de mundo sin que les implique una pérdida total de sus 
criterios. 

La nueva escuela, al tiempo en que piensa sus retos al futuro, 
tendría que comprender también que las personas que forma y la 
comunidad para las que la forma, no son ni pueden ser las mismas en un 
mundo globalizado. Esta circunstancia no sólo debería hacer revisar 
todos los currículos; supone un nuevo reto para la formación integral de 
los ciudadanos.  

El Gimnasio Moderno como una escuela para el mundo

Aquella apertura hacia un universo interconectado, en el caso 
colombiano ha sido mucho más abrupta que en otros latitudes, mas 
repentina incluso que en otros países de América Latina. Como 
resultado de un proyecto de “Fundación nacional” pensado desde 
adentro, tal como lo advierte Doris Sommers, liderado por la Hegemonía 
Conservadora y su modelo de “ciudad letrada y ordenada”, para usar la 
expresión de Angel Rama, existió un plan de país bastante más cerrado y 
aldeano que en países como Argentina o Chile, Venezuela y Perú. Parte 
de esto se explica en un nivel relativamente bajo de inmigraciones 
extranjeras. La fortaleza de un modelo sustentado en conceptos algo 
irreflejos de lengua y raza, religión, y que le ganó a Colombia el conocido 
epíteto del “Tíbet de América Latina”. 

El Gimnasio Moderno, desde su fundación, no sólo buscó estar 
acorde con unos tiempos específicos, su idea de Modernidad también 
nace de la voluntad “humanista” del que quiere formar ciudadanos del 
mundo y no aldeanos complacientes, interlocutores críticos del 
universo y no reos pasivos. Un ejemplo de esta actitud hacia el mundo, 
fue el diálogo intenso de don Agustín Nieto con algunos de los más 
destacados pedagogos del momento: Jean Piaget, Ovidio Decroly y 
María Montessori, para citar sólo algunos, y de cuyas conversaciones 
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nació una idea de escuela abierta, como el que traza una ventana hacia el 
mundo en medio de un país algo enquistado en la Colonia. 

Estos esfuerzos encontraron un eco en el Centro de 
Documentación, pensado por don Agustín como un espacio informativo 
para medirle el pulso a los desafíos globales. La adopción de profesores 
extranjeros como la mejor manera de hacer país, y son emblemáticos los 
casos de Ernesto Bein y Henry Yerly, el grupo de profesores españoles 
exiliados de la Guerra Civil. 

Actualmente, cuando las posibilidades tecnológicas desbordan 
cualquier centro de documentación, salidos los debates de las revistas 
para entrar en el vértigo de la red, cuando es el mundo el que ha entrado 
por las ventanas del colegio hasta sentarse en sus aulas, superando las 
expectativas de cualquier doctrina, la conectividad del mundo ha 
poblado el colegio de una diversidad cada vez más creciente. Nuestros 
problemas, para decirlo de algún modo, no son hoy privativamente 
nacionales. 

Incluso desde una perspectiva de integración local, siempre 
presente en el espíritu de los fundadores, de traer la provincia al centro 
por medio del Internado, hoy, ante el fenómeno de una ciudad que entre 
el desplazamiento y las migraciones es actualmente el epicentro de uno 
de los fenómenos migratorios más complejos del mundo, es la provincia 
o los hijos de la provincia los que conforman la mayoría de nuestros 
estudiantes, ampliando la diaria convivencia a un diálogo de culturas y 
visiones que es mas heterogéneo que nunca. 

Así como el reto de una Escuela Activa pasa por asumir un 
tiempo cada vez más vertiginoso y competitivo, el reto de este ideal 
universal, de ciudadanos del mundo, pasa por volver a pensar nuestros 
conceptos sobre individuo y comunidad, centro y periferia, la conocida 
tensión entre contextos locales y diseños globales, citando la fórmula de 
Walter Mignolo. Si algo no puede permitirse una escuela innovadora, 
buscando siempre una educación a la medida de sus estudiantes, es 
permitir que el lastre de la tradición la vuelva complaciente con su 
propia historia, falseando por completo su aventura. En asumir un 
mundo mas conectado y diverso no sólo está el reto de un colegio que 



quiere volver a consolidarse dentro de los mejores de América Latina, 
toda la idea de una escuela inclusiva malograría sus alcances si no lo 
hace, haciendo de lo que fue pasaje hacia el futuro una cárcel de la 
costumbre. 

La tarea de una Cátedra Global debería convertirse en rutina 
diaria del colegio. Conocer los logros de las mejores escuelas a lo largo y 
ancho del globo, acercarse a programas de intercambios con las mejores 
escuelas de nuestro tipo en otros países. En este sentido, un mayor 
acercamiento con los colegios pertenecientes al G20: Wellington College 
(Reino Unido), Markham College (Perú), Harvard-Westlake School, 
entre otros,   caracterizados por la innovación y la autonomía, los 
nuevos desarrollos de la Escuela Activa en algunos casos, podrían ser un 
diálogo inmensamente estimulante para conocer nuevos desafíos y 
asentar aún más nuestra autonomía. Rastrear qué contenidos pueden 
ser más pertinentes para unos estudiantes como los nuestros y para una 
sociedad a la que se deberán enfrentar. 

Dada la conciencia de un mundo interconectado, se podría 
plantear una lista no exhaustiva de los principales retos para la escuela, 
cada cual desde su especificidad pero íntimamente relacionados. No hay 
que olvidar que un mundo interconectado, lo señalaba Dugand en su 
famoso estudio para la UNESCO, supone también unos saberes 
igualmente interconectados, que traten de darle alguna cohesión a la 
dispersión reinante. 

1. El desafío de la información

Un mundo interconectado, desde su sola concepción, implica un 
cruce acelerado de conceptos y visiones, diversas miradas sobre el 
tiempo y el espacio. Una escuela que quiera asumirse como correlato de 
estas dinámicas tiene que hacer un gran esfuerzo tecnológico que le 
permita acceder a este caudal de información, lograr conocer de 
primera mano las nuevas de otras partes y, por lo mismo, implementar 
un suerte de ecología de la información que le permita seleccionar en el 
caudal y proteger otras instancias de la cultura que no podrían 
sobrevivir ante la velocidad. Se trata de dialogar con el mundo, en sus 
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estándares y preocupaciones, pero nunca de perder la autonomía ante 
el afán de novedades.  

2. El desafío económico

Que el mundo tenga estos lazos comunicativos en buena parte 
responde a un sistema económico global, cuyo rasgo principal reside en 
la exportación de capitales y patentes, mano de obra, propiedades 
intelectuales y recursos. En estas movilidades, no sólo el mercado 
laboral tiende a fluctuar a la búsqueda de talentos -y es la escuela la que 
debe asegurar que estos talentos no migren del todo, proteger algo de la 
soberanía con un conocimiento detallado y preciso-, la escuela también 
debe despertar una conciencia hacia la fragilidad misma de los sistemas. 
El riesgo de preparar para el desarraigo, anular los contextos locales en 
los afanes globales, siempre estará a la vuelta de los esfuerzos. 

3. El desafío ecológico

En la conciencia de un mundo globalizado, o como la ingrata 
consecuencia del mismo, la crisis ecológica representa hoy una urgencia 
global. La contaminación de una economía específica repercute en el 
desastre climático de las otras. De los bosques de un país, para citar un 
ejemplo, dependen las emisiones de los otros. Cualquier currículo 
debería advertir sobre esta vulnerabilidad, dar cuenta de los alcances 
del desarrollo global en la naturaleza, y lo que es más importante, 
despertar una conciencia sobre las condiciones de la diversidad local ya 
sea través de las aulas o de una práctica sustentable dentro de la escuela 
misma. 

4. El desafío ético

Ante un mundo que se define actualmente como el 
enfrentamiento de culturas contrarias, el debate ético tendría que 
presentarse con más premura que en un contexto de sociedades 
cerradas. Entre el riesgo de la imposición de una mirada -resultado de 
un desconocimiento afectivo del otro-, el relativismo moral del “todo 



vale”, es donde deber moverse la escuela para plantear nuevas maneras 
de la convivencia, permitir en el diálogo la posibilidad de convergencias 
y de nuevos consensos. Siempre que se renueva la convivencia con lo 
distinto aparece el peligro de la conquista. Se corre el riesgo tan 
advertido por Hegel de mirar al otro como una fuente de rentabilidad o 
apetito; hacer de él un medio y no un fin, para no hablar de las 
condiciones de competencia que asumen lo distinto en la negación y el 
duelo, no como la posibilidad de fundar comunidades más inclusivas y 
democráticas.

5. El desafío lingüístico

Todo lo anterior tendría que redundar en un problema 
comunicativo. La escuela, pensada como una apertura del mundo a 
través de sus lenguajes, tiene que entender la necesidad de asumir otras 
lenguas y otros códigos, si lo que quiere es abrirse a lo distinto como una 
ampliación de los horizontes culturales; ver en lo diverso una 
perspectiva distinta para mirar y mirarse. Un estudiante monolingüe, lo 
advertía Nietzsche, es más susceptible de incurrir en crueldad frente a 
los otros. El reto está en la amplitud de la conversación, no en la 
adaptación de lo foráneo por un simple afán importador.

Hacia una integración más diversa

De todas las implicaciones que un mundo globalizado le ha 
traído al discurso educativo, quizá haya una que sobresalga por sobre 
las otras en su peligro, y que tendría que ser mirada por la educación con 
un ojo vigilante: la sensación de un mundo cada vez más pequeño y 
unánime, que en su simultaneidad pareciera reducir los espacios para la 
diferencia y el error, la duda, todo aquello que no entra dentro del orbe 
del progreso. Nuestro mundo, aunque ampliamente conectado, en nada 
se parece a un ente armónico e indistinto. No es esta una conectividad 
transparente y de un solo plano. Y sin embargo, existe la tentación de 
que así la pensemos borrando los rostros y las culturas. 
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Desde una primera impresión alguien podría objetar que este 
predicamento es un falso dilema. Salidos de una sociedad del siglo XX 
caracterizada por las agrupaciones de masas,  enormes 
conglomeraciones de personas con fines comunes y lenguajes comunes, 
estamos tentados a creer que nuestro principal problema pasa por un 
individualismo y las conductas egoístas, que hemos pasado de los 
tiempos de la masa unánime a los de Narciso. Problemas referidos 
meramente al sujeto, y que incluso una idea de conectividad nos 
ayudaría a conjurar. Y sin embargo, habría que advertir que en medio de 
las redes sociales y los grupos de intereses específicos, los clubes de 
admiradores y los reality show, rasgos tan  distintivos de nuestra época, 
se esconde un unanimismo que podría ser mucho mas generalizado y 
nocivo que el de las movilizaciones sociales del pasado. 

Sobre esto advierte el filósofo Peter Sloterdijk: 

En lo esencial, las masas actuales han dejado de ser masas 
capaces de reunirse en tumultos; han entrado en un régimen en el 
que su propiedad de masa ya no se expresa de manera adecuada en 
la asamblea física, sino en la participación en programas 
relacionados con medios de comunicación masivos en ella (la 
nueva masa) uno es masa en tanto individuo. Ahora se es masa sin 
ver a los otros… sólo se perciben a sí mismas a través de símbolos 
mediáticos de masas, discursos, modas, programas y 
personalidades famosas. 

La escuela, al tiempo en que educa ciudadanos universales, debe 
emprender una tarea doble y no menos necesaria: la de asumir el 
mundo como un factor de amplitud y no como el rasero que empobrece 
las diferencias. Entender que una sociedad global, por conectada que 
esté, no deja de ser el resultado de fuerzas en conflicto, cruce entre 
dominadores y dominados; discursos que suplantan con violencia otros 
discursos, y donde para decirlo con Frantz Fanon, “los dioses de la 
religión vencida se convierten con frecuencia en los demonios de la 
religión triunfante”. Que toda gloria del progreso universal, técnica o 
cultural, científica o literaria, tiene un reverso en lo oscuro. O como lo 
dijera Walter Benjamín en sus Tesis sobre filosofía de la historia: “todo 
documento de la civilización es también un documento de la barbarie”. 



Tal actitud, del que mira el mundo sin olvidarse de sus 
entresijos, tendría que implicarle a la educación una manera alternativa 
de relacionarse con sus entornos. Si hablábamos antes de cinco retos 
para asumir un mundo interconectado, por cada uno de ellos tendría 
que haber una compensación necesaria que le garantice su diversidad. 

- Un mundo globalizado implica un desafío para la 
información, y es la tecnología la que debe permitirle a sus 
estudiantes este diálogo. Pero también debe recordar la 
educación todos aquellos discursos marginados de lo 
masivo: culturas y literaturas olvidas, testimonios de las 
minorías o memorias difusas de los pueblos distantes. 

- La economía pide desde el mercado una competencia 
horizontal. Su juego es la conjugación de lo simultáneo, 
llámese aquello la disputa de mano de obra o de talentos. La 
educación, al tiempo en que prepara estudiantes 
competentes, también tendría que detenerse en las 
condiciones locales de la economía. Revisitar lo americano 
desde una perspectiva que, si no puede pretender una mirada 
cerrada, al menos si anhela una cierta dosis de soberanía 
intelectual. 

- Si la crisis ecológica demanda una solución global, la 
suma del concierto de naciones para mejorar las condiciones 
ambientales de un mismo planeta, no hay que olvidar que 
esta misma crisis se explica por una pérdida acelerada de la 
biodiversidad, resultado de un desmadre acelerado de los 
medios de producción que no siempre respetan la diferencia 
de los ecosistemas. Una educación global en ecología 
también parte del respeto y la defensa de los sistemas 
nacionales, y más si hablamos de uno de los países mas 
diversos de todo el mundo. 

- Un mundo reunido conlleva un debate político y un 
desafío ético. La tarea de formar en una solidaridad más 
amplia, antigua tarea de la Filosofía, acercarnos a conceptos 
de justicia o libertad que no se agotan en los prejuicios locales 
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o inmediatos, también debe detenerse en una ética de la 
diferencia, que incluya a los otros en el diálogo sin 
marginarlos en las condiciones de un discurso dominante.

- Descontada la importancia de una amplitud lingüística, 
el conocimiento de las lenguas dominantes que de algún 
modo lideran los desarrollos en ciencia y cultura, políticas 
públicas, aquel esfuerzo de “proficiencia” idiomática también 
tiene que estar acompañado de una sensibilización por los 
lenguajes marginados o excluidos, todas aquellas voces que 
han sido arrojadas fuera, y que vuelven a encontrarse un 
rostro en la educación. La lectura de un clásico, por ejemplo, 
más que las bases de un conocimiento dado, permite que un 
forastero entre en nuestras vidas ampliando las dimensiones 
del tiempo y del espacio. 

 
Con la mirada vigilante hacia el peligro del unanimismo, la 

indiferencia hacia lo otro que éste implica, y que en el decir de 
Lipovestky quizás sea el síntoma más alarmante de nuestra “era del 
vacío”, una escuela tiene como tarea traer el mundo hasta sus pupitres, 
sacudiendo los prejuicios de sus estudiantes, pero también tiene que 
hacerlos conscientes de que la finalidad de la educación, de hoy y de 
siempre, también pasa por formar personas autónomas, que sean 
capaces de asumir los estándares de su tiempo -es su mundo-, pero que 
también tengan alternativas suficientes para encontrar caminos 
propios y lecturas autónomas, muchas veces marginadas de las Pruebas 
Saber. Contribuir, pues, con la idea de un país más incluyente, acaso el 
principal objetivo de los fundadores del Gimnasio Moderno, y que 
quizás no se haya realizado del todo a pesar del indudable progreso que 
ha tenido el país y la ciudad misma. 

Aquella máxima de don Agustín de “educar sin extranjerizar”, 
tendría que ser resignificada desde una nueva lectura. ¿Por qué junta 
estos dos conceptos en una tensión tan complementaria, por qué se 
oponen y por qué se relacionan? La frase parecería hablarnos de una 
concepción del educar como ventana hacia el mundo, el reto del que 
quiere ser medido por una audiencia internacional. Pero toda esa 
apertura es bien consciente, y por eso la oposición  de palabras, de que 



se vive en un contexto específico al que no quiere renunciar. Que hay una 
diversidad que debe nutrirse de los retos del mundo, pensarse a la 
distancia, sin olvidar que en foráneo es donde se construye una 
academia como una escuela autónoma, no donde se resigna. 

Tsventan Todorov, el reconocido pensador búlgaro, habla del 
“descubrimiento que el yo hace del otro” como la experiencia que nos 
define como seres modernos. Su origen se remonta al descubrimiento y 
la Conquista de América. Precisamente desde esta conciencia, de que 
somos en los otros y en los otros nos movemos, es donde las relaciones 
diversas con el mundo se juegan su autonomía. 

*Profesor de Filosofía. 
Exalumno de la Promoción 2002
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4.  Pertinencia social y construcción de país
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Por: Santiago Lacouture y Juan Sebastián Nassar *

entro de los ideales fundacionales del Gimnasio Moderno, entre 
los que se encuentra el liderazgo, la autonomía, la Dresponsabilidad por convicción, la disciplina de confianza, el 

respeto por los compañeros y, en resumen, la formación integral de la 
persona, encontramos un concepto clave que no se puede dejar atrás 
independientemente de cualquier otra tendencia global, por lo que se 
vive en el país en el momento y por las circunstancias a las que 
seguramente se enfrentarán los gimnasianos en el futuro, este es el 
denominado por el grupo de trabajo como “Pertinencia social y 
construcción de País”.

La enseñanza activa de prácticas pertinentes para la sociedad, 
pensadas de algún modo bajo la idea de un país mas diverso e incluyente, 
es y será siempre necesaria dentro de la educación de los jóvenes del 
Gimnasio Moderno. En primer lugar, la “nueva élite” debería ser 
consciente de los problemas en el país, asumirlos en su complejidad, 
esta ha sido siempre una política fundamental en la formación de los 
gimnasianos. Una persona que conoce su país (su diversidad de culturas 
y sus virtudes propias, sus contextos y sus dificultades) es alguien que 
puede estar en mejores capacidades de generar soluciones pertinentes 
y lo suficientemente amplias para cubrir los diferentes matices de 
nuestros problemas, entender los retos desde sus diferentes contextos. 
Los líderes que este país necesita deben amar a su país y conocerlo, en 
ese sentido a un gimnasiano  no le basta un conocimiento alejado de sus 
realidades sino que debe tener un sentido de pertenencia que le de su 
sustento.

A la hora de identificar nuestro mundo globalizado, Marshall 
McLuhan hablaba de una “aldea global”. A diferencia de una política 
mundial caracterizada por naciones cerradas e independientes, estas 
fronteras rápidamente se disuelven ampliando las dimensiones de lo 
local. Este cambio se ha producido en buena medida por los medios de 
comunicación masivos, en los que incluimos tanto la televisión como el 
internet. Las imágenes que nos muestran nos envuelven en una 
proximidad con todos los lugares del planeta: hoy en día la interacción 
entre las diferentes culturas y contextos del mundo es cada vez mayor. 
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Este constante choque de culturas podría generar un empobrecimiento 
de los rasgos sociales y culturales al estar siempre envueltos en un 
mundo de protagonismo individual. 

En ese orden de ideas, el mundo nos pide desde la educación una 
suerte de compensación cada vez más fuerte. Para asumir el choque de 
culturas y sus inmensas posibilidades, los países tendrían que ser cada 
vez más conscientes de sus propios contextos si lo que quieren es ser 
interlocutores activos del intercambio y no meros importadores de 
modelos foráneos. “Describe con cuidado tu aldea y serás universal”, 
decía el novelista ruso Leon Tolstoy. 

Las proyecciones sitúan a Colombia dentro de unos años como 
una de las 25 economías más fuertes del mundo. De cumplirse estos 
pronósticos, estos traerían no solamente un mayor bienestar 
económico para la población sino que harán de Colombia un país con un 
mayor poder político internacional. Es importante que los líderes 
colombianos tengan una mayor conciencia de las características propias 
del país, no sólo para superar muchos de los dilemas del pasado, la 
violencia y la pobreza entre ellos, y envolver lo local en el diálogo con las 
distintas culturas, sino para que las políticas que estos cambios traigan 
sean más pertinentes, con el propósito de eliminar la brecha de la 
desigualdad a través de la toma correcta de decisiones que beneficien a 
todo el país y sobre todo a quienes más lo necesitan. 

Una situación que evidencia de manera clara la importancia de 
estos retos sería la conocida “fuga de cerebros”. Al hacer que los más 
talentosos, no importa el campo, tengan una mayor conciencia sobre las 
necesidades que tiene su país y el deber que una persona preparada 
tiene con éste, se podrían crear las condiciones para que estos 
estudiantes no se dejen llevar tan fácilmente por los incentivos y los 
mayores ingresos que ofrecen los países desarrollados.

De esta manera, esta tendencia a la que hemos llamado la 
“Pertinencia social y construcción de País” impone a la pedagogía del 
Gimnasio unos retos. El Gimnasio Moderno debe ser capaz de formar 
ciudadanos del mundo mas no sujetos desarraigados, estudiantes que 
piensen en los desafíos globales pero también en cómo hacer de 



Colombia un mejor país. Vale la pena decir que nunca se hará del 
gimnasiano “el salvador de Colombia”, eso sería un pensamiento 
mesiánico y egocéntrico, pero un gimnasiano sí debe tener las 
capacidades que le permitan contribuir en el proceso de alcanzar esa 
mejora en el bienestar del país.

El colegio, entonces, debería seguir generando ciertas 
actividades dentro del programa escolar que creen en los estudiantes 
pertenencia social e identidad de país, y que desde este grupo de trabajo 
hemos considerado necesarias para la formación integral del 
gimnasiano. 

Es por esta razón que vemos que el programa escolar tiene un 
alto contenido de historia colombiana dentro de las clases de Ciencias 
Sociales; antes de conocer la historia del mundo debemos conocer 
nuestra historia, ganando así una mayor conciencia de nuestra cultura, 
nuestros antepasados, y los antecedentes del presente colombiano. 
Consideramos necesario mantener esta política para fomentar la 
pertenencia en los estudiantes, y que estas clases sean hechas en 
español aunque parezca poco pertinente dentro del tema del texto, ya 
que es más fácil identificarse con nuestra historia nuestra cuando es 
aprendida en la lengua que ha sido su protagonista. 

Los fundadores tenían claro el propósito de la creación de este 
valor y la principal herramienta para la construcción de éste fueron las 
excursiones. Las excursiones fueron creadas como parte integral del 
colegio y desde entonces se han convertido en un emblema del 
programa formativo de la institución (incluso ha sido imitada por 
muchas otras instituciones). La idea de que los estudiantes pudieran 
aprender más allá de los libros al untarse de la realidad del país, 
conociendo sus campos y ciudades, hizo de las excursiones un hábito 
gimnasiano. Además del propósito de construir valores y principios 
como el respeto por el compañero, el trabajo en grupo, el orden, el 
liderazgo y  muchos otros, las excursiones tienen como propósito 
directo el de crear conciencia ciudadana y amor por el país, el de ser  un 
complemento necesario a lo que se aprende en las clases y en los libros 
para lograr un conocimiento teórico y práctico de las condiciones del 
país. Como decía don Agustín Nieto Caballero, “la geografía entra por los 
pies”.
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Es importante, entonces, que las excursiones gimnasianas 
tengan ese propósito. Es relevante que haya cierto grado de diversión en 
estos viajes, pero si comparamos las excursiones actuales con las que 
hacían don Agustín y “El Prof.” Ernesto Bein tal vez encontremos unas 
diferencias que merecerían cuestionar o replantear las excursiones 
actuales. Ya no vemos fotos de estudiantes empujando un bus atollado 
en medio de una vía rural de un sitio desconocido del país. Por el 
contrario, vemos millares de fotos donde compañeros celebran con 
botellas de vino al lado de la Basílica de San Marcos en Venecia o en las 
Pirámides de Giza en Egipto.

Otro aspecto que se ha implantado en el currículo del colegio es 
el Servicio Social, de acuerdo el mandato del Ministerio de Educación. 
Sin duda estas son actividades enriquecedoras para el crecimiento del 
alumno y aparecen como una gran oportunidad para que los 
gimnasianos aprendan a través de la interacción directa con las 
necesidades sociales. Es una forma de romper la burbuja en la que se 
pueden encerrar alumnos con tantos privilegios económicos. Tal vez el 
colegio debe aprovechar mejor esta oportunidad que da el Servicio 
Social: dar a los estudiantes la visión de “la otra cara de la moneda” y 
poder generar así un vínculo con “el otro colombiano”, despertando ese 
sentimiento de deber con el país que no se agota en el simple 
consumismo.

Como colegio tenemos además otra herramienta privilegiada 
para intensificar estos objetivos. El Gimnasio Moderno fue el primer 
colegio en entrar en el Proyecto de los colegios por concesión; de ahí 
nace el “Gimnasio Moderno en el sur”: el Gimnasio Sabio Caldas. No hay 
mejor manera de ser coherente con esta idea de país que se pretende 
fomentar en el colegio, que haber tomado la decisión de hacer parte de 
este programa. Es posible que los gimnasianos no tengan aún un vínculo 
tan fuerte con los estudiantes del Sabio Caldas y por eso consideramos 
importante que haya mayor interacción entre los estudiantes de ambas 
instituciones. Hay que aprovechar esa oportunidad que da la Secretaría 
de Educación del Distrito para que se cree una mayor conciencia entre 
los gimnasianos de las realidades que los rodean, ser fiel con nuestros 
principios de una sociedad más incluyente como la única manera de 
construir un país distinto. 



Recopilando todo lo anteriormente dicho, revisar las diferentes 
tendencias globales implica para el colegio una responsabilidad en 
cuanto a la necesidad de formar estudiantes más imbuidos en las 
circunstancias sociales del país. La globalización, los choques culturales 
y la importancia creciente de la economía colombiana, hacen de este 
valor una pieza fundamental en la formación de los estudiantes. En este 
sentido consideramos importante que en el colegio se fomenten las 
prácticas que ya existen para cumplir este objetivo. El Gimnasio debe 
mantener las excursiones, las clases de historia de Colombia, el Servicio 
Social y el vínculo con el Colegio Sabio Caldas para crear un mayor 
sentido de pertenencia con los problemas de la sociedad que nos rodea. 
Es posible que sea necesario modificar o replantear algunas como las 
excursiones, cuyo propósito pareciese haberse tergiversado, y el 
Servicio Social al cual le hace falta mayor estructuración del programa 
institucional sacarle mayor provecho en el desafío de contribuir con 
mayor precisión a la construcción de la sociedad que nos demanda el 
presente y el futuro.

*Estudiantes de grado décimo y undécimo 2012.
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5. Hacia un liderazgo crítico
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Por: Diego Baquero y Guillermo Díaz. *

uando hablamos de llegar a un liderazgo crítico por medio de la 
academia en el Gimnasio Moderno, es fundamental ver por qué el Ccolegio siempre ha pretendido estar a  la vanguardia en 

comparación con otras instituciones educativas cuando se habla de 
estudiantes líderes, críticos y participativos.

En el Gimnasio el simple hecho de que el estudiante pueda llevar 
una relación cercana con los maestros, de que los métodos de enseñanza 
sean la comprensión y el acompañamiento, y que el estudiante pueda 
desarrollar su libre personalidad en un ámbito de disciplina de 
confianza, ya nos hace diferentes a cualquier joven de otro colegio. Todo 
esto influye en el desarrollo del estudiante como una persona que no 
tiene temor de actuar, como una persona analítica de las situaciones y 
con capacidad de discernir en las situaciones en que se encuentre. Todo 
esto, debido a que el estudiante ha crecido en un espacio donde puede 
ser él mismo, donde puede desarrollar su personalidad y enfocar su 
proceso de aprendizaje, según sus capacidades, al mundo y a la vida 
profesional. Esto de entrada ya le da seguridad de si mismo, algo que es 
supremamente importante para la formación de lideres; un líder tiene 
que ser seguro de quien es y qué es lo que quiere. En el Gimnasio 
Moderno todos estos procesos de aprendizaje y de búsqueda de 
identidad son fáciles gracias a todos los métodos de enseñanza que se 
emplean.

Desde sus inicios, el Gimnasio siempre ha tenido como 
propósito la formación de los líderes del mañana y,  así mismo, tiene 
clara la necesidad de que estos líderes sean unas personas críticas. Para 
el Moderno es fundamental que sus estudiantes contribuyan desde 
todas las áreas como personas incorruptibles, éticas, consientes de sus 
actos, respetuosas de los otros y de sí mismos, pero ante todo que tengan 
una perspectiva crítica que les permita asumir los más diversos retos sin 
traicionar sus principios y perseverar en los desafíos pero nunca creerse 
por encima de ellos.  

Hay diferentes métodos de participación que en el Gimnasio han 
ayudado para formar líderes. Hasta ahora, el Consejo Estudiantil y la 
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Personería son los métodos de participación estudiantil más ligados al 
liderazgo y al desarrollo del estudiante como un ser humano social 
político, pues con el hecho de participar en votaciones y en campañas de 
elección, el estudiante ya va desarrollando una habilidad de liderazgo y 
convencimiento. También hay otros métodos de liderazgo estudiantil 
como la Banda de Guerra o los comités, donde los estudiantes que 
pertenecen a estos grupos eligen a sus líderes por sus capacidades, y 
ellos se encargan de su funcionamiento, ya que estos grupos 
estudiantiles funcionan con completa autonomía y el colegio no 
interviene en sus procesos y funciones.

Para nadie es un secreto que una de las mayores preocupaciones 
de hoy reside en el mal gobierno. En Colombia la corrupción es un 
fenómeno presente en todos los ámbitos y se manifiesta de distintos 
modos. Para acabar con esta problemática se debe mirar primero desde 
dónde se origina y por qué surge, una tarea que sin una perspectiva 
crítica haría cada vez más difícil la formación de los líderes que 
necesitamos.   

Es por esto que el liderazgo crítico es un concepto de máxima 
importancia para la comunidad; de éste depende en buena medida que 
se dé un cambio en la sociedad colombiana. Es necesario arrancar el 
problema desde sus raíces para que exista una transformación 
verdadera;  el tema  no se puede tomar de manera superficial y debe ser 
debe ser tratado desde que somos niños para poder preparar a los 
futuros líderes.

Como comunidad gimnasiana tenemos un sueño común con 
todos los colombianos: una Colombia justa y sin corrupción, más 
incluyente y diversa. Un reto difícil para  los próximos años, pero no 
imposible. Es por esto que el colegio se la quiere jugar educando agentes 
de cambio, destacados en lo que hagan, sin importar si son médicos, 
administradores, economistas o, por qué no, políticos. Todas estas 
personas deberían tener claros, bien entendidos y grabados, los pilares 
éticos básicos del colegio y del gimnasiano en general.

Educar líderes críticos es un reto enorme para el mundo de hoy, 
estamos en un siglo lleno de demandas, que exige de nosotros un 



conocimiento cada vez más amplio. Pero al tiempo en que se buscan 
personas capacitadas en las distintas áreas, lo que ha buscado el colegio, 
y seguimos buscando, son líderes capaces de afrontar las crisis, que 
sepan interpretar y medir las consecuencias de sus actos y de los actos 
de los demás. Esto implica para el Gimnasio una gran cantidad de tiempo 
pues el  liderazgo crítico no es algo que se da de un día para otro y, sin 
embargo es un reto necesario. Hay que preparar a los gimnasianos para 
un mundo con unas necesidades distintas al de hace unos años.

Es labor de la comunidad gimnasiana mirar hacia dónde vamos 
a llevar estos procesos educativos y estos líderes que estamos formando 
en el colegio hacia un futuro, cómo los vamos a enfocar a nivel de 
Colombia y a nivel mundial, para que sean personas capaces de liderar 
un país, una empresa, una compañía o un hogar. A continuación 
desarrollaremos unas cuestiones con respecto a los lideres gimnasianos 
del futuro y cómo hacer para formar en ellos valores éticos, críticos y 
participativos, para que en un futuro sepan llevar las riendas de una 
nación o de los diferentes grupos sociales.

¿Cuál es el reto pedagógico que esto implica? 

El reto pedagógico que esto implica para el Gimnasio puede 
dividirse en dos áreas: lo formativo y lo académico.

Aspecto Formativo

Cada cambio en el colegio implica responsabilidad y 
compromiso por parte del cuerpo de profesores y de alumnos. En el caso 
de la formación lo más importante es que a los niños se les enseñe a ser 
líderes desde una temprana edad, fomentado prácticas de liderazgo 
desde los primeros cursos. Es necesario que  aprendan a tomar 
decisiones por ellos mismos y a ser responsables de sus actos. 

En cuanto al cuerpo de profesores,  tienen que actuar conforme 
a lo que ellos enseñan. El profesor tiene que cuidar su imagen de modo 
que sus estudiantes lo vean como un ejemplo de vida. El maestro tiene el 
mejor y el más difícil trabajo de todos y merece ser respetado y valorado 
por lo que es como ejemplo a seguir.
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Ambas partes tienen que constribuir para sumarse al  proceso 
de formación de líderes. Durante todas las etapas en el colegio es de 
suma importancia que los estudiantes apliquen lo que ha aprendido 
gradualmente. Los profesores, así mismo,  tienen que creer en la 
confianza, entender que cada estudiante tiene un proceso distinto para 
que éste pueda cumplirse a la medida de cada persona.  

Aspecto 

Lo académico juega un papel preponderante en la vida de una 
comunidad educativa. Los estudiantes tienen que tener la vocación de 
ser responsables, y cumplir los deberes confiando en que han sido 
pensados para su provecho. Esta convicción es  necesaria, pues sólo a 
través de la práctica se puede confirmar la validez de nuestros objetivos.

En cuanto a los profesores existe, una labor difícil: hacer que en 
los estudiantes se despierte un amor al conocimiento y que pongan en 
práctica como parte integral de sus vidas. Ambas partes tienen que 
cumplir para poder acercarnos al liderazgo que buscamos y que 
creemos tan necesario para todos los gimnasianos como para la 
sociedad en general.

¿Qué relación tiene con los conceptos claves del colegio?

El liderazgo crítico estaría basado en cinco conceptos básicos del 
colegio, estos son:

Una idea clara sobre el porqué de la escuela: el nombre Gimnasio 
“Moderno” hace referencia a una constante renovación, lo que incluye 
una actitud de estar abierto a los cambios, de acuerdo a las necesidades, 
para poder ser siempre moderno. En esta ocasión, la causa para una 
renovación es la necesidad de seguir formando los líderes críticos que 
necesitamos, con todo lo que esto implica, y que sepan afrontar lo que un 
mundo tan cambiante exige en este momento. 

Disciplina de confianza: La disciplina de confianza no hace parte 
únicamente de la vida escolar, se espera que ésta sea aplicada desde el 
colegio hasta el final de la vida de los gimnasianos. Todos los alumnos y 

Académico



egresados del colegio serían la prueba de la confianza del Gimnasio en 
sus propios ideales. Es por ello que se espera que este preciado  
concepto no se limite a las actividades de la escuela propiamente dicha; 
debe asumirse desde el interior  de la comunidad. La disciplina de 
confianza es incorruptible y verdadera en todo momento.

Educar antes que instruir: los líderes críticos no se instruyen 
como sujetos pasivos, se educan desde pequeños en el ejercicio de su 
autonomía. Es importante el conocimiento pero es más importante 
educar personas integrales, líderes que sean capaces de contribuir a la 
solución de problemas de todo tipo. La educación es algo que nunca se 
puede dejar a un lado, nunca termina. Hay que  tenerla presente en todo 
momento de la vida. Cada reto del fututo implica una solución 
inesperada, pero aprendiendo del pasado se sabe mejor cómo afrontar 
el futuro.

Escuela Activa: la Escuela Activa tiene como principio el 
intercambio de ideas entre profesor-estudiante, en el auto-aprendizaje. 
Estas ideas permiten que día a día el estudiante y el profesor aprendan 
cosas nuevas del otro, también una relación interpersonal más cercana 
que hace más fácil el aprendizaje de todo  tipo.

Espíritu gimnasiano: el Gimnasiano se caracteriza por ser 
solidario, sencillo, pero ante todo por la voluntad de ser un líder en su 
campo. Sin una mirada crítica que le haga revisar sus actos todos los 
días, cuestionar las diversas perspectivas de lo que enfrenta, más que 
una persona integral podría convertirse en un ser complaciente con la 
realidad y con su propia conducta.  

La sugerencia de algunas prácticas 
concretas de cara a lo que viene

Cualquier práctica que se implemente de cara al futuro tendría 
que ser asumida por parte de tres actores de la comunidad, todos son 
necesarias para poder desarrollar líderes críticos.
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En primer lugar se encuentran los padres; no basta con inscribir 
a los hijos en el Gimnasio, estos deben compartir e implementar los 
ideales del colegio en la casa y en todo momento. Para comenzar, lo más 
importante es apropiarse de los asuntos del colegio como causa propia. 
Si los padres no se apropian de ellos y no los entienden, seguramente los 
estudiantes nunca sentiremos estas cosas como nuestras. La clave para 
poder realizar cualquier proyecto educativo es la coherencia del colegio 
con las casas. 

En segundo lugar están los estudiantes. De parte de ellos 
también se necesita un apersonamiento por las cosas, amor y entrega 
hacia el conocimiento, ganas de llegar a un liderazgo que siempre 
respete a los demás. Todo esto es necesario para poder forjar a los 
líderes del mañana. Seguramente no será fácil, pero si no se hubiera 
pensado en grande los grandes proyectos un hubieran ocurrido nunca. 
La educación debe nacer desde la autonomía, por interés y no por puro 
deber, a pesar de que lo sea.

Por último se encuentra los profesores, tal vez los que tienen la 
labor más dura pero la más estimulante. De parte de ellos también es 
necesario un compromiso y apersonamiento de las cosas. El profesor, 
como ya se había dicho otras veces, es el encargado de hacer que los 
estudiantes tengan amor hacia el conocimiento. Estos deben seguir 
patrocinando los ideales del colegio con su propia experiencia, con el 
intercambio de ideas y una preparación tanto humanística como 
académica.

Los gimnasianos tienen una responsabilidad con el país, deben 
ser líderes positivos, críticos. Pero de nada serviría formar seres capaces 
sin una ética que los respalde, sin unos fundamentos que los guíen y 
acompañen durante toda la vida.

Para que esto pueda ser posible, debe ser tomado como un todo,  
nada está separado de lo otro y todo hace parte de lo mismo. El colegio 
debe hacer un acompañamiento continuo a los miembros de la 
comunidad si lo que quiere es que sus estudiantes se conviertan en los 
líderes que busca. 

*Estudiantes de grado noveno y undécimo 2012.



6. Productividad y creatividad
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Por: Santiago Espinosa*

Educando en el vértigo

rrojados a la vorágine de un mundo cada vez más competitivo, 
que pareciera requerir de nosotros una respuesta imprevista, Acada vez más rápida y generalizada, cualquier sistema educativo 

actual tendría que plantarse por lo menos dos preguntas de cara a su 
futuro. 1. Cómo preparar a unos estudiantes que sean capaces de asumir 
semejantes exigencias, en el desafío de la productividad, sin que esto les 
implique envilecerse como máquinas utilitarias. 2. Qué tipo de 
educación debe ofrecer la escuela, pensada desde un comienzo como la 
llave para construir y asentar la democracia, a un ritmo tan urgente que 
pareciera no dejar tiempo para discutir lo importante. 

Al margen de las discusiones sobre el lucro y la sostenibilidad, 
esta situación se ha visto expresada en un debate mundial sobre el papel 
de la educación. Casi todos los gobiernos del mundo -lo novedoso de 
este dilema sería precisamente su carácter global-, lideran hoy los más 
diversos planes para mejorar sus sistemas educativos o para seguirlos 
mejorando. La calidad de la enseñanza, no sólo su cobertura, podría ser 
hoy una de las principales obsesiones de la política pública sin importan 
los meridianos.

“La reforma educativa está en el primer lugar de la agenda de 
casi todos los países del mundo”, concluye el estudio de McKinsey del 
año 2007, y agrega sobre la dificultad y la urgencia de estos esfuerzos: 
“Sin embargo, pese a masivos aumentos del gasto (el año 2006 los 
gobiernos de todo el mundo destinaron US$ 2 billones a educación) y a 
ambiciosos intentos de reforma, el desempeño de muchos sistemas 
educativos apenas si ha mejorado en décadas.” 

El conocimiento, quizás como resultado de una economía que 
compite a diario por patentes e innovaciones, talentos bien específicos o 
nuevas formas del trabajo asociado, está adquiriendo el papel 
preponderante en las discusiones sobre el desarrollo. Es hoy, quizás 
cómo nunca antes, lo que determina el valor de las mercancías o los 
progresos técnicos, función antes exclusiva del tiempo de trabajo o de la 
solidez de las instituciones. 
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Al fondo de estos afanes aparece la escuela como un factor 
preponderante para la transformación productiva. Su foro de los 
saberes, aparentemente aislado de los rendimientos y las fluctuaciones, 
se ha desplazado hasta el centro del debate económico sobre por qué las 
naciones “triunfan o fracasan” (Daron Acemoglu y James Robinson). Su 
apuesta hacia un futuro más próspero. Lo que sitúa a la enseñanza en el 
complejo dilema de ser, al mismo tiempo y desde un mismo espacio, una 
de las pocas instancias donde podemos crear ámbitos ajenos a la 
rentabilidad, desde la espontaneidad de sus relaciones; el semillero 
donde se proyectan y discuten, entretanto, buena parte de las apuestas 
para crear economías más eficientes. 

Como prueba de que este dilema supone un enfrentamiento de 
visiones contrarias en todo el mundo, una divergencia genuina sobre el 
papel de la educación en la sociedad y sobre los fines de la enseñanza 
misma, por cada reforma propuesta en Chicago o Chile, España o 
Colombia, para hablar de cuatro ejemplos paradigmáticos, de manera 
espontanea se ha despertado rápidamente una protesta política desde 
los sectores sociales. La educación vive su propio vértigo, cada 
esperanza hacia el futuro toma su parte en ella, atravesando las paredes 
de las aulas y el silencio de los laboratorios. 

Marchas estudiantiles y foros sobre vanguardias en educación, 
escuelas alternativas en las páginas de los medios: son estos rasgos una 
parte fundamental de nuestro cuadro de época. Parece que todos hablan 
de educación: políticos y periodistas, economistas y abogados, 
astrólogos, y es en la enseñanza donde comienzan o terminan buena 
parte de nuestras apuestas sobre cultura y desarrollo. Esta “inflación” 
sobre el valor de la educación, en el plano social, ha llevado en muchos 
casos hasta la crisis de las instituciones escolares y universitarias, y esto 
tanto por la dificultad de la empresa de mejorar sus sistemas (siempre 
hay que competir e innovar, producir más), como por la creciente 
resistencia que encarnan dichas políticas de mejoramiento. 

Una institución educativa, en principio, no puede ni debe 
marginarse de estos debates. El vértigo al que responden es también el 
suyo, no importa la antigüedad o la tradición. Si lo que está en juego es la 
finalidad de la educación, todos los contextos, pasados o presentes, 



locales o foráneos, deben entrar en juego para volver a repensar nuestro 
papel de educadores. Como el que debe mirarse desde sus propios 
fundamentos, atento a su mundo, la crisis de la educación es nuestro 
reto principal o nuestra máxima afrenta dependiendo desde dónde se le 
mire. 

Dentro de los especialistas a nivel mundial, quizás nadie se haya 
destacado tanto en su análisis de esta situación como Martha C. 
Nussbaum, o al menos desde una orilla crítica. Señala la académica 
norteamericana: 

Estamos en medio de una crisis de proporciones gigantescas y 
de enorme gravedad a nivel mundial. No, no me refiero a la crisis 
económica global que comenzó a principios del año 2008… No, en 
realidad me refiero a una crisis que pasa prácticamente 
inadvertida, como un cáncer. Me refiero a una crisis que, con el 
tiempo, puede llegar a ser mucho más perjudicial para el futuro de 
la democracia: la crisis mundial en materia de educación. 

Nussbaum explica la crisis desde una mirada filosófica: 

Se están produciendo cambios drásticos en aquello que la 
sociedades enseñan a sus jóvenes, pero se trata de cambios que aún 
no se sometieron a un análisis profundo. Sedientos de dinero, los 
estados nacionales y sus sistemas de educación están descartando 
sin advertirlo ciertas aptitudes que son necesarias para mantener 
viva la democracia. Si esta tendencia se prolonga, las naciones de 
todo el mundo en breve producirán enteras de máquinas utilitarias, 
en lugar de ciudadanos cabales con la capacidad de pensar por sí 
mismos, poseer una mirada crítica sobre las tradiciones y 
comprender la importancia de los logros y los sufrimientos ajenos.

Planteadas las diferencias del debate, hay una preocupación 
profunda por una educación de altísima calidad. Los primeros en el afán 
legitimo de una economía viable, que más que productos unánimes, 
intercambiables, necesita de seres humanos integrales que sean 
capaces de entrar en la exigencia de un juego global. Los segundos 
porque encuentran serias sospechas en que esta búsqueda de la 
eficiencia, contrario a mejorar la educación, podría empobrecerla en su 
sentido comunitario. En uno y en otro caso se evidencia la necesidad de 
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una educación universal, plena en sus contenidos, una preparación tan 
sutil y detallada que les permita a los jóvenes asumir unos problemas 
para nada convencionales.  

El viejo ardid de separar felicidad y conocimiento en el plano de 
las aulas, rápidamente se caería de su peso. Como en las máximas de 
Epicuro, el conocimiento ha vuelto a ser el camino de la autonomía, en el 
mercado y en la política, la excelencia académica una regla 
indispensable para acceder al juego global. En la necesidad de un 
conocimiento crítico reposan las esperanzas de uno jóvenes que deben 
estar lo suficientemente preparados para enfrentar el vértigo, tomar 
algo de control sobre sus vidas, y, por lo mismo, ser plenamente 
conscientes de los riesgos que estos afanes productivos implican en su 
sociedad y en su naturaleza. 

Un joven mediocremente preparado, o incluso, dotado 
exclusivamente de lo mínimo, podría correr el riesgo de marginarse del 
juego competitivo, dadas las condiciones de una demanda que se reta 
por talento en todo el globo, más en una escuela donde el ingreso a la 
universidad juega un papel determinante. O lo que sería peor, podría 
convertirse en un cómplice de lo adverso si esas capacidades no vienen 
acompañadas de un conocimiento detallado que le permita situarse 
éticamente en mundo tan movedizo, que lo afiance en los hábitos de 
estudios a sabiendas de que no habrá satisfacción en los caminos fáciles. 
“El elogio a la dificultad” de Estanislao Zuleta podría ser el texto más 
frecuentado por los maestros de Colombia. 

Dadas estas condiciones de dificultad, de retos que en muchos 
casos superan el esfuerzo de nuestras tradiciones, el desafío de unos 
jóvenes preparados integralmente redunda en un problema de 
aceleración temporal, acaso el rasgo más inquietante de nuestras 
sociedades. Rechazar que la exigencia está creciendo para nuestros 
jóvenes sería lo mismo que negar que el tiempo corre más rápido para 
nosotros que para los abuelos de nuestros abuelos. Escribe el intelectual 
español Jorge Riechman en su libro Tiempo para la vida: “Causa angustia 
la escasez de tiempo para reaccionar adecuadamente a las 
consecuencias de nuestros propios actos al obrar así estamos agotando 



el tiempo. “Ya no nos queda tiempo para seguir equivocándonos”: tal era 
la dramática advertencia con que Sicco Mansholt, el radicalizado ex 
presidente de la Comunidad Económica Europea, cerraba en 1974 su 
libro La crisis de nuestra civilización”.

Y agrega el propio Riechman en lo referente a la productividad 
misma: “la obsesión por la productividad es una obsesión por el tiempo: 
más producto en menos tiempo, y con menos trabajo humano. Muchos 
conflictos ecológicos se explican así: no tenemos tiempo –según el 
productivismo dominante- para permitirnos una agricultura 
sustentable, un sistema razonable de transporte”. 

Desde su fundación, el Gimnasio Moderno, y de ahí la coherencia 
de su nombre, concibió una escuela que estuviera acorde a su tiempo, en 
sus desafíos y en la mirada crítica a sus riesgos. “Gimnasio lo llamamos, 
pensando en la actividad del cuerpo y del espíritu”, escribía Agustín 
Nieto Caballero, “Moderno, agregamos, como para sentirnos obligados a 
mantenernos en continua renovación. Ese nombre es ciertamente un 
compromiso”. Aquella renovación constante, exigencia del que quiere 
andar acorde con los ritmos de la época, se enfrenta ahora ante una 
velocidad insospechada de las flechas del tiempo. O el colegio logra 
construir una madeja “lo suficientemente flexible” para asumir el 
embate del agua, recordando la imagen de Nietzsche, “tan firme” que no 
se la lleven los vientos, o simplemente se podría correr el peligro de que 
el colegio malogre a sus estudiantes en la virtualidad de una burbuja 
estable, quimera de las seguridades que en nada se justifican con el 
tamaño de nuestras exigencias.  

Basta plantear una lista no exhaustiva de los retos que esta 
velocidad temporal implica:

1. Una circulación descontrolada de la información y del 
conocimiento en todo el mundo, dada la conectividad de 
los factores, y que le implica a la escuela una preparación que 
le permita asumir a los estudiantes este cúmulo, encontrar 
unos criterios para seleccionarlo. 
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2. El rasgo de una economía definida ampliamente por el 
flujo de capitales y talentos, patentes o conceptos, y que 
migra a una velocidad sorprendente a la búsqueda de la 
confianza. La preparación académica también residiría en 
cómo afianzar estos talentos para que no migren, cómo 
aprovechar esta movilidad hacia el descubrimiento de un 
universo complejo y no en la destrucción de las instituciones. 
O lo que es lo mismo: hay que preparar a nuestros jóvenes 
para afrontar la incertidumbre de un mundo en plena crisis 
económica. 

3. La situación de unos ritmos productivos que de no ser 
pensados, en la mediación de los principios éticos, 
podrían enrarecen la competencia y horadar la raíz de 
donde nacen nuestras relaciones afectivas. Si lo que se 
quiere es construir democracia, se requiere de unos 
estudiantes capaces de encontrar en estos ritmos una 
sociedad justa, que no amenace con su viabilidad económica 
los conceptos indeclinables de la convivencia. 

4. En los planos de un mundo que cada vez exige más 
productividad, pero cuya productividad también amenaza la 
ecología en una dialéctica destructiva, cualquier reto hacia 
la excelencia tendría que estar enfocado hacia una 
sustentabilidad más armónica, resultado de una 
conciencia detallada de los fenómenos naturales que 
produzca vida en la exigencia y no que la trunque en sus 
afanes rentables. 

La persona como el centro: creatividad y autonomía

En el debate tan fecundo entre economía y “humanidades”, y que 
hoy se da en casi todas las escuelas haciendo de sus espacios ámbitos tan 
propicios para la discusión pedagógica, muchos ya han advertido un 
punto de encuentro que no tendríamos que perder de vista: la 
importancia de la persona como el centro del camino educativo, en su 
creatividad y en su autonomía, en su excelencia académica y en su 



excelencia humana. Y hablo de persona y no individuo porque se trata de 
una búsqueda nunca acabada. La palabra “persona” lo recordaba Jung, 
viene de “máscara” es algo que se aprende o se gana ante la tribu. 
Individuo, muy por el contrario, supone una existencia peregrina y ajena 
a las relaciones espacio-temporales. 

Quizás fuera John Dewey, tan cercano en sus ideas a la fundación 
del Gimnasio Moderno, el primero que encontró en la educación un 
encuentro entre la democracia y el desarrollo. Su esperanza en la 
democracia, aparte que por razones libertarias, sociales, residía en que 
en este sistema, como en ningún otro, ocurría esa “liberalización de los 
cerebros” que es tan indispensable para la innovación y la ciencia. 

Decir que la democracia se sostiene en el intercambio de sujetos 
autónomos, críticos, sería redundar en la obviedad más nimia. Lo que de 
veras importa es que la economía actual, más que máquinas 
productivas, de lo que más demanda es de personas creativas. La 
imaginación ante problemas inadvertidos, para decirlo de algún modo, 
es hoy un motor más decisivo que la eficiencia por la eficiencia. 

Como lo señala Zigmunt Bauman, hoy vivimos una redefinición 
general del concepto de “trabajo”. Lejos de la filosofía de Henry Ford o 
del Taylorismo del trabajo, expresada magistralmente por Chaplin en su 
película Tiempos modernos, de un sistema pensado para máquinas sin 
conciencia ni pasado, sin preguntas sobre su futuro: “la principal fuente 
de ganancias –en especial de las grandes ganancias, y, por lo tanto, 
también del capital futuro- son, cada vez más y a mayor escala, las ideas y 
no los objetos materiales. Las ideas sólo se producen una vez, y luego 
siguen generando riqueza en función del número de compradores 
/clientes/consumidores, y no en función del número de personas 
contratadas en la reproducción de un prototipo”, apunta Bauman.

Personas creativas y autónomas, en el despliegue de sus 
talentos, con la capacidad de pensar e imaginar lo insospechado. Quizás 
sea este el rasgo de nuestra necesidad, el paso de Henry Ford hacia Steve 
Jobs. La cifra no despreciable de que hoy en el mundo, de cada diez 
trabajos, siete son empleados en oficios que requieren innovación y 
creatividad, dejando el resto a los repetidores. Este mundo, para usar 
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una expresión del economista Andrés Cadena, “demanda habilidades 
complejas”. 

De esta demanda, humana y productiva, cualquier modelo 
tendría que voltear sus vectores hacia la integridad de una persona. En 
su libertad y curiosidad es de donde nace la creatividad y la imaginación, 
y esto tanto para la construcción de la democracia como para la puesta 
en escena de un modelo sostenible. A las habilidades en matemáticas y 
ciencias, tecnología, habría que rescatar en la formación una 
importancia decisiva de la literatura y las artes, la filosofía, esos 
momentos donde el conocimiento se abstrae de la urgencia para 
plantear alternativas, mundos posibles o caminos no tomados. 

Sin creatividad e imaginación no hay productividad, podría 
responderse a los estudiosos que denigran el papel de las denominadas 
humanidades –“liberal arts”- en la construcción de la ciencia y del 
desarrollo. Sin autonomía y un gusto genuino, habría que agregar 
también, nadie podría enfrentar la competencia con resultados 
satisfactorios. Podría repetirse un estándar bajo presión y autoridad, 
nunca crear un mundo nuevo.   

Alguien podría argumentar que un sujeto crítico es un 
impedimento para los rendimientos en economía, y un ejemplo para 
sustentar esta postura sería el crecimiento desconcertante de las cifras 
en gobiernos injustos o autoritarios, dictatoriales incluso. Pero si es 
cierto que estos modelos aportan una base laboral con la que no se 
puede competir, todo este músculo sería inane sin un desarrollo de 
patentes sutiles y de ideas innovadoras, casi siempre resultado de 
sociedades que sí les permiten a sus estudiantes pensar e imaginar por 
su propia cuenta. Que estas ideas sirvan a una economía de máquinas y 
mano de obra barata, pervirtiendo los factores, habla de la injusticia del 
sistema y no del espíritu de la educación propiamente dicho.

Todas estas disquisiciones podrían conducir, con sorprendente 
exactitud, las máximas y los objetivos de la “Escuela Nueva”: antes que 
sujetos pasivos bajoa la carga de una instrucción aplastante, 
disciplinados en el imperio de las costumbres, habría que volver la vista 
hacia la integridad misma del estudiante que aprende. Es él quien debe 



asumir el conocimiento para enfrentar los problemas de su mundo, y 
frente a los que a veces lo dicho o aprendido en el pasado no le será 
suficiente. 

Ahora, en la progresiva movilidad de los factores, cuando 
pareciera que “todo lo sólido se desvanece en el aire” (Marx); cuando “la 
interrupción, la incoherencia, la sorpresa son las condiciones habituales 
de nuestra vida” (Paul Valery), este aforismo de Heráclito está 
adquiriendo en la educación más sentido que nunca: “Si no se espera lo 
inesperado, no se le hallará, dado lo inhallable y difícil de acceder que 
es” (22 B 18).

Precisamente fue don Agustín Nieto, o al menos de la educación 
escolar, quien primero se percató en el país sobre el carácter decisivo de 
la autonomía para los niños, su aporte al conocimiento y a la democracia. 
La Escuela Activa, el ejercicio del que aprende haciendo en el asombro 
de sus descubrimientos, no sólo resiste al análisis en este sentido y sigue 
siendo vigente para asumir muchas de las exigencias de un tiempo 
veloz. Estas ideas de autonomía y creatividad también han sido 
probadas en algunos de los sistemas educativos con el mejor 
desempeño, tal como lo prueba el estudio de McKinsey de 2010. 

En 1914, muchas de estas ideas sonaban insólitas y subversivas 
en Colombia. Hoy podríamos decir que la alegría responsable de estos 
niños se salió de los marcos y los libros para poblar los entresijos de la 
vida misma. Que la Escuela Nueva ya no lo es tanto, y esto no para 
cuestionar sus alcances sino para confirmarlos en el tiempo. 
Actividades nacidas desde la autonomía escolar: emprendimiento y 
juego de roles políticos, proyectos científicos y revistas literarias, si 
están acompañadas de una calidad académica, de una excelencia que les 
permita a los estudiantes relacionarse con los mejores niveles,  podrían 
ser el mejor ejercicio para iniciar a los jóvenes en la autonomía y la 
creatividad, las condiciones de un mundo que pide innovación desde las 
edades más tempranas.   

Hacia ella el colegio tendría que volver sus pasos, encontrar en 
su ejercicio un rostro renovado. Recobrarle algo de su vitalidad perdida 
en la indeseable mecanización de la costumbre. Evitar el riesgo tan 
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pernicioso para los estudiantes de confundir un espíritu formativo con 
uno que no le interesa la calidad académica en absoluto.  El principal 
peligro de una escuela tan antigua es que sus esfuerzos se anquilosen en 
la pereza y la costumbre, y es entonces cuando los profesores, ante la 
aparición de nuevas dificultades en las aulas, acuden a los fantasmas de 
la Vieja Escuela tratando de conjurar los retos, cuando con este gesto lo 
que hacen es evadirlos por completo. Pienso en modelos pedagógicos 
irreflexivos, ajenos a la medida de los niños; adoctrinamientos 
académicos que nada tienen que ver con un maestro que quiere 
despertar la curiosidad, formar en la autonomía y no domesticarla en los 
parámetros de lo conocido.

Los esfuerzos de un colegio para mejorar sus rendimientos, y en 
esto coinciden los estudios internacionales como es el caso de McKinsey, 
las filosofías de la autonomía que van desde Parménides hasta María 
Montessori, Rosseau o Decrloy, pasan por la preparación y la elección de 
unos maestros autónomos e imaginativos, capaces de despertar en sus 
alumnos curiosidades propias. Repetir, pues, la imagen que viene desde 
Platón, y a la que la Escuela Activa vuelve una y otra vez sin importar su 
cuño. Un profesor que es “partero” de las inquietudes, no sacerdote de 
las certezas, que a veces hace de tábano crítico, cuando el letargo de los 
jóvenes necesita de un sacudón que los despierte, que los enfrente a la 
conciencia de los otros a veces opacada por estos tiempos virtuales; a las 
dificultades de un mundo que se mueve y respira en el vértigo, y donde 
todos debemos movernos como el que camina a través de un funámbulo: 
en plena conciencia de los peligros, pero también de nuestras propias 
capacidades para poder atravesar los escollos. 

Bajo la tutela de un maestro que estimule y despierte, quizás un 
estudiante se prepare mejor para enfrentar la velocidad. Sólo así puede 
asumir por su propia cuenta el desafío de ser creativo y conciente. Mas la 
productividad no puede ni debe ser su reto último, en ella es donde 
todos los demás desafíos tienen su comienzo. También la educación 
tendría que enfatizar en los riesgos de un mundo que ha puesto a volar 
los relojes, alejando de sus preocupaciones el rostro de lo humano, su 
existencia en una naturaleza vista desde un discurso economicista como 
mera cantera. 



Una productividad desligada de la ética sólo podría dejarle al 
mundo innovaciones destructivas, ejemplo es la creación de la bomba 
atómica o los campos de exterminio, sucesos que por sí solos ha 
cambiado el enfoque de todas las universidades a la hora de pensar la 
ciencia y la tecnología. Si esta competitividad encuentra en el otro su 
medio y no su fin, horadando las relaciones de confianza, en tiempos de 
penuria quizás nada impida que en la necesidad, pienso en la escasez de 
recursos o en la guerra, volvamos a reducir a los otros a una burda 
mercancía. El ejemplo de los horrores del holocausto sigue nuestro 
imperativo categórico, lo recordaba T.W. Adorno, también los desastres 
ambientales que hoy padecemos. 

Desde este sentido, la situación se plantea desde los fines 
mismos de la educación en el por qué y no sólo en el cómo. Nuestros 
estudiantes tienen que enfrentarse como líderes ante una economía que 
pronto estará dentro de las 25 más grandes del planeta, y esto sólo 
podría ser posible si se estimula su creatividad. Pero también esta 
economía es hoy la segunda más inequitativa del planeta, 
independientemente de su sorprendente producción. Si la creatividad 
no le sirve a un modelo de sociedad más igualitario, estos esfuerzos, 
como ha ocurrido ya en el pasado, seguirán diluyéndose en la realidad 
de una sociedad escindida, cuando no en la violencia y los 
resentimientos. Para no hablar de que esa misma productividad, 
indispensable en nuestra vida moderna, hoy amenaza con destruir 
todos los órdenes de la naturaleza por nuestra falta de cuidado. 

El reto, nuevamente, no puede partir del mercado ni se debe 
agotar en él. La productividad debe pensarse para crear vida, en la 
escuela y en la sociedad. “No hay más riqueza que la vida”, lo expresaba 
Adam Smith en su conocimiento tan profundo de las pasiones humanas. 
El tiempo corre tan rápido que no hay lugar para que nos equivoquemos 
de nuevo. 

*Profesor de Filosofía. 
Exalumno de la Promoción 2002
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7. El rol de la tecnología en el ámbito escolar
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Por: Juan Carlos Sánchez*

Las TIC en la construcción del sujeto contemporáneo

a tecnología ha logrado permear prácticamente todas las 
actividades del ser humano; todos los días surgen nuevos Ldesarrollos e innovaciones que proponen diferentes modos de 

actuar e interactuar. Así mismo, ha venido modificando nuestra manera 
de trabajar,  de descansar y especialmente de comunicarnos.  Ya es 
cotidiano observar a los niños, jóvenes o adultos, con un dispositivo que 
les facilita enviar y recibir mensajes, navegar por Internet, compartir 
con sus amigos a través de un chat, hacer parte de comunidades 
virtuales, o  acceder en tiempo real a cualquier tipo de información.

Es común escuchar que los niños y jóvenes de hoy en día 
nacieron con el chip de la tecnología; en términos de Marc Prenski, en su 
libro Enseñar a nativos digitales,  son las personas que, rodeadas desde 
temprana edad por las nuevas tecnologías (por ejemplo: computadoras, 
videojuegos, cámaras de video, celulares) y los nuevos medios de 
comunicación que consumen masivamente, desarrollan otra manera de 
pensar y de entender el mundo. Por oposición, define al inmigrante 
digital como la persona nacida y educada antes del auge de las nuevas 
tecnologías.  

Ante todo este fenómeno generacional, surgen cuestiona-
mientos sobre el papel que está desempeñando  la escuela para 
responder de una manera asertiva a todos estos cambios.  La formación 
que tenía un fuerte componente basado en los contenidos y en la 
información comienza a transformarse.  Se ha llegado a asegurar que el 
tablero, el lápiz  y el texto escolar, están en crisis; sin embargo, es algo 
prematuro decirlo, ya que tampoco se ha logrado demostrar que el uso 
los recursos tecnológicos en el aula, por sí solos, vayan a mejorar la 
calidad de la educación. Lo que sí no tiene discusión, es que la educación 
actual y futura estará mediada por la tecnología, especialmente por lo 
que hoy se ha denominado Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC). Las  TIC como mediadoras en los procesos de 
enseñanza y aprendizaje, posibilitarán a los  maestros y alumnos 
encontrar escenarios enriquecidos donde enseñar y aprender será 
motivante.  
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Todas las propuestas actuales sobre la sociedad del futuro (de la 
información y gestión del conocimiento) sostienen que será la 
educación la que capacitará a los hombres del mañana para hacer frente 
a un mundo con grandes desafíos.  Estas nuevas generaciones  deberán 
estar en capacidad de identificar y resolver problemas de manera 
creativa e innovadora,  poseer un pensamiento crítico  y estar dotados 
de valores de ciudadanía y democracia, tener una fuerte disposición de 
aprender a aprender y contar con  una conciencia ecológica y 
humanística.  Para lograr el desarrollo de estas capacidades, se requiere 
que el Gimnasio realice reflexiones en torno a lo que deben ser los 
currículos escolares contemporáneos, las prácticas pedagógicas 
innovadoras y en especial el papel que tendrán las TIC como agentes 
mediadores.  

Jerome Morrissey  en su texto sobre el uso de TIC en la 
enseñanza y aprendizaje, plantea que el gran desafío está en  demostrar 
clara y exitosamente el valor educativo de las TIC en el aula, y convencer 
a las diferentes entidades políticas y administrativas de educación que 
provean los altos niveles de inversión necesarios para un cambio real en 
la educación a través de estas. Desde esta perspectiva, el Área de 
Tecnología ha realizado importantes avances en cuanto al desarrollo de 
la propuesta de implementación de las TIC, tanto en capacitación como 
en asesoría para la adquisición de equipos; un reto que se debe 
mantener para estar a la vanguardia en prácticas pedagógicas 
innovadoras, que siempre han caracterizado al Gimnasio. 

Haciendo una revisión del estado  del arte a nivel mundial, 
encontramos que en un reciente estudio realizado en los cinco 
continentes por la Fundación Telefónica de España sobre tendencias 
educativas en el mundo y su impacto en la evolución de los modelos 
educativos actuales, se encontraron cuatro macrotendencias 
socioculturales que podrían explicar las dinámicas contemporáneas de 
transmisión del conocimiento: contribución, hibridación, hiperes-
timulación y  experimentación. 

La contribución se  caracteriza por la capacidad de los 
individuos para tomar decisiones, compartir y producir conocimiento 
de manera conjunta. 



La hibridación es entendida como la fusión y reorganización de 
las estructuras  tradicionales de la sociedad, tendiendo puentes entre lo 
físico y lo digital, lo presencial y  lo virtual, lo lúdico y lo profesional, lo 
público y lo privado; se accede libremente a otros puntos más allá de las 
limitaciones espaciales.

La hiperestimulación es definida por la cantidad de estímulos 
que permanentemente se  están generando y transforman los modelos 
perceptivos de los ciudadanos

La experimentación determinada por la participación en 
actividades vivenciales, donde lo virtual y lo real interactúan.  

En la investigación también se identifican escenarios 
pedagógicos de acuerdo a la forma de mediar la tecnología: El escenario 
donde el maestro utiliza la tecnología como un recurso para  generar 
motivación en los estudiantes: en éste se mantiene una estructura 
curricular fija y la tecnología sirve de apoyo a las explicaciones del 
maestro. Es un modelo que requiere de parte de los docentes el 
conocimiento del uso de las TIC. Un segundo escenario, que está 
relacionado con el aprendizaje colaborativo donde hay una relación 
entre agentes internos y externos a la escuela.  En éste, los padres de 
familia intervienen participativamente en la educación de sus hijos.  El 
papel de la tecnología es el de contribuir a que la información llegue en el 
momento oportuno, así los padres pueden realizar los apoyos 
correspondientes,  lo que se conoce como sistemas de gestión educativa. 
Un último escenario está relacionado con el aprendizaje personalizado, 
y se caracteriza porque todos los implicados en los procesos educativos 
intervienen espacios que no están limitados a los muros de la escuela. 
Este escenario favorece adaptaciones de acuerdo a las necesidades 
individuales, así la tecnología contribuye a generar redes que permiten 
interactuar  de  forma personal  con el conocimiento. 

De lo anterior, podemos concluir que nuestro reto pedagógico 
como formadores en el Gimnasio Moderno, está en propiciar las 
condiciones de infraestructura física, de gestión administrativa y de 
capacitación docente, que permitan responder a las necesidades 
presentes y futuras. 
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Respecto a la infraestructura física, es evidente que se requiere 
realizar inversiones en equipos, conectividad, espacios, y creación de 
ambientes en los que las prácticas educativas  no tengan obstáculos. Hoy 
más que nunca se requiere plantear proyectos pedagógicos con miradas 
prospectivas, donde las decisiones respondan a visiones de futuro y no 
de moda,  como incorporar dispositivos y máquinas pensando  así estar 
a la vanguardia. De otro lado, en  cuanto a la capacitación, se hace 
fundamental que los maestros replanteen y reflexionen  sobre el uso de 
las TIC en sus clases, lo que  implica conocer el potencial que su uso 
conlleva en las prácticas pedagógicas. 

En este sentido, es fundamental que el Gimnasio tenga un 
estamento que planee, proponga, realice seguimiento y fije las políticas 
que orientarán las dinámicas de enseñanza aprendizaje, teniendo en 
cuenta la  infraestructura y capacitación necesarias; así mismo, el 
cuerpo docente debe poseer las competencias necesarias para poder 
dinamizar los procesos de inclusión de las TIC en el ámbito escolar 
contemporáneo. 
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8. El estudiante como espectador contemporáneo
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Por: Carlos Salazar Arenas *

ducar al espectador parece ser una idea que ha partido desde 
lógicas en donde un orden preconcebido debe imponerse. EAparentemente cuando se dice “educación del espectador” se 

parte de que hay un erudito y un ignorante. “Explicarle alguna cosa a 
alguien, es primero demostrarle que no puede comprenderla por sí 
mismo. Antes de ser el acto del pedagogo, la explicación es el mito de la 
pedagogía, la parábola de un mundo dividido en espíritus sabios y 
espíritus ignorantes, espíritus maduros e inmaduros, capaces e 
incapaces, inteligentes y estúpidos”55. La lógica del disciplinamiento del 
espectador parte de esas mismas premisas que ya en el siglo XVIII se 
ponían en cuestionamiento alrededor de la experiencia pedagógica y 
que el filósofo francés Jaques Ranciere plantea en su libro El maestro 
ignorante.  

La pregunta que se debe hacer alrededor de la educación en el 
mundo contemporáneo, en una sociedad del espectáculo, como diría 
Guy Debord, es ¿de qué manera los niños y jóvenes de hoy se relacionan 
con el conocimiento y con la información, y cuales son las disposiciones 
tanto mentales como corporales ante esa realidad?

En lo que me atrevo a llamar esa nueva realidad, las lógicas del 
disciplinamiento corporal y de la atención en las aulas han cambiado. 
Algunos de nosotros fuimos educados en un mundo en donde la 
profusión de medios electrónicos y aparatos tecnológicos aún no 
invadía los salones de clase como sucede hoy. Lejos de un análisis 
alrededor de si la tecnología es buena o mala o de si en el aula se deben 
utilizar las TIC, hay una pregunta de fondo, ¿nuestros muchachos tienen 
la misma disposición que tuvimos nosotros ante la clase en épocas 
anteriores? Es fácil pretender que los estudiantes asuman las mismas 
posturas que algunos de nosotros asumimos en su momento frente a 
una clase, pero eso sería desconocer que las dinámicas y la forma de vida 
han cambiado. El reto ante la educación está latente, pues tal vez nunca 
una época ha sido tan productiva en términos de la creación de 
dispositivos comunicativos: teléfonos celulares, tabletas, 
computadores, GPS, reproductores portátiles, etc. Los sujetos se 

55.  RANCIERE Jaques. El maestro ignorante. pp. 8.  Editorial Laerte.  2003.Barcelona, 
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parecen cada vez más a una suerte de oficina ambulante, en donde 
encontramos dispositivos de almacenamiento de información, 
sofisticados aparatos de comunicación y la posibilidad de que desde un 
celular o pequeño aparato portátil, se manejen cuentas, movimientos y 
todo tipo de datos e información, que treinta años atrás hubieran 
necesitado de un gran espacio físico y de todo un grupo de sujetos para 
poder operar.  Así que no podemos desconocer que nuestros 
muchachos, hoy se enfrentan a una profusión tecnológica que muchas 
veces los sobrepasa. Los maestros debemos ser conscientes de ello y 
entender que de una memoria archivística (ROM) hemos pasado a 
memorias retenianas (REM), y cada vez más a memorias en red o de 
proceso (RAM). Sin duda desde la aparición de las tecnologías de 
difusión visual hemos entrado en épocas en las que la imagen ha tomado 
una relevancia incuestionable, desplazando, en algunos casos, a la 
palabra en el aula. He allí el reto para el maestro, ¿cómo educar en una 
sociedad donde las lógicas de la experiencia y la interacción han ido 
ganando cada vez más terreno?

No se trata, entonces, por fuerza de la realidad, de permitir una 
anarquía en el aula producto de los medios; sin duda deben existir 
acuerdos frente al uso de aparatos y ante la disposición del estudiante. 
Pero sería absurdo desconocer que a la vuelta de un par de siglos hemos 
pasado de forma abrupta de una época epistolar, como diría Habermas, 
luego por la era de la imagen, para entrar hoy a la inmaterialidad y al 
simulacro. Y por ello mismo sería igualmente absurdo que ignoráramos 
que el sujeto contemporáneo se enfrenta a diferentes disposiciones. No 
tenerlo presente sería una falla dentro del proceso educativo, al igual 
que aceptar con permisividad la posibilidad de un salón sin normas ante 
la clase. Realmente se trata de entender al estudiante en varias 
dimensiones, donde éste se enfrenta a los contenidos al menos de tres 
formas: desde la concentración, desde el desprevenimiento y desde la 
interacción. 

La primera categoría no implica mayores dificultades, es la que 
ha operado en las lógicas de recepción de la cultura por cientos de años y 
ha sido la manera “ideal” de educar y de impartir conocimiento. Muchos 
de nosotros, sus padres y maestros, fuimos educados bajo esas ideas, en 
donde la disposición era sinónimo de respeto al espacio y a quien 



presidía una clase, reunión, conferencia, etc. En ese entonces, el espacio 
era aséptico, porque estaba aislado de la posibilidad de conectarse con 
otras dinámicas del mundo o porque esas dinámicas no estaban ligadas 
a la intromisión de aparatos, la necesidad comunicativa constante o el 
desprevenimiento producto de la relación con lo mediático y lo 
informacional. De hecho, estas dinámicas que se han venido 
imponiendo en el tiempo traen consigo una extraña compulsividad, en 
donde lo urgente ha eclipsado a lo importante. El distanciamiento y la 
disposición permitían espacios mucho más controlados para el proceso 
educativo, en los que el maestro tenía un manejo casi que absoluto de las 
situaciones. Vivimos hoy en un mundo de sujetos ansiosos de 
información, pero no necesariamente de conocimiento. 

La formación del sujeto, ahora, tiene como ingrediente 
indispensable la inclusión de nuevas tecnologías y nuevos dispositivos 
que en consecuencia nos enfrentan a nuevas disposiciones del 
estudiante como espectador. Enunciar al estudiante como espectador, 
no pretende reducir el salón y la clase a un simple espectáculo, pero no 
se puede negar que las clases en la actualidad se han valido de medios y 
dinámicas que captan la atención de los  sujetos, lo que hace que cada 
vez estos sean más cercanos a las lógicas del visitante de un centro 
comercial o de un sujeto ausente que simula su realidad. 

El gran peligro que rodea la lógica del espectador interactivo o 
simulado es que se enfrenta a una cierta individualidad egocéntrica 
opuesta a la idea de construcción de colectividad. Hoy, estas lógicas de 
disposición están presentes incluso en aulas en donde no hay aparatos 
electrónicos e incluye espectadores desde las edades más tempranas 
hasta la adultez. El espectador desprevenido, que es un modelo muy 
común en la sociedad contemporánea, es un sujeto que no busca 
profundidad sino información básica, se deja llevar por lo espectacular y 
le interesa todo aquello que está relacionado con la sociedad de 
consumo. Algunos han llamado a ese grupo de espectadores las “masas” 
y han planteado la importancia de una educación con sentido estético en 
esa sociedad. 

Por otro lado, el espectador interactivo es aquel que prefiere 
simular la realidad, es quien todo lo virtualiza. Esta actitud implica un 
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aspecto que tiene pros y contras. Una consecuencia de la virtualidad es 
la negación del cuerpo y por eso mismo, en algunos  casos, la negación 
de la experiencia plena. Hoy, casi todo se puede simular por medio de 
realidades virtuales realizadas con sistemas y programas 
informacionales. El maestro contemporáneo debe entender que no 
debe educar en una sola lógica, sino en todas las que sean posibles, 
porque si la llamada modernidad era un gran relato, la posmodernidad 
es una conjunción de relatos fragmentarios, que hacen cada vez más 
difícil la creación de identidades y aprestamientos particulares. Uno de 
los retos del sistema educativo, es lograr generar dinámicas que en la 
diferencia den cuenta de unas formas de actuar comunitarias. El 
problema de los relatos individuales es que muchas veces se desliguen 
de la idea de construcción comunitaria, y allí corremos el riesgo de 
entrar, en nombre de la subjetividad, en los complejos campos de la 
arbitrariedad.

El desprevenimiento, que determina disposiciones corporales y 
mentales muy diferentes a las esperadas por el maestro, han dado como 
resultado estudiantes que confunden el salón de clase con el café 
internet o con el estadio. Este parece ser el común denominador en la 
educación actual y la pregunta es, ¿qué hacer con ellos? Sin duda se 
deben encausar, generar dinámicas pedagógicas que den sentido a lo 
que se explica en el aula y buscar la manera de invitar a estos sujetos a 
integrarse de la manera adecuada a la clase y al contexto grupal. El ideal 
es buscar dinámicas mixtas, donde por medio de la realidad existente se 
relacione al joven con el conocimiento. Me refiero a mixtas en el sentido 
de dar importancia a dinámicas donde el disciplinamiento, el 
desprevenimiento, la interacción e incluso la simulación, permitan 
construir formas de conocimiento que estén llenas de sentido. Para los 
jóvenes de hoy es cada vez más difícil aceptar una clase que no tenga 
relación o le dé sentido a su existencia, algo que seguramente muchos de 
nosotros no tuvimos la oportunidad de plantear. Sin embargo, esa 
nostalgia de lo que “fue una mejor época y de lo que fue una mejor 
educación”, nos ha invadido a muchos durante nuestra práctica docente 
y  sin duda hemos sucumbido ante el presupuesto de que ese modelo 
que nos tocó vivir era más acertado. 



Las dinámicas de disposición desprevenida o interactiva, no son 
una creación del sistema educativo, sino de un sistema económico que 
lanza productos de manera incesante sobre los niños y los jóvenes. No se 
trata de combatir de manera reaccionaria estas dinámicas, se trata de 
construir disposiciones y espectadores capaces de diferenciarlas y de 
encontrar una relación estética con el conocimiento, que en 
consecuencia derive en una postura crítica ante ese sistema avasallador. 

Otro asunto que surge en el mundo contemporáneo de la 
educación y que merecería ser estudiado es que, por medio de los 
dispositivos de simulación, se llegue a concebir el conocimiento como 
algo simulado y efímero. Las lógicas de disposición del espectador traen 
consigo la gran paradoja de que pueden hacer entender al sujeto que el 
contenido de lo que se ha adquirido, antes que una forma de saber y 
conocimiento, es un juego estetizado y vacío en su contenido que 
obedece únicamente a las lógicas de percepción. Lo anterior implicaría 
que sólo se podría dar como valioso y duradero aquello que se percibe 
como culto, banal y efímero, lo que se percibe como desprevenido o 
masivo, e inexistente o inocuo aquello que se percibe bajo las lógicas de 
la simulación. En otras palabras, el gran problema cuando no se 
comprenden las lógicas (de disposición) del espectador en el campo 
educativo, se presenta cuando el conocimiento se convierte en 
espectáculo o en simulación y en consecuencia parece no ser 
importante el sentido. Creo que sólo mediante la relación estética con el 
conocimiento se logra eclipsar este riesgo, dando así valor a la práctica 
pedagógica en el mundo contemporáneo.

Cuando planteo la posibilidad de una relación estética, me 
refiero a una reconfiguración de la dimensión del sujeto por medio de la 
interacción con el conocimiento. En otras palabras, se trata de dar 
significado a lo que se enseña. Aquí me permito aclarar que dar 
significado es muy diferente a justificar lo que enseño o a acomodar mis 
procesos de enseñanza a los caprichos de los estudiantes. Dar 
significado a lo que se enseña es cargarlo de un valor que haga sentir al 
estudiante la necesidad y el gusto por el conocimiento. Lo anterior no 
deja de ser utópico, claro, pero debe ser la meta a la cual pretendamos 
llegar. 
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Estas reflexiones nos llevan a preguntarnos varias cosas, ¿será 
que los jóvenes y niños en la actualidad perciben un mundo diferente al 
de nosotros?, ¿las dinámicas en el aula deben cambiar en la medida en 
que ha cambiado el mundo?, ¿están los niños y jóvenes de hoy más 
expuestos al conocimiento?

Creo que la respuesta a los tres interrogantes es afirmativa. En 
primer lugar, el hombre cambia su manera de ver el mundo cada vez que 
el mundo cambia y en la medida en que los mecanismos de 
aproximación a la realidad varían. Evidentemente no me refiero aquí a 
un cambio biológico en las propiedades perceptuales del sujeto, sino a 
un cambio ideológico que da preponderancia a ideas como la velocidad, 
el tiempo y la productividad, en oposición a la contemplación lenta y 
cuidadosa, la atemporalidad y el disfrute. 

Las dinámicas en el aula deben cambiar porque el mundo ha 
cambiado. No tiene sentido mantener sistemas educativos obsoletos, 
que niegan las formas de disponerse ante el mundo de los sujetos 
contemporáneos. El aula debe ser tan dinámica como el mundo al que se 
enfrentan los estudiantes. Nada nos acerca más al conocimiento del 
pasado y del presente que los medios tecnológicos actuales y ello 
determina las formas en que los estudiantes perciben al mundo. Sin 
embargo esas realidades son fluctuantes, irrumpen en la linealidad, 
están determinadas por una pantalla y un juego constante de bits. 

En cuanto a si los jóvenes están más expuestos al conocimiento, 
debo decir que,  en efecto, hoy el mundo está mucho más expuesto al 
conocimiento, encontrar información es cada vez más fácil. Las 
búsquedas se realizan en cuestión de minutos en la red,  donde 
encontramos información suficiente sobre casi cualquier tema. Y es aquí 
donde surge el reto que convoca a la educación. Si la escuela no logra 
hacer nada frente a la exposición incesante a la cual se enfrenta hoy el 
estudiante, pasará de lado ante una realidad que ya hace un par de 
décadas se ha convertido no sólo en la pregunta del sistema educativo, 
sino en uno de sus principales problemas. Hay que educar en las 
disposiciones, y, para ello, el maestro debe tratar de entender las lógicas 
que operan alrededor de los sujetos que está educando. Los jóvenes de 
hoy son vulnerables al bombardeo tecnológico y mediático, y es labor de



la escuela educar en la disposición y el aprestamiento para comprender 
este nuevo mundo, en donde los contenidos son manipulados para que 
parezcan digeribles, pero muchas veces a costa de su profundidad.  En el 
caso de lo interactivo, nos vemos enfrentados a un mundo simulado, que 
da la sensación de la existencia del conocimiento, pero que se encuentra 
alejado de la experiencia real.

La práctica docente se verá enriquecida al poder entender al 
estudiante como un sujeto que se enfrenta al mundo bajo las lógicas de 
la unicidad, la reproducibilidad y la productibilidad ilimitada, y, a la vez, 
como un sujeto inmerso en un mundo en donde el espectáculo y la 
imagen han ganado un terreno inmenso, entregándonos un sinnúmero 
de contenidos que pueden o no ser profundizados. Sin embargo, habría 
que buscar una relación estética, de conmoción con los contenidos y los 
temas propuestos. No se trata sólo de un juego visual seductor, hay que 
apuntar a una conjunción acertada en el campo de la educación de los 
elementos que nos entrega el mundo contemporáneo.   

Al niño y al joven se les debe acompañar ante este inmenso 
espectro de conocimiento al que se ven enfrentados hoy. La capacidad 
de comprender y asumir una disposición física y mental ante el 
conocimiento, deriva en una postura crítica y selectiva que permite 
tomar posición, construir un saber y no invalidar las posibilidades del 
otro: “El poder común a los espectadores no reside en la calidad de 
miembros de un cuerpo colectivo o en alguna forma específica de 
interactividad. Es el poder que tiene cada uno o cada una de traducir a su 
manera aquello que él o ella percibe, de ligarlo a la aventura intelectual 
singular que los vuelve semejantes a cualquier otro aun cuando esa 
aventura no se parece a ninguna otra” 56.

56. RANCIERE Jaques. El espectador emancipado. Editorial Manantial. 2010. Buenos Aires, pp. 23.  
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9. Crisis ambiental global
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El Gimnasio Moderno, un ejemplo de educación para la 
sustentabilidad en Colombia.

Por Mauricio Álvarez Rebolledo*

a Evaluación de Ecosistemas del Milenio (MEA) publicó en el 2005 
una extensa síntesis del conocimiento científico y su Linterpretación a la luz del cambio en los ecosistemas de la tierra. 

Se mencionan tres conclusiones que permiten realizar un vínculo 
directo entre la transformación a causa de un uso no sustentable de los 
recursos, la pérdida de biodiversidad, y el uso de los servicios 
ecosistémicos57. La primera es que existe una incuestionable crisis 
ambiental. La segunda es que la acción humana está teniendo efectos 
profundos y muy rápidos en los diferentes servicios que proveen los 
ecosistemas, y la tercera es que se hace evidente que los paisajes son 
cada vez más homogéneos en la medida en que más superficie terrestre 
está siendo convertida para usos humanos. 

Estas apreciaciones integran una problemática de orden 
político, ambiental, económico y social que se traduce en un elevado 
consumo de recursos, escaso conocimiento del territorio, aumento de la 
población humana, alimentos cada vez más industrializados, calidad y 
cantidad del agua en deterioro, por no mencionar el estado del aire, la 
contaminación visual y auditiva. En el contexto en que nos encontramos 
hoy, el colegio, quizás la más importante de estas características sea el 
gran desconocimiento de esta crisis ambiental relacionada con la falta 
de información sobre nuestro país.

La crisis global es también una crisis de la educación, y que ha 
sido reconocida por la ONU, al punto que en el 2005 declaró la Década de 
Educación para el Desarrollo Sustentable (2005-2014), indicando a la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO) que promoviera durante este periodo de diez años 
una educación con miras al desarrollo sustentable para proporcionar 

57.  Actualmente, se conocen  los  servicios ecosistémicos como los beneficios que obtiene la 
gente de los ecosistemas (MEA 2005). Esta definición tiene como base todos los  procesos y 
funciones de los ecosistemas que son percibidos por el humano como un beneficio (de tipo 
ecológico, cultural o económico) directo o indirecto (MADS 2011).
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una percepción correcta de los problemas,  fomentar actitudes y 
comportamientos favorables.

Si bien es cierto que la ONU introdujo el tema para la educación 
primaria y secundaria en el 2005, ya existía el concepto desde 1990 con 
la Declaración de Tallories –Francia-, en donde se reconoció el 
compromiso de la academia con la educación superior para introducir la 
sustentabilidad y fortalecer las responsabilidades sociales y las 
funciones cívicas de las instituciones educativas, promover los valores 
humanos para que sean compartidos y respaldados por las instituciones 
dentro de las comunidades (http://talloiresnetwork.tufts.edu/). 
Después de Tallories seguirían la declaración de Halifax (1991), la de 
Kioto y la de Swansea (1993), la de Thessaloniki (1997) y la de Lüneburg 
(2001) (Segalàs-Coral 2004, Ímaz- Gispert 2010).

A pesar de los múltiples convenios internacionales enfocados a 
incluir el concepto de la sustentabilidad en la educación, los esfuerzos a 
nivel global son lentos y la preocupación de la humanidad por cuidar su 
entorno y los recursos es escasa. En este sentido, las decisiones de los 
gobiernos relacionadas con el medio ambiente están presionadas 
principalmente por aspectos económicos y políticos y las reacciones del 
común de las personas obedecen a modas o a la publicidad un poco 
catastrófica sobre temas específicos. 

Según Ímaz-Gispert (2010), el concepto de educación para la 
sustentabilidad es completamente vigente y lo simplifica en unos 
hechos de los cuales se mencionan algunos para el propósito de este 
documento en el recuadro 1. Sin embargo, es importante resaltar la 
brecha que existe entre estas políticas y su aplicación efectiva. Si desde 
1990 se reconocía la sustentabilidad como una posible solución a la 
problemática ambiental, ¿que estamos esperando para hacer el cambio?



Recuadro No. 1. Argumentos básicos para una educación sustentable. 
Adaptado de Ímaz- Gispert, 2010

Ÿ La obligación moral de las instituciones educativas con las 
sociedades en que están inmersas no sólo como 
generadoras de conocimiento, sino como usuarias del 
mismo para resolver los complejos problemas de la 
sociedad. Es decir, como educadores esperamos que lo 
que enseñamos no sólo beneficie a los estudiantes sino al 
mundo que está fuera del aula. 

Ÿ Las escuelas no sólo tienen una función teórica, ellas 
mismas ocupan un espacio dentro del medio ambiente. 
Esta situación es una oportunidad inmejorable para la 
Escuela Activa. Enseñando mientras se hace, dentro del 
mismo colegio, se puede llevar a cabo una experiencia de 
operación sustentable que le sirva a la escuela para su 
funcionamiento. 

Ÿ El alfabetismo ecológico, entendido como la habilidad de 
una persona para comprender cómo funciona el mundo, 
al entender que todas las actividades humanas tienen 
consecuencias y la posibilidad de traducir este 
entendimiento en acciones que redunden en el cuidado 
del medio ambiente. Se trata de generar conciencia y de 
ser consecuentes con nuestras ideas. 

Ÿ Desarrollar un currículum interdisciplinario. La sola 
inclusión de una materia obligatoria sobre susten-
tabilidad no generará alumnos con educación ambiental 
capaces de ver las conexiones entre los sujetos y el medio 
ambiente. 

Ÿ Incentivar el gusto por la investigación y promover el 
conocimiento de proyectos de investigación que 
contribuyan a la sustentabilidad local, regional o global.
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Ÿ Insistir en que estas cuestiones ambientales todos 
jugamos un papel importante: los educadores, los 
estudiantes, los padres y los trabajadores de servicios 
generales.

Estas iniciativas toman cada vez más fuerza y en la pasada 
reunión de Rio + 20 se creó un panel llamado “La educación que 
precisamos para el mundo que queremos”, en donde se reconoció que la 
educación “ha dejado de concebirse como un derecho humano y se le ha 
convertido en el medio privilegiado para satisfacer las necesidades de 
los mercados, demandantes de mano de obra para la producción y el 
consumo”. Advierte además que la educación ha perdido su potencial 
para formar ciudadanos capaces de pensar en un orden económico y 
social diferente al que conocen (http://rio20.net/propuestas).

En términos generales, el consenso internacional sobre una 
educación para la sustenibilidad señala que: 

Se precisa una educación que ayude a contemplar los 
problemas ambientales y del desarrollo en su globalidad, teniendo 
en cuenta las repercusiones a corto, medio y largo plazo, tanto para 
una colectividad dada como para el conjunto de la humanidad y 
nuestro planeta; a comprender que no es sostenible un éxito que 
exija el fracaso de otros; a transformar, en definitiva, la 
interdependencia planetaria y la globalización en un proyecto 
plural, democrático y solidario. Un proyecto que oriente la actividad 
personal y colectiva en una perspectiva sostenible, que respete y 
potencie la riqueza que representa tanto la diversidad biológica 
como la cultural y favorezca su disfrute (http://www.oei.es/).

Prepararnos para el futuro

El informe Brundtland de la ONU, definió la sustentabilidad 
como “el desarrollo que cubre las necesidades del presente, sin 
comprometer la capacidad de las generaciones futuras de cubrir las 
suyas”; el término tiene implícito un proceso que incluye las 
dimensiones económica, social y ambiental. Así, sustentabilidad 
implicaría no rebasar los umbrales ecológicos en escalas de tiempo o 
espacio que afecten negativamente los sistemas ecológicos y sociales.



Si bien es cierto que se habla de educación para la 
sustentabilidad desde la década de los 90 del siglo pasado, en la 
actualidad continúan los argumentos en contra de esta propuesta 
(Recuadro 2). Sin embargo, luego de tantos años con la misma idea “de 
seguir indefinidamente con este comportamiento o costumbre” los 
cambios no se han dado y hoy en día vivimos en el periodo más inestable 
en términos ambientales y sociales  en la historia de la humanidad. Por 
supuesto, todas las ideas generan impacto y va a ser necesaria una 
política interna de educación para poder enfrentar las barreras que la 
educación para la sustentabilidad tiene. La pregunta a hacerse es: 
¿Podré seguir indefinidamente con este comportamiento o costumbre, y 
podrán también seguirlo mis hijos y nietos?

Recuadro 2. Argumentos en contra de la educación sustentable

Ÿ La evaluación y reconocimiento académico prioriza la 
productividad por encima de la innovación curricular y 
pedagógica. Hoy en día se estimula la competitividad y la 
excelencia académica, los colegios entran en una carrera 
sin límites para ocupar una buena posición en las pruebas 
del Estado y la propia dinámica de la academia hace difícil 
abordar las transformaciones profundas que se requieren. 
Es decir, no hay espacio para crear e innovar. 

Ÿ Los cambios generan costos, demandan tiempo y, sobre 
todo, conocimiento de los profesores. No es sencillo 
identificar los contenidos relativos a la sustentabilidad 
que deben ser incorporados de manera transversal en los 
currículos. 

Ÿ Prevalece el énfasis en la Ciencia para los factores de 
impacto. Por ejemplo publicar para que lo citen otros 
autores y no en la ciencia con impacto, concebida hacia la 
relevancia social, para aportar soluciones concretas a 
problemas específicos. Existe una fuerte presión para 
orientar nuestras actividades, de oferta educativa e 
investigación, a necesidades del mercado y actividades 
rentables, muchas veces contrarias a una conciencia 
ecológica.
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Ÿ La perspectiva pedagógica comúnmente aceptada se 
ocupa más en la transmisión o transferencia del 
conocimiento que en la transformación del mundo a 
través de ese mismo conocimiento. 

Ÿ La sustentabilidad es vista como un “además” y no como la 
base de un rediseño del sistema educativo mismo. En la 
escuela suele presentarse un desfase entre un modelo de 
conocimiento mono-cultural frente a una sociedad que es 
diversa y multicultural no sólo desde un plano ecológico.

En respuesta a las opiniones adversas considero que el camino 
para generar los cambios se encuentra en los colegios. Las sociedades 
deben reconocer que el medio ambiente es finito y al ir creciendo las 
poblaciones y sus demandas se debe abrir paso a un uso más racional 
del mismo, pero que esto sólo puede lograrse con un espectacular 
cambio de actitud. Hacemos parte de una sociedad abierta al consumo y 
es importante generar valores para lograr hacer personas con actitudes 
y aptitudes responsables que hagan parte de una sociedad que busca un 
mejor ambiente para vivir. 

En términos generales, la sustentabilidad busca poder vivir una 
vida sana, segura y productiva en armonía con la naturaleza sin dejar de 
lado los valores culturales de la localidad. Durante mucho tiempo 
vivimos con la idea de que la naturaleza era un bien inagotable, gratuito 
y eterno. Pues bien, hoy sabemos con certeza que es un bien que se 
agota, es costoso y es temporal. 

Históricamente, las actividades que desarrollan las comuni-
dades humanas y el uso indiscriminado de los recursos, entre otros, han 
sido un factor determinante en la alteración del equilibrio del medio 
ambiente. Por esta razón, el término sustentabilidad cobra hoy más que 
nunca un valor determinante en la escolaridad, pues es responsabilidad 
nuestra formar personas que hacen parte de una sociedad consciente de 
la problemática de su entorno y que cualquiera que sea su vocación 
profesional tiene la obligación de tomar decisiones o aplicar políticas 
amigables con la naturaleza para garantizar a ésta y a las generaciones 
futuras un medio ambiente sano. 



La educación para la sustentabilidad implica prosperidad 
económica, integridad ambiental y equidad social. Es una forma de ver 
el mundo buscando interconexiones e interacciones entre el ambiente, 
la economía y la comunidad. Exige una formación con altos niveles 
académicos, disciplina, algún grado de sacrificio y cambios de 
mentalidad, por ejemplo trabajar de manera articulada con otras 
disciplinas. Una educación sustentable parte de la conciencia de que 
nuestras acciones afectan positiva o negativamente a otros. 

La propuesta para implementar una educación hacia la 
sustentabilidad ambiental incluye algunos cambios de estructura y 
función del colegio, pero principalmente de actitud. Esta forma de 
apreciar la vida y el entorno que nos rodea es un compromiso de todos: 
directivas, educadores, empleados, estudiantes y padres de familia. Es el 
reto más grande que como colegio debemos abordar para integrarnos y 
ser parte de la solución a la crisis ambiental. El colegio en su centenario 
puede, y debe, reforzar su compromiso con la sociedad colombiana en la 
generación de conciencia, conocimiento, habilidades y valores 
necesarios para un futuro más justo y sustentable.

A continuación presentamos algunas acciones que a corto plazo 
nos podrían poner en la senda de la sustentabilidad.

En términos de contenidos académicos

Contextualizar los currículos a la realidad social. Las clases 
deberían hacer referencia a los problemas ambientales regionales como 
la erosión de suelos o la expansión de la frontera agrícola y la 
problemática social, económica y cultural que estos cambios le implican 
a dichas regiones en términos de pobreza, migración, analfabetismo, 
entre otras.

Los planes de estudio deben considerar aspectos locales y 
regionales que caracterizan a cada zona del país, generar pertenencia 
socio-ambiental y cultural, y la adopción de una perspectiva local que 
incluya contenidos ambientales relativos al manejo de los recursos 
naturales. No hay que olvidar que son los jóvenes quienes van a 
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incorporarse en las actividades productivas de sus comunidades en un 
futuro más inmediato.

En ese sentido, es importante rescatar en los niños, jóvenes y 
adolescentes el deseo de preguntarse, de conocer y de explorar su 
entorno. Es acá donde juega un papel muy importante el método 
científico como una herramienta para enseñar las ciencias. Considero 
pertinente e importante hacer una aclaración en el Gimnasio Moderno 
no queremos formar solo científicos, queremos jóvenes adolescentes 
capaces de seguir sus “corazonadas”, de enfrentar sus errores y 
perfeccionar sus métodos y técnicas, trabajando individualmente y en 
grupos. La creatividad es el corazón y el alma de las ciencias. Es el motor 
para hacerse preguntas, observar, buscar patrones, recoger datos, 
planificar, realizar experimentos o modelos, apreciar resultados, 
analizarlos, interpretarlos y volverse a cuestionar. Este es el método 
científico y no es único a las ciencias, es universal y se puede aplicar a 
cualquier carrera o formación que escoja el estudiante. 
 

Acciones para generar conciencia

Ÿ Utilizar aguas lluvias que sean utilizadas en el colegio para baños, 
riego, lavado y limpieza de superficies. 

Ÿ Construir bebederos de agua en diferentes puntos del colegio con el 
fin de reducir el consumo de gaseosas y agua embotellada. Esta 
medida reduce el uso de plásticos y estimula el consumo de agua del 
acueducto.

Ÿ Utilizar energía solar para algunos espacios del colegio a través de 
paneles solares en el techo. 

Ÿ Adecuación de jardines verticales. Cultivos de plantas y vegetales 
para consumo en el restaurante y decoración, atraer aves, reducción 
del sonido e incrementar la reducción de gas carbónico por medio de 
las plantas. 

Ÿ Reemplazar áreas de pastos en las zonas verdes que no se utilicen 
con jardines y plantas aromáticas. Esto reduce en algo el trabajo de 
las personas que cortan el pasto e implica un ahorro de combustible. 



Ÿ Devolverle a las excursiones su conciencia ecológica y social. Que las 
salidas tengan como objetivo conocer qué, quién y cómo viven las 
comunidades que se visitan y su relación con la naturaleza. La 
preparación de esta actividad debe estar incluida en el currículo. Una 
persona que no conozca su país está condenada a regalarlo.

Ÿ Fomentar la alimentación sana en las tiendas, el comedor y loncheras 
de los estudiantes. Incluir en el currículo clases de cocina desde los 
primeros años de primaria que familiaricen a los estudiantes con la 
importancia de mejorar unos hábitos alimenticios. Es fundamental 
introducir a los estudiantes en dinámicas de prevención, 
considerando el incremento acelerado del sobrepeso y de la diabetes 
en niños y adolescentes. Para tal fin, algunas políticas han empezado 
a reglamentar las tiendas escolares demandando de ellas un mayor 
apoyo en términos del cuidado y la salud. El colegio debe brindar 
alternativas de alimentación pero sobre todo un acompañamiento en 
la formación de hábitos que aunque no tengan una evaluación en el 
plan de estudios, serán vitales para los estudiantes a lo largo de la 
vida.

Ÿ Fomentar el uso de la tecnología para que los documentos digitales 
remplacen el papel hasta donde sea posible. 

Como lo mencioné anteriormente esto no es responsabilidad de 
uno solo, es un cambio y compromiso de todos: profesores, alumnos, 
padres de familia, empleados y directivos. Debemos entender la 
necesidad de un cambio hacia este modelo de sustentabilidad y estar 
dispuestos a trabajar y capacitarnos para conseguirlo. 

* Coordinador y profesor del área de ciencias. 
Exalumno de la Promoción 1984
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La necesidad de educar en fundamentos 
morales sin caer en fundamentalismos. 

Por: Santiago Espinosa*

Divorcio entre la ética y la comunidad

uando se habla de ética, en la escuela o en el foro, en la familia, 
parece que las palabras naufragaran justo antes de salir de la Cboca. Son tantos los prejuicios que sus términos encierran, cada 

uno con sus equívocos a cuestas como fantasmas indecisos, gastados o 
envilecidos a fuerza de la retórica. Existe el riesgo de una historia en que 
los discursos morales, desde lo religioso o desde lo político, han sido en 
no pocos casos muchísimo más traumáticos y peligrosos que lo que 
pretendían conjurar, para no hablar de un rechazo casi instintivo frente 
a cualquier persona que nos quiera adoctrinar sobre lo que está “bien” o 
lo que está “mal”, especialmente en los ámbitos académicos que siguen 
apostándole a una idea de libertad.

Siempre tendríamos la tentación de callar, resignados ante 
nuestros propios límites. Dejarle estos dilemas a la interioridad de cada 
persona, cuando no a la tarea ciega de abandonar cada situación de 
conflicto a la deriva de las prácticas específicas, pensando “soluciones 
concretas para cada experiencia concreta”, lo que nos adentra en un 
juego de tanteo que puede ser tan ineficaz o catastrófico como lo quiera 
la suerte.   

“De lo que no se puede hablar hay que callar”, advertía Ludwig 
Wittgenstein en una frase que ha hecho tanta carrera en los asuntos de 
lo ético, y que en el fondo respondía al temor de que lo “bello” y lo 
“bueno”, los fines más preciados de toda filosofía, vean que su sentido se 
pervierte bajo la carga de unas palabras que les son completamente 
ajenas. Y sin embargo, al tiempo de nuestra incapacidad, la misma 
historia parece confirmarnos que las reflexiones morales son cada vez 
más prioritarias y urgentes. Y la efectividad de estos esfuerzos, lo que 
aumenta su dificultad, precisamente depende de la claridad con la que 
logremos expresar estas reflexiones para un audiencia no especializada. 
Nuestra situación se parece en cierto sentido al que camina por arenas 
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movedizas. La necesidad de unos fundamentos claros, cada vez más 
apremiante, contrasta con la más sincera dificultad para encontrarlos.

Detrás de este rechazo a las cuestiones morales – y que con 
frecuencia nuestros estudiantes las siguen encontrando “sermonea-
doras” o “ahistóricas” y “mojigatas”, nuestros profesores “sensibleras” o 
“acientíficas”,- se esconde unos de los problemas más severos de 
nuestro tiempo, “un divorcio entre lo político y lo individual”, para usar 
la expresión de Terry Eagleton, y de cuyas relaciones era donde 
precisamente nacían en el pasado nuestras disquisiciones éticas. 
Cualquier reflexión sobre lo que está bien o está mal nacía de las 
complejas relaciones entre los individuos y la polis. 

Tras la respuesta de la Ilustración a la doctrina religiosa, de cuyo 
espíritu “liberal” han nacido muchas escuelas revolucionarias como la 
nuestra, aquella integridad entre fieles y comunidad quedó relegada, 
por sospechosa, a los desvanes de la vergüenza o de la palabrería. La 
división entre una ética privada por oposición a una política pública 
–expresada de manera generalizada en la división de los derechos de un 
hombre, por un lado, y de un ciudadano por el otro- terminó por dislocar 
las reflexiones morales a la medida de un humanidad fragmentada. 

Lo público se convirtió en un asunto de la política, liberal o 
conservadora, lo privado en un dominio de nadie. “La política era el 
asunto técnico de la administración pública, mientras que la moralidad 
era un asunto privado. Esto se tradujo en un montón de salas de juntas 
inmorales y en muchos dormitorios políticamente opresores. Puesto 
que la política se había redefinido como algo en esencia calculador y 
pragmático, ahora era casi lo contrario de la ética”, concluye Eagleton. 

En muchas escuelas, esta fragmentación trató de ser conjurada 
con un perfecto de la disciplina, cuando no con un regreso insospechado 
de la educación religiosa que supliera los vacíos de la conducta. Las 
materias se ocuparían del dominio de lo público, en la ciencia, los 
sacerdotes y los guardianes repararían los estragos con castigos o 
sermones. Quizás esto también explique el repudio que nos produce la 
palabra “moral”, identificada con lo religioso, la sospecha política frente 
a la palabra “ética”, desplazada hacia las conductas egoístas o de lo 
puramente individual. 



La entrada del furor de los discursos revolucionarios, 
particularmente presentes en el espíritu de los docentes de América 
Latina, al margen de su riqueza indiscutible, quizás sólo profundizaron 
más la brecha de las cuestiones morales. Ya advertía Jürgen Habermas 
sobre la ausencia peligrosa en el marxismo de fundamentos éticos o 
normativos: la academia debía dedicarse a las transformaciones 
políticas, siempre hacia adelante, cualquier reflexión sobre la ética 
individual era nostalgia burguesa, cristianismo disfrazado con pieles de 
oveja.

Pensados estos problemas desde la escuela actual, frente a unos 
estudiantes que parecieran desplazarse cada vez más hacia un 
relativismo individual e insolidario, cercanos a la política en muchos 
casos pero sin estrechar con ella unos lazos estables de conducta; ante la 
situación de una política global cada vez más despersonalizada y 
unánime, sin tiempo para pensar con detenimiento en la singularidad, 
pero con todos sus intereses privados rabiando desde los entresijos; 
sería una tarea digna de la escuela recuperar esos puntos de contacto 
entre la conducta individual y colectiva, entre lo mal denominado “ético” 
y los asuntos de la política. 

Hablo de ese matrimonio entre “polis” y “ethos”, el afán de su 
encuentro que dio origen a la idea misma de la “Academia”. La escuela, 
nunca hay que olvidarlo, no nació para capacitar técnicamente a los 
ciudadanos, o al menos no privativamente. Su hazaña fue la de creer que 
en la guía, en el estímulo interiorizado, podrían transformarse los 
ciudadanos para el bien de la polis, imaginar otros mundos posibles 
donde los ciudadanos, en su defecto, pudieran ser más libres y felices. La 
pregunta de Sócrates, “cuál es la vida que merece vivirse”, y en las que 
según muchos autoridades actuales en la materia (Bernard Williams, 
Charles Taylor, Franz Kutchera) las reflexiones en ética tienen su 
espectacular comienzo, tendría que seguir siendo la gavia de la 
educación, casi todas las tendencias pedagógicas no harían más que 
confirmarlo.  
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Problemas éticos de la escuela

A pesar de los divorcios entre lo ético y lo político, lo individual y 
lo colectivo, los estragos de esta separación hacen que exista una 
opinión generalizada, de que es en la escuela, en su independencia y 
formación, donde deben consolidarse los esfuerzos de una sociedad 
para crear otro tipo de relaciones y educar personas cuya autonomía 
sirva a propósitos morales antes que degradarlos en el afán de 
resultados.  

Es en ella donde los estudiantes contrastan sus prejuicios con la 
amplitud de otras realidades, se imaginan desde otros centros. En la 
escuela delimitan sus sentimientos morales con los otros, aprenden a 
pensar por sí mismos, y trabajan los materiales del futuro atendiendo a 
sus causas. Se relacionan con la naturaleza en una curiosidad ajena a la 
rentabilidad y al apetito, teniendo una información de primera mano 
sobre todos los esfuerzos que haya hecho la cultura, a veces 
desatendidos, en su anhelo de entender o evitar nuestras crisis del 
presente. 

Pero lo realmente interesante de la escuela, entre otras muchas 
cosas, pasa porque ella misma no sólo es el modelo de las tendencias 
futuras, una casa de forja. La escuela, como comunidad que es, quizás 
sea el escenario más propicio para que muchos de los desafíos éticos se 
reflejen en ella, pudiéndose entender o conjurar desde una escala 
menor. La escuela es también un modelo de la sociedad, un microcosmos 
complejo en el que la historia deja su cuño, expresando sus opiniones al 
desnudo, y donde entre los estudiantes y sus profesores, los vecinos y 
sus empleados, los funcionarios administrativos, ocurre un escenario 
propicio para volver a crear un punto de contacto entre los individuos y 
su sociedad, la posibilidad, pues, de un nuevo matrimonio entre la 
política y la ética.

Dentro de los múltiples problemas sociales que se reflejan en la 
escuela, cada cual en su propia gravedad, apareciendo como una suerte 
de acto-reflejo de las conductas sociales, quizá existan algunos que 
como resultado de estos tiempos, de acuerdo a las tendencias, merezcan 
un tratamiento detallado por su aparición generalizada y alarmante. 



Aunque la lista jamás podría ser definitiva, quizás haya una 
preocupación entre los profesores por los siguientes tres problemas. 1. 
Una discriminación violenta entre los estudiantes mejor conocida como 
“bullying”, matoneo. 2. La situación de una conducta economicista 
enmascarada en conductas hipócritas. 3. Un empobrecimiento de las 
relaciones personales en la virtualidad.

El matoneo

En su estudio Educación, convivencia y agresión escolar, Enrique 
Chaux aporta las siguientes conclusiones:

“Varios estudios han confirmado las elevadas cifras de 
agresión, violencia y delincuencia en las escuelas de varios 
países de América Latina. En El Salvador y en Colombia, Ana 
María Velásquez y yo lideramos el diseño y análisis de dos 
estudios muy amplios sobre el tema. Algunos de los 
resultados más sobresalientes de estos estudios son: 

Ÿ Cerca de uno de cada tres estudiantes reporta haber 
sufrido agresión física en el último mes.

Ÿ Cerca de tres de cada diez admiten haber agredido 
físicamente a compañeros en el último mes.

Ÿ Cerca de la mitad han sido robados dentro del colegio 
durante el último año.

Ÿ Uno de cada ocho en El Salvador y uno de cada cuatro en 
Bogotá reportan que un compañero de curso trajo armas 
blancas al colegio en el  último año.

Ÿ Uno de cada seis en El Salvador y uno de cada diez en 
Bogotá se sienten tan inseguros en el colegio que evitan 
pasar por ciertos lugares por miedo a ser atacados”.

Aunque los datos de un Colegio como el Gimnasio Moderno 
tendrían que reportar cifras  mucho menos agresivas, decir que no 
estamos familiarizados con algunos de estos problemas sería faltarle a 
la verdad. Existe una discriminación cada vez más generalizada contra 
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los estudiantes menores o vulnerables, agravada por la situación de un 
país en conflicto que adolece de una falta de credibilidad en el diálogo 
racional. 

“El matoneo”, definido ampliamente como una discriminación 
reiterativa por parte de un grupo hacia una misma persona, una 
agresión obsesiva contra el mismo, comienza a ocupar los principales 
titulares de la prensa a la hora de hablar sobre las escuelas. Aunque no es 
fenómeno novedoso ni tampoco sus causas, realidades como las redes 
sociales o las tribus urbanas, cada vez más generalizadas en nuestro 
tiempo, tienden a llevar estas situaciones hacia parámetros nunca antes 
vistos. 

Ante un mundo interconectado, cada vez más competitivo y 
exigente, estas situaciones se han visto agravadas en los pequeños 
grupos. “La cifras en América Latina parecen concordar con los titulares 
de los diarios”, apunta Chaux, “sí parece haber un problema grave de 
convivencia que afecta a muchos estudiantes de muchas escuelas”. 

El hipócrita económico

Cada vez son más frecuentes en la escuela, especialmente en los 
cursos mayores, las situaciones que vinculan rendimientos económicos 
y una conducta tras los velos. Estudiantes que asumen con supuesta 
trasparencia los ámbitos de emprendimiento que propicia la escuela 
(tiendas y bazares, actividades intercolegiadas), desatando bajo la mesa 
las más siniestras prácticas de monopolios y franquicias, robos y 
comisiones y ocultamiento de extractos. 

Las condiciones de un “todo vale” a las que parece apuntar 
nuestra confianza inversionista, siempre al límite de las normativas y las 
oportunidades, sólo les da nuevos estímulos para este tipo de 
comportamientos. El truco está en obtener el máximo beneficio 
personal para obtener premios y satisfacciones, ser lo suficientemente 
fino y discreto para evitar cualquier castigo o represalia. Un ejemplo 
alarmante de este fenómeno se reveló hace unos meses en las páginas de 
la revista El Aguilucho. Un ex presidente de comité escribe una carta a 



sus sucesores en la que explica, con todo detalle, cómo robar y sacar 
rendimientos indebidos sin ser descubiertos, continuando lo que 
parece ser una compleja tradición de evasión a los controles. 

Una solución represiva no sólo no lograría su cometido, quizá 
sólo conseguiría potenciar esa conducta evasora dándole nuevos 
estímulos. Sus acciones también serían resultado de una educación 
irreflexiva, movida por los afanes de una época que se ha preocupado 
más por los premios y los castigos que por la satisfacción del camino o 
las dificultades escogidas. La amenaza y el discurso “moralizante”, acaso 
la primera tentación de los educadores, podría retrotraer aún más a 
estos estudiantes en sus juegos ocultos, evitarles la posibilidad de que 
expresen por qué hicieron lo que hicieron y con ello la posibilidad de una 
reparación a la comunidad.

En la Filosofía este problema ético es bien conocido, y se le ha 
denominado bajo la figura del “hipócrita político”. Platón hablaba de un 
anillo que nos hace invisibles. Al ponerlo en el dedo el sujeto desaparece, 
entrando a la casa de los otros sin ser descubierto. A quitarlo el sujeto 
aparece nuevamente, evitando la represión popular y complaciéndose 
en muchos casos con sus propias víctimas. 

La Filosofía quisiera convencer a quien lo use de sus límites, que 
independientemente de las represiones hay una psicología que se 
enferma en lo indebido, que se viola cuando viola, quizás 
irremediablemente, que algo es asesinado dentro de nosotros siempre 
que asesinamos, así no seamos descubiertos. Y lo que es más 
importante: con los castigos o sin ellos, hacemos parte de una 
comunidad y en ella habitamos. Nos debemos a los otros, y en ellos el 
misterio que le da algún sentido a nuestras vidas. Cualquier acto contra 
la comunidad terminaría por repercutir en nosotros a la vuelta de la 
esquina 

Relaciones virtuales

Si en algo ha repercutido este vértigo creciente de los tiempos 
(conectividad sin diversidad, masas unánimes frente a las redes 
sociales, una productividad tan veloz que hace de la realidad virtualidad 
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y de lo virtual la realidad), podría ser el plano de las relaciones. Y esto no 
por el uso de la tecnología y de la imagen, que podrían ser 
redireccionados hacia espacios muy positivos para el aprendizaje, no. Se 
trata del peligro de que estas relaciones virtuales afecten los mínimos 
del respeto y de la confianza, reproduzcan en sus dinámicas una 
proximidad invasiva con los otros. A la búsqueda de contactos más 
reales y asibles, por fin concretos, esta actitud puede deslizarse 
fácilmente hacia la cosificación pornográfica de una persona, cuando no 
a la alteración de su identidad y dignidad bajo la distorsión de las redes. 

Informa la revista Semana en su edición del 17 de noviembre: 

Una peligrosa moda entre jóvenes menores de catorce años ha 
salido a flote: decenas de alumnos de prestigiosos colegios 
comparten fotos de compañeros desnudos. Ser adolescente en esta 
década del siglo XXI es más difícil que en cualquier otro momento. 
No se trata de una frase hecha sino de una realidad que repiten 
padres, autoridades escolares y psicólogos. El océano de internet, la 
hipersexualidad que impregna el día a día de los jóvenes y la 
posibilidad de compartir al instante fotos, videos y pensamientos 
desde el anonimato de las redes sociales, marcan la vida de los 
muchachos. Una vida que puede desencadenar en 'juegos' 
sumamente peligrosos.

Está práctica, aparentemente superficial, aislada, a diario es 
motivada por los roles de conducta que siguen nuestros estudiantes: las 
estrellas de los medios que comparten sus videos eróticos, los 
deportistas que posan por las más diversas causas. Lo preocupante de la 
situación es que ha cobrado tintes alarmantes en otras partes del 
mundo. Advierte el informe de Semana:

El pasado mes de octubre la sociedad canadiense se 
estremeció al conocer el caso de Amanda, una chica de quince años 
que, agobiada por el matoneo en su salón, se suicidó. El motivo se 
remontaba a tres años atrás, cuando ella envió a través de una 
cámara web la imagen de sus pechos desnudos a un usuario que 
había contactado con ella en un chat de internet. Un año después esa 
persona colgó la foto en Facebook y los compañeros de colegio de la 
chica se enteraron.



A este comercio virtual de las relaciones habría que agregar el 
fenómeno cada vez más masivo del plagio electrónico, motivado por la 
facilidad de unas redes que en muchos casos, mal manejadas, no 
despiertan la curiosidad por aprender sino la desidia del que copia y 
pega, cada vez más difícil de detectar por los maestros dada la experticia 
en tecnología de las nuevas generaciones. 

Estas tres situaciones, cada una desde sus propios rasgos, 
parecerían exigir toda una reinvención de la escuela en su carácter 
formativo. La puesta en práctica de una reflexión sobre temas de ética 
cada vez más profunda y precisa, la postura de una fórmula pragmática, 
en la espontaneidad del día a día, claramente se torna insuficiente ante 
unas realidades que no sólo ponen en peligro la armonía de la escuela, 
trascienden sus ámbitos hasta alcanzar las instancias de un debate 
penal -para no hablar del escándalo social reproducido en los medios-,  y 
que está tipificado en los Códigos de la infancia. 

Del mismo modo, confiar en una lógica autoritaria, de 
represiones y amenazas, no sólo falsificaría todo lo demás que es la 
alegría responsable de la escuela, también intensifica sus factores, pues 
estas conductas precisamente están inscritas dentro de una lógica de 
premios y humillaciones, satisfacciones y castigos. A esto habría que 
agregar su ineficacia: la represión despierta los estímulos de la 
hipocresía económica, aumentando las ganas de los estudiantes de 
convertirse en seres invisibles y enmascarados. Difícilmente sería 
operante ante una realidad virtual que sobrepasa todos los controles y 
en el caso del matoneo sería justificar desde arriba sus mismas causas, 
un poder del fuerte, llámese niño grande o directivas, que arremete 
contra  los débiles o vulnerables para lograr un apabullamiento social.  

Lo difícil de estos casos es que las soluciones éticas más 
comunes: “formación de valores”, “lectura moral de los contextos 
sociales”, “filosofías del deber”, tan populares en la posmodernidad, 
quizás tampoco alcanzarían los objetivos propuestos, o al menos no con 
la celeridad que nos demandan padres o funcionarios, víctimas y 
victimarios. 
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“Formar en valores” supone una visión universal y estática que 
la velocidad y la movilidad de estos peligros sobrepasa, para no advertir 
que desde una perspectiva crítica, atenta a las dinámicas del poder, estos 
mismos valores podrían ser vistos como los causantes de muchas de 
estas desconexiones entre lo individual y la comunidad: supresión de 
una minoría étnica bajo un poder aplastante, la imposición de un centro 
absoluto que niega la diversidad. Lo “bueno” y lo “honesto”, entendidos 
universalmente, pueden no adaptarse a estas realidades móviles, si es 
que no refuerzan las dinámicas agresivas o hipócritas precisamente 
desde las banderas del “bien” o de “lo puro”. Entre las fisuras del 
concepto, en lo que no cubre, es donde se desplazan estas violencias 
hasta los límites de lo insospechado.  

Entregarse a una “lectura de los contextos”, atenta a las propias 
tradiciones, parecería ser una postura demasiado laxa o permisiva, 
susceptible de caer en los peligros de “costumbre”, que tantos filósofos 
como Hannah Arendth o Nietzsche han advertido. En las lindes de lo 
acostumbrado, un ejemplo obligado es la Alemania de Hitler, donde se 
abrió camino la barbarie hasta voltearle el cuello a la misma moralidad, 
haciendo de lo que antes era ilegal lo permitido, de lo irracional la razón 
y de la mentira la verdad. Una escuela necesita de lo que Hillary Putnam 
denomina “conceptos éticos densos”, especialmente en las relaciones de 
cuidado frente al cuerpo donde parece no caber cualquier 
interpretación ni cualquier trato podría ser permitido. Como prueba de 
estos peligros en la escuela, aparece el fenómeno de fraternidades o 
grupos heredados, y que al ritmo de los tiempos, catalizados en nombre 
de la tradición, cada vez someten a sus miembros a pruebas más 
humillantes o infames. 

Por su parte las “Éticas del deber”, tan cercanas a los 
denominados “posmodernos”,  de una sutileza estética indudable, y que 
parecieran evitar buena parte de los riesgos de las respuestas anteriores 
con sus ideas de “lo radicalmente otro”, la “fantasmalidad” o la 
“différance”, en fin, todos esas ideas tan deslumbrantes como complejas, 
podrían estar algo alejadas de la sensibilidad de nuestros estudiantes. 
Son ajenas a la comprensión de los niños y a la paciencia de los 
adolecentes, lo que torna estos conceptos pasivos o simplemente 
inútiles. 



Parecería claro que para restituir algún tipo de relación entre las 
conductas individuales y los retos de la comunidad, entre la ética y la 
política, tendría que abrirse un espacio para la discusión de los temas 
éticos, que sea un esfuerzo continuo y generalizado por parte de los 
profesores. Un ejercicio de Testimonios activo y franco, que le permita a 
sus estudiantes expresar libremente por qué hicieron lo que hicieron, 
cuáles fueron las motivaciones sociales que despertaron sus conductas, 
podría presentarse como un diagnóstico sutil y concreto para que 
directivas y profesores sepan por dónde comenzar a actuar, no con el 
ánimo de reprender o perseguir, no, sino con el ánimo de comprender 
las causas del problema. 

A falta de normas taxativas o fórmulas mágicas, sin certezas de 
ningún tipo ante la apremiante movilidad, nos vendría bien recordar la 
famosa máxima de Jenófanes de Colofón: “Aunque los dioses no dieron lo 
patente a los mortales, ellos, buscando, paso a paso se acercan a lo 
mejor”. 

Más que una política que “salve a la escuela”, o meros 
acompañamientos que casi siempre son parientes de lo carcelario, lo 
señalaba Foucalut, habría que pensar en un espacio continuo de 
reflexión, que logre calar en los estudiantes y en sus profesores. 
Hacerles entender, por sí mismos, de las implicaciones que tienen sus 
actos para la sociedad en la que viven y para su propia interioridad. 
Insistir, pues, en la importancia de que la escuela, desde su día a día, 
permita construir unas convergencias éticas en el diálogo, caminos 
claros y posibles para solucionar estos problemas, emprendiendo la 
búsqueda de unos fundamentos morales a la medida de sus niños, 
abiertos, interiorizados, sin nunca caer en los fundamentalismos donde 
no cabe la ambigüedad.

La comprensión y la escuela

Si hablaba antes de un divorcio entre lo político y lo ético, éste se 
ha visto profundizado en la escuela –con todas las implicaciones que 
esto tiene para sus sociedades- en un abismo cada vez más pronunciado 
entre lo académico y lo disciplinario, lo formativo y el conocimiento, lo 

Vuelo al Bicentenario

-231-



que bifurca cualquier acción en ética entre un conocimiento teórico de 
las aulas, apartado de las realidades de los propios estudiantes, y una 
disciplina de meras acciones completamente ajena a la sabiduría de los 
currículos, y que actúa de manera peligrosa sin una reflexión profunda 
que la conduzca, que le permita entender, después de análisis detallado, 
los verdaderos problemas y motivaciones de los estudiantes. Esta 
distancia tendría que ser mirada con más cuidado. 

En tiempos de peligro, habría que hacer un esfuerzo por hacer 
que estos temas entren en la realidad de las aulas, hacer los sucesos de 
corrupción o fraude y  matoneo, verdaderos ejercicios de la democracia, 
ejercicios activos del diálogo, sin que éste implique una especta-
cularización de la justicia o un sometimiento público de los infractores. 
Los profesores tendrían que entender que sus currículos nacen de la 
necesidad intrínseca de los alumnos, y hacia ellos tendrían que volver 
para hacer de sus propios dilemas la materia de la enseñanza. 
Nuevamente los ejercicios testimoniales, donde los estudiantes 
expresen ampliamente, en libertad, podrían ayudar a encontrar una 
brújula para la formación y las clases. 

Quizá hayamos separado demasiado los currículos y las clases 
de las actividades escolares, donde los unos encuentran su ejercicio y su 
examen y las otras su orientación necesaria. Quizás -habría que 
escuchar este diagnóstico desde otras voces-, nos hemos alejado de ellos 
en nuestro afán de resultados, siendo cómplices -aunque nunca 
partícipes- de un conocimiento instrumental donde sólo importa la 
imagen y los rendimientos, no el conocimiento sincero y los méritos 
académicos. Donde, para usar la conocida máxima atribuida a 
Maquiavelo, “el fin justifica los medios”, sin que haya principios que 
equilibren la balanza. 

Así como los problemas éticos de los jóvenes deberían entrar a 
la preocupación de las aulas, las aulas tendrían que plantear sus 
esfuerzos de compresión como la guía y la ruta de la vida escolar. Volcar 
todo el conocimiento pedagógico para alumbrar estos asuntos con una 
sabiduría que no es negociable. La comprensión de las realidades, 
siempre inacabada, podría no parecer una herramienta lo 
suficientemente contundente para detener estas prácticas. Las 



verdades filosóficas parecerían llegar demasiado tarde, se dice con 
fastidio, cuando las faltas ya han ocurrido o han dejado de ocurrir. Sin 
embargo, como lo señala Hannah Arendt tan bellamente: “el 
pensamiento no crea valores, no descubrirá, de una vez por todas lo que 
es “el bien”, pero “su significado político y moral aflora sólo en aquellos 
momentos de la historia en que “las cosas se desmoronan: el centro no 
puede sostenerse” mientras ”los mejores no tienen convicción, y 
mientras los peores/ están llenos de apasionada intensidad (W.B. 
Yeats)”.

En esos momentos tan parecidos a los nuestros, recuerda 
Arendt, “el pensar deja de ser marginal en las cuestiones políticas”, nos 
permite, al margen de las modas, los afanes, la exigencia de resultados 
inmediatos, crear un espacio autónomo para “distinguir lo bueno de lo 
malo, lo bello de lo feo”; “es la única brújula interna de la que 
disponemos”. 

Tal es el pensamiento que habría que despertar entre los 
estudiantes. La capacidad de imaginar los límites en un mundo que a 
veces parece que los ha perdido todos, o, en su defecto, la posibilidad de 
un mundo distinto donde sí se puedan pensar cierto tipo de límites. En 
este sentido, una vez más, la Literatura o las denominadas humanidades 
juegan un papel decisivo, ni hablar de la Música. “Sólo la imaginación”, 
agrega Arendt,  “nos permite ver las cosas con su verdadero aspecto, 
poner aquello que está demasiado cerca a una determinada distancia de 
tal forma que podamos verlo y comprenderlo sin parcialidad ni 
prejuicio, colmar el abismo que nos separa de aquello que está 
demasiado lejos y verlo como si fuera familiar”. 

Imaginándonos en los zapatos de los otros, pensando la 
diáspora de realidades que podría desatar cada una de nuestras 
acciones, sus implicaciones para un “alma” y para una sociedad, la 
preocupación por la ética, antes que al afán de orden o controles 
absolutos, responde a la necesidad de recuperar una relación de 
cuidado con los otros y con la naturaleza, con la tecnología y la cultura, 
justo en el medio de la existencia, y de donde nacen estas relaciones 
siempre tensas y sugestivas de los problemas morales. Quizás sea esta la 
tarea para un colegio que bajo la máxima de “Educar antes que instruir”, 
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contrario a separar el conocimiento de la ética, quería recalcar en la 
importancia de que todos los conocimientos, todas las áreas, estuvieran 
al servicio de la integridad de las personas, no de sus resultados 
inmediatos o su capacidad de digestión. 

*Profesor de Filosofía. 
Exalumno de la Promoción 2002
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11. Juego, cuerpo y formación
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La educación física y la escuela actual

Todo el mundo está de acuerdo en aceptar que la 
educación física es indispensable. Lo difícil es averiguar 

qué clase de educación física es la que conviene.
Lucas Caballero (Klim)

La formación física es parte imprescindible de la 
educación, no se puede pensar en ella de forma 

independiente.
Las excursiones y las actividades deportivas deberían ser 

consideradas como Centros de Interés.
Eduardo Pulido Patiño

Por: Eduardo Pulido Patiño*

La importancia del movimiento y la salud corporal

as últimas décadas han sido prolíferas e inquietantes en materia 
educativa gracias al conocimiento cada vez más preciso sobre la Lnaturaleza del hombre, sus posibilidades,  metas y 

fundamentalmente sobre sus necesidades formativas para realizarse 
como ser humano pleno dentro de una sociedad caracterizada. La época 
actual, con su ritmo vertiginoso de avances tecnológicos, conflictos 
políticos y sociales de todo tipo,  obliga a la enseñanza a repensarse 
desde todas las áreas. 
 

No queda otro camino. La escuela debe adaptarse a este proceso 
acelerado de cambio, aunque generalmente quede relegada ante las 
dificultades burocráticas y económicas que impiden su desarrollo 
fluido, progresivo y eficaz. Sin embargo, el profesor preocupado 
profesionalmente por su labor trata de capacitarse buscando múltiples 
salidas, ya sea bajo sus propios medios o bajo el apoyo de las 
instituciones para las cuales trabaja.

Estos motivos llevan a exponer la importancia de la educación 
física como materia integral dentro del proceso de formación escolar, un 
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tópico que en los últimos años ha despertado una especial atención y 
dedicación no sólo en los niveles básicos y avanzados de la escuela 
moderna sino en el ciclo preescolar. Todo esto respaldado desde 
diversos estudios y experiencias realizadas por pedagogos, psicólogos, 
filósofos y otros científicos que han demostrado la enorme necesidad e 
importancia que posee el atender convenientemente a los procesos 
formativos del niño en la primera infancia como elemento vital de su 
crecimiento mental y físico.

Desde el nacimiento del Gimnasio Moderno, sus fundadores 
pensaron en la importancia de la armonía corporal entendida como el 
desarrollo y el equilibrio existente entre cuerpo y espíritu, siendo ésta 
una parte indispensable en el desarrollo de cualquier ser humano. Por 
algo decía don Agustín Nieto Caballero en uno de sus escritos: “La 
educación física ha de ser la adecuada para alcanzar ante todo el 
equilibrio emocional del niño. Este equilibrio, como ya lo hemos dado a 
entender, empieza a buscarse desde los primeros días del colegio desde 
la gimnasia rítmica. Entre el cerebro que concibe y ordena, y los 
músculos que ejecutan, está el sistema nervioso. La rítmica disciplina 
este sistema, lo encauza, lo fortalece; establece en ellas coordinaciones 
necesarias, todo ello dentro de la alegría que causa al niño el 
movimiento”. 

Actualmente, pensando siempre en el futuro de estos niños y 
jóvenes que cada vez tienen menos espacios para el esparcimiento físico 
en sus casas, apartamentos y ciudades, no sólo se está manejando y 
formando a los niños desde lo rítmico, sino que se han mejorado los 
sistemas de trabajo para darle a los niños un desarrollo más acorde con 
sus necesidades. Ejercicios más específicos que lo ayuden, por medio de 
la motricidad general y la sensibilidad, a tener un mejor conocimiento, 
dominio y destrezas de su cuerpo. A través de acciones elementales 
como “caminar, correr, saltar y trepar” con ejercicios, juegos y 
actividades lúdicas, se busca lograr un mejor desarrollo integral, que le 
permita al estudiante un desarrollo de sus cualidades físicas básicas 
entendidas como: velocidad, agilidad, resistencia, fuerza, flexibilidad, 
equilibrio y coordinación.

La educación física ha avanzado acelerada y positivamente en el 



estudio y comprensión de los problemas que se deben atender en 
relación al ser humano, en la adecuada selección de los medios con los 
que se cuenta para este fin. De los primitivos moldes formales 
prácticamente nada queda, al haber sido superados por planteamientos 
de mayor riqueza formativa y dinámica, una estructura que abarca todo 
el proceso del desarrollo del hombre. Esto ha hecho entender que la 
educación física debe realizarse en conjunto y en función de la 
educación misma, pues ningún problema de la primera es ajeno a la 
segunda. 

Sólo alcanza su plenitud en la medida en que se completa su 
realización y se integra con el resto de las asignaturas. No hay educación 
completa sin educación física suficiente, ni educación física completa sin 
una educación general que la soporte de acuerdo con las necesidades y 
exigencias de cada caso, es decir, sin que la conducta física se haya 
realizado en forma cabal.

Es importante aclarar que la educación física es una asignatura 
que por naturaleza motiva y tiene gran acogida e interés entre los 
alumnos. Por esto es importante aprovechar y catalizar su gran fuerza 
para desarrollar, mejorar y formar hombres capaces de lograr sus 
ideales en la vida. “La Educación Física es una disciplina académica, de 
naturaleza pragmática basada en el saber hacer y saber cómo hacer, 
referidos principalmente a la manera como se piensa el cuerpo y se pone 
en movimiento en dos ámbitos: el desarrollo humano, y la enseñanza de 
prácticas específicas que conforman el campo de conocimiento útil para 
la calidad de vida del ser humano y la construcción de cultura”58.

En el Gimnasio Moderno los profesores de educación física nos 
estamos proyectando no sólo en el “saber hacer y saber como hacer” 
sino en reforzar la importancia que los niños y jóvenes dan a su cuerpo: 
conociéndolo, respetándolo y queriéndolo desde su propio desarrollo 
por medio de juegos, recreación y deporte, lo que les brinda un espacio 
de reflexión y de práctica que armoniza la dimensión corporal lúdica con 
los espacios de la exigencia corporal. “La dimensión corporal, se 
entiende como la acción, el cuerpo y sus relaciones, posibles a través de 

58.  Lineamientos curriculares. Elementos para transformar la educación Física.CHINCHILLA, V. 
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la sensibilidad, el movimiento y la experiencia. La dimensión lúdica se 
comprende como actitud, expresión y vivencia; como conducta 
fundante de la cultura”59. Así, nuestro propósito es lograr que la 
educación física sea un proceso de la formación y el conocimiento que 
contribuya al desarrollo integral de los gimnasianos, 

Tal como lo dije en la frase que abre este escrito, en el Gimnasio 
Moderno debemos tener como prioridad para los próximos años lograr 
una mayor acogida de todos los deportes por parte de los niños y 
jóvenes, con el fin de que se conviertan en Centros de Interés 
permanentes para toda la comunidad gimnasiana y rescatar los 
objetivos básicos de las excursiones. Recordando de nuevo los ideales 
del colegio vale la pena citar estas palabras de don Agustín: 

El Gimnasio ha dado siempre una importancia primordial a 
las excursiones escolares. La excursión podría ser defendida con 
entusiasmo desde el solo punto de vista del beneficio corporal para 
el estudiante. Vigorizante, hacerse ágil y resistente, no es solo una 
ventaja despreciable en la vida. Mas no es esto sólo lo que hace de la 
excursión uno de los más valiosos factores en la moderna 
educación. El muchacho que viaja ve extenderse de manera 
prodigiosa los horizontes de su espíritu. Es el contacto con los 
distintos aspectos de la vida lo que la hace más intensa y 
provechosa. 

En cuanto a la formación del carácter la excursión toma un 
hondo sentido educativo. El buen excursionista –lo saben nuestros 
estudiantes- no es solo el buen caminante; es el buen compañero, 
abnegado, generoso, alegre sin vulgaridades; es quien tiene 
frescura de ánimo, entereza varonil frente a las adversidades o 
pequeños contratiempos del camino. Es aquel que goza con el 
ejercicio físico y da ejemplo de sano comportamiento.

Los profesores del Gimnasio Moderno, sin importar las áreas, 
tenemos en las excursiones un gran reto hacia el futuro,  pues son estas 
una herramienta formativa como pocas. Hay que realizarlas con una 
preparación adecuada, dándoles la importancia que se merecen, 
buscando los objetivos primordiales que le dan su sentido: conocer, 

59. Ibídem



caminar, interrelacionarse con las distintas comunidades, etnias y en 
general con toda la variedad de culturas que tenemos en nuestro país. Se 
busca que los niños y jóvenes salgan de ese marco de consentimientos, 
miedos y vulnerabilidad en que en muchos casos se encuentran, para 
que aprendan a sentir la realidad de nuestro país. Sólo así podríamos 
formar verdaderos líderes, capaces de cambiar o trasformar el entorno 
en que estamos viviendo. 

Respecto a los deportes, hemos visto que en la actualidad han 
nacido nuevas formas de actividad física llamadas deportes extremos. 
No debemos limitarnos solamente a los deportes tradicionales; por el 
contrario, hay que ver que los niños y los jóvenes están en búsqueda 
constante de actividades que les permitan ser más sociales, más 
intrépidos, y que les ayuden a vivir momentos donde puedan sacar esa 
adrenalina acumulada por la falta de espacios físicos adecuados para su 
esparcimiento normal. Sin dejar de lado los deportes tradicionales, 
fundamentales no sólo para su desarrollo físico sino para asumir su 
propia cultura, la escuela debe darle oportunidades distintas a sus 
estudiantes, entendiendo que la actualidad requiere de este tipo de 
dimensiones lúdicas alternativas.

Es importante que todos los profesores, alumnos y directivas del 
colegio tengamos en cuenta lo vivido, recojamos lo bueno que se ha 
perdido, dejemos de lado lo que creemos que no es apropiado para la 
época y empecemos nuevamente esa transformación para así lograr lo 
mejor para nuestros alumnos, y más en una época donde se hace tan 
difícil crecer, tanto en la niñez como en la juventud.

En el mundo actual se ha venido perdiendo un conocimiento 
pleno del cuerpo, el respeto a éste. Esto ocurre sobre todo a nivel 
familiar. No hay claridad sobre la dimensión corporal, que es entendida 
como “la acción del cuerpo y sus relaciones por medio de la sensibilidad, 
el movimiento y la experiencia”. También hay un desconocimiento de la 
dimensión lúdica, que es comprendida como “la actitud, expresión y 
vivencia como conducta fundante de la cultura”. Esto quizás ocurra por  
la dificultad para encontrar espacios adecuados, la ausencia de un 
tiempo suficiente para el desarrollo del cuerpo y el deporte, sobre todo 
en las grandes ciudades donde los sitios destinados a la vivienda son 
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muy reducidos, y los espacios que han sido creados para la recreación y 
el deporte como los parques y zonas libres, no poseen condiciones muy 
favorables para el desarrollo y el crecimiento físico. Es así como los 
padres de familia actuales deciden adjudicar la responsabilidad a las 
instituciones educativas para que realicen este proceso, sin darse 
cuenta de que su papel en la formación integral de sus hijos está unida a 
una red de factores de orden orgánico, académico, investigativo y lúdico 
que favorecen o frenan la propuesta formadora de la educación física. 

En el Gimnasio Moderno se han hecho bastantes cosas, pero hay 
que cambiar nuestros paradigmas, hay que seguir en una lucha 
constante de realizaciones, cambios y proyectos que nos ayuden a 
crecer como personas, pensar y trabajar en equipo para el beneficio de 
nuestros alumnos y lo más importante: fortalecer nuestra autonomía. 
Todavía queda mucho por hacer y hay que seguir adelante para seguir 
demostrando por qué el Gimnasio es y será diferente a los demás. 

* Profesor de Educación Física 2012. 



12. Educar para la incertidumbre
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Por: Federico Díaz-Granados*

o hace mucho el periodista argentino Andrés Oppenheimer 
propuso en una de sus columnas de opinión que circulan en Nvarios países de América y Europa, que la educación del Siglo 

XXI en Latinoamérica debía reducir la intensidad horaria de las 
humanidades y las estéticas porque, con miras a que se convirtiera en un 
continente competitivo y productivo, debían salir más estudiantes hacia 
carreras en las ciencias exactas y áreas técnicas que hacia las ciencias 
sociales o las artes.

Esta tesis del argentino quien fuera célebre, entre otras cosas, 
por pronosticar la inminente, casi inmediata caída de Fidel Castro hace 
25 años, me lleva a pensar, desde el oficio de maestro, sobre el verdadero 
papel de la educación en este siglo de paranoias, miedos, dudas y 
extravíos de tantos puntos cardinales donde las emociones humanas y 
la sensibilidad cada día quedan más relegadas a un plano de 
escepticismo ante la avalancha informativa y los desafíos de 
productividad y competencia.

El siglo XXI empezó, de verdad, el 11 de septiembre de 2001. 
Desde entonces las postales de Mahattan aparecen sin sus dos torres y la 
sociedad occidental pasó, en poco menos de dos horas, a entender que el 
principio del mundo ya no era el asombro sino el miedo. Y es 
precisamente ese miedo el que nos lleva a vivir una de las etapas más 
confusas de la historia donde la Modernidad vive una de sus peores 
crisis. Definiciones como “el hombre es la medida de todas las cosas” no 
comulgan con los días que corren, las contingencias y el choque de las 
civilizaciones.

A veces creo que el mundo que vivimos es un mundo de ficción. 
Los mercados bursátiles se caen y todas las naciones entran en pánico. 
Se levantan nuevos muros como cicatrices que separan a los pueblos, los 
más avanzados aeropuertos del mundo decomisan cortaúñas y 
desodorantes por una posible amenaza terrorista y el calentamiento 
global nos ahoga sin compasión hasta que los osos polares se queden sin 
su pedacito de hielo, sin su casa. Así, las noticias no son alentadoras para 
este siglo XXI.
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Todo lo anterior nos lleva a ser ciudadanos de un tiempo de 
incertidumbre, de un tiempo de grandes interrogantes y profundos 
temores donde las certezas hacen parte de un territorio de utopías. 
“Nunca antes hubo una humanidad mejor informada”, afirman los 
profetas de los nuevos tiempos, en una época donde la televisión y la 
internet desplazan a pasos agigantados al libro como gran vehículo de 
difusión de la cultura.  

El Gimnasio Moderno emprende, fiel a su apellido, su Vuelo al 
Bicentenario. Oportunidad única para releer a nuestros fundadores, 
repasar su legado y hacerlos vigentes en el siglo XXI. Por eso plantear, en 
el marco de esta revisita,  una Educación para la incertidumbre no es 
otra cosa que invitar a los maestros de hoy a formar generaciones de 
estudiantes preparadas para afrontar el miedo y la paranoia que, para 
muchos, ofrece el mundo de hoy. Es convidar a educar a partir de la 
pregunta, de los grandes tópicos que enfrentamos en la actualidad. Es 
brindar a los estudiantes las herramientas necesarias para que asuman 
la época que les tocó vivir con criterio, espíritu crítico, argumentación,  
respeto, tolerancia y solidaridad.

Educar para la incertidumbre es preparar nuevas generaciones 
para interrogar, para comparar, clasificar y analizar la información que 
permita resolver los grandes problemas de hoy. Es aprender a utilizar 
los recursos tecnológicos a la verdadera escala humana. La información 
está al alcance de cualquier Ipad o Blackberry, por eso el desafío de los 
maestros de hoy es cultivar en sus estudiantes la curiosidad, la 
cartografía para llegar a puertos desconocidos. Porque la ciencia y la 
poesía tienen más de vecindades que de distancias y ambas apuntan sus 
secretas brújulas a la incertidumbre.

Una Educación para la incertidumbre nos debe señalar, por 
ejemplo, que el origen de la ciencia moderna se debe buscar en la cábala, 
la astrología y la alquimia y desde allí todos los signos y símbolos que 
intentan descifrar el espíritu humano hacen del arte y las ciencias un 
álgebra embrujada que encuentra respuestas a grandes interrogantes 
en el territorio de lo desconocido. La armonía y la exactitud que tiene la 
belleza en algunos casos tienen mucho de poético como de matemático, 
depende desde donde se las mire. Son muchos los artistas que han 



encontrado su gran surtidor creativo en la geología o la botánica y 
muchos los científicos que han indagado en la poesía y la filosofía o en la 
naturaleza un lugar para la belleza. Porque su origen y desarrollo tenían 
una raíz común: el mito. 

Por eso el futuro del arte en el contexto de la ciencia y la 
tecnología en un mundo globalizado será indeleble y augura grandes 
momentos porque no importa el tiempo  ni la latitud, el arte, al igual que 
la ciencia, seguirán justificando el engrandecimiento del espíritu 
humano y se seguirán complementando para encontrar visiones del 
mundo semejantes. Muchos artistas han acudido a la Química, la 
Medicina y la Astronomía para enriquecer “las provisiones de 
metáforas” según Coleridge. ¿Qué sería de la ciencia sin metáforas? El 
arte y la ciencia siempre van a nacer de una observación, una 
comparación, un concepto y un intertexto, desde la imitación y la 
hipótesis hasta desembocar en el pensamiento analógico y la 
comprensión de un mundo verdadero lleno de equivalencias. El pintor 
necesita de la geometría, el músico de la acústica y el poeta de la 
gramática quizás para darle un orden al universo. El matemático 
Poincaré, fundador de la topología y los sistemas dinámicos, afirmó que 
“El científico no estudia la naturaleza porque sea útil, la estudia porque 
se deleita con ello, y se deleita en ello porque es bella. Si la naturaleza no 
fuera bella no merecería ser conocida, y si la naturaleza no mereciera ser 
conocida, la vida no merecería ser vivida”. Así mientras exista la raza 
humana el arte y la ciencia la ayudarán a descifrarse a sí misma con los 
instrumentos necesarios que cada tiempo les otorgue y toda pregunta al 
corazón humano tiene tanto de poético como de científico.

Las interrogaciones de la ciencia no son ajenas a las de la poesía. 
Ambas se cuestionan sobre la naturaleza utilizando el primer escalafón 
del método científico de Bacon: la observación. El científico, como el 
poeta, es un observador que se pregunta sobre el micro y macro cosmos. 
Ciencia y poesía como grilla de partida de una educación para la 
incertidumbre.

Así, educar para la incertidumbre sería entonces preparar para 
que todos aquellos interrogantes nos conduzcan a construir y habitar 
una sociedad un poco más equitativa y justa. No es un secreto para nadie 
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que la sociedad que nos correspondió vivir es desproporcional, injusta e 
inequitativa. Por eso, precisamente se trata de enseñar sobre los valores 
éticos y morales del hombre, sobre su conocimiento de sí mismo y de los 
demás. Pide a gritos que se consolide el andamiaje que nos permita 
sobrevivir como raza para intentar ser, tan solo un poco, más felices y 
continuar en la búsqueda de asuntos tan hondos para el hombre de 
siempre como el amor, la vida, el tiempo y los sueños.

¿Y por qué se pide a gritos una educación más humanista? 
porque son las humanidades, las artes, las ciencias, la semilla primigenia 
en la formación de ciudadanos. Si los valores a enseñar son sólo los de la 
productividad y la competencia iremos en contravía del sueño de 
nuestros fundadores. 

Plantea el escritor William Ospina en su ensayo Preguntas para 
una nueva educación: “No se trata de escoger profesiones rentables sino 
de volver rentable cualquier profesión, por el hecho de que se ejerce con 
pasión, con imaginación, con placer y con recursividad. Podemos 
aspirar a que no haya oficios que nos hundan en la pesadumbre física y la 
neurosis”.

Las humanidades permiten reconocer nuestro pasado, nuestra 
historia y el arte nuestra identidad y el testimonio del paso del hombre 
por el mundo. Nos ayuda a entender nuestros mitos y, desde allí, las 
ideas filosóficas, religiosas, políticas y económicas que han permitido la 
construcción de una sociedad. Además, una educación para la 
incertidumbre permite una construcción de lazos de afecto, de 
solidaridad, de aprender a conocer al otro, porque no se trata de formar 
para sacar a codazos al compañero sino de convivir, de coexistir en 
armonía. El hombre prevalecerá, como lo anunció William Faulkner en 
su discurso de aceptación del Premio Nobel de Literatura en 1949, pero 
prevalecerá si aprende a convivir civilizadamente, con afecto, lealtad y 
fraternidad y ahí  las humanidades y las ciencias sientan las bases 
necesarias para que así sea y donde sea prioritaria la libertad y la 
dignidad. De lo contrario, estaremos condenados a desparecer. 

Acaso hay que planear el mundo e inducir a nuestros 
estudiantes a creer que con los contenidos aprendidos van a tener 



resuelto el futuro, o por el contrario debemos darles las herramientas 
necesarias para que desarrollen las habilidades y el pensamiento crítico 
que les permita construirlo a la exacta medida de sus sueños y desafíos. 
Muchos de nuestros estudiantes salen a la vida universitaria llenos de 
miedo y viejos temores infundados. Corresponde a nosotros los 
maestros brindar los instrumentos necesarios para que ellos lleguen a 
esa etapa sin los temores que, a lo mejor, nos acompañaron a muchos de 
nosotros.

Como ha dicho Martha Nussbaum en su maravilloso libro Sin 
fines de lucro:

Estamos en medio de una crisis de proporciones gigantescas y 
de enorme gravedad a nivel mundial. No me refiero a la crisis 
económica que comenzó a principios del año 2008. (…) En realidad 
me refiero a una crisis que pasa prácticamente inadvertida, como 
un cáncer. Me refiero a una crisis que, con el tiempo, puede llegar a 
ser mucho más perjudicial para el futuro (…): la crisis mundial en 
materia de educación (…). En casi todas las naciones del mundo se 
están erradicando las materias y las carreras relacionadas con el 
arte y las humanidades, tanto a nivel primario y secundario, como a 
nivel (...) universitario. Concebidas como ornamentos inútiles por 
quienes definen las políticas estatales en un momento en el que las 
naciones deben eliminar todo lo que no tenga utilidad para ser 
competitivas en el mercado global, estas materias y carreras 
pierden terreno a gran velocidad, tanto en los programas 
curriculares como en la mente y en el corazón de padres e hijos.

La interdisciplinariedad es hoy el camino que se abre hacia lo 
nuevo. Hay pedagogos que afirman que el trabajo en equipo es la mejor 
terapia contra el egoísmo. El trabajo cooperativo como escala del 
progreso porque es más con la colaboración y la generosidad con la que 
se comparte el conocimiento que lograremos formar generaciones de 
ciudadanos más fraternos. 

No queremos, como pronostica Martha Nussbaum que las 
“Facultades de Filología corran el peligro de acabar transformadas en 
institutos de idiomas, las de Geografía e Historia en institutos de gestión 
del patrimonio y del turismo cultural y las de Filosofía en escuelas de 
autoayuda y otras artes del buen vivir”.
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Defender desde una educación para la incertidumbre la 
importancia prioritaria de las artes y humanidades como disciplinas 
transmisoras de cualidades esenciales para la vida misma, como la 
imaginación, la creatividad, la capacidad de empatía y el pensamiento 
crítico es defender el futuro del hombre, como mencionamos 
anteriormente. 

Italo Calvino proponía en sus Seis propuestas para el próximo 
milenio seis conceptos para afrontar el siglo que vivimos: levedad, 
rapidez, exactitud, visibilidad, multiplicidad y consistencia. Cuánta 
levedad necesitamos para habitar un mundo gobernado por la 
inmediatez, cuánto silencio para regresar a las páginas de un libro y 
recuperar la intimidad y el sosiego; recuperar; cuánta rapidez para 
entender la multiculturalidad y la interdisciplinariedad y poder así 
entender el mundo de Cervantes o de Shakespeare, de Dostoievski o  de 
Whitman a partir de una mirada amplia de la historia y sus contextos y 
con eficacia imaginar en pro de la creatividad; cuánta exactitud en las 
habilidades comunicativas y la capacidad de argumentación, en el 
manejo del lenguaje y la nitidez de la mirada que nos permiten tener una 
voz y unos matices personales en el mundo; cuánta visibilidad debemos 
tener a la hora de imaginar y advertir las grandes preguntas para intuir; 
cuánta multiplicidad para comprender una cultura universal y un 
tiempo donde conviven múltiples lenguas, razas, religiones y arquetipos 
donde el mundo es cada vez más ancho y ajeno; y consistencia para 
perdurar en el tiempo llenos de certezas.

Son estos conceptos que escasean en la educación de hoy tan 
afín con la repetición, la nemotécnica, la rigidez y la normativa, donde 
las respuestas correctas, la autoridad y la seducción por los abundantes 
contenidos son pan de cada día.

En 1940 el poeta español Pedro Salinas pronunció en su exilio 
americano en las que propone defender al estudiante “algo tan delicado 
como el proceso formativo del ser humano. No consiste éste en una 
acumulación de datos o de leyes de la materia sino en un delicado 
adiestramiento del alma para ir percibiendo, sintiendo directamente, 
toda la complejidad de los problemas del hombre y del mundo, y 
hacerles cara con conciencia y sentido de responsabilidad o moral”.



Concuerdo con mis amigos escritores que cada generación debe 
traducir a sus clásicos. Es una manera de revisarlos y ponerlos vigentes 
en cada tiempo. Creo que el desafío de Educar para la incertidumbre en 
el Vuelo al Bicentenario es traducir a nuestros fundadores para ser fieles 
a sus postulados y legados y lograr que su pensamiento sea siempre 
contemporáneo de los días por venir.

Mientras pongo punto final a este texto, la Banda del Gimnasio 
Moderno interpreta una variación del Canon del músico barroco alemán 
Johann Pachelbel. Confirmo todo lo que he defendido en los párrafos 
anteriores y releo a T. S. Eliot, el más grande poeta del siglo XX, en una 
hermosa versión de Jorge Luis Borges quien se anticipó desde su lucidez 
e intuición a la gran incertidumbre del siglo XXI.  Son estos versos un 
testamento para nuestro vuelo:

EL PRIMER CORO DE LA ROCA

«Se cíerne el águila en la cumbre del cielo,
El cazador y la jauría cumplen su círculo.
¡Oh revolución incesante de configuradas estrellas!
¡Oh perpetuo recurso de estaciones determinadas!
¡Oh mundo del estío y del otoño, de muerte y nacimiento!
El infinito ciclo de las ideas y de los actos,
infinita invención, experimento infinito,
Trae conocimiento de la movilidad, pero no de la quietud;
Conocimiento del habla, pero no del silencio;
Conocimiento de las palabras e ignorancia de la Palabra.
Todo nuestro conocimiento nos acerca a nuestra ignorancia,
Toda nuestra ignorancia nos acerca a la muerte
Pero la cercanía de la muerte no nos acerca a Dios.
¿Dónde está la vida que hemos perdido en vivir?
¿Dónde está la sabiduría que hemos perdido en conocimiento?
¿Dónde el conocimiento que hemos perdido en información?
Los ciclos celestiales en veinte siglos
Nos apartan de Dios y nos aproximan al polvo.»

*Director de la Biblioteca y de la Agenda Cultural y profesor de Literatura 
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13. Diálogo intergeneracional y posibilidad de memoria
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Por: Sergio de Zubiría*

n el balance histórico que realiza el historiador inglés Eric 
Hobsbawn sobre el “corto siglo” XX (1914 - 1991), sugiere Ealgunas tendencias de continuidad que marcarán el siglo XXI. 

Parece que la realidad contemporánea las está confirmando y 
potenciando. La primera y una de las “más perturbadoras”, en términos 
de este investigador recientemente fallecido, es la destrucción de los 
mecanismos sociales y culturales que vinculan la experiencia 
contemporánea del individuo con las generaciones anteriores. Los 
jóvenes, hombres y mujeres de los albores del siglo XXI, crecen en una 
suerte de permanente presente sin relación orgánica con el pasado del 
tiempo en que viven; una especie de “imperio de lo efímero” o “era del 
vacío”, como lo denomina el profesor francés, Gilles Lipovetsky. La 
segunda tendencia, para Hobsbawn, “muy significativa”, es la conversión 
del mundo en una “única unidad operativa”, que ha intentado 
comprenderse a través de nociones como “conectividad”, “globali-
zación” o “mundialización”. En tercer lugar, un cambio “cualitativo 
profundo”: la sociedad “no es ya eurocéntrica”. Al comenzar el siglo XX, 
Europa era todavía el centro incuestionable de la inteligencia, la ciencia, 
la cultura, el poder y la riqueza; actualmente es constatable el declive y la 
caída de Europa en todos los campos anteriores. Los significados de una 
historia mundial, que “ya no es eurocéntrica”, serán durante décadas 
objeto de ricas y complejas disputas teóricas. 

La ruptura de las relaciones inter-generacionales y la 
destrucción de los mecanismos sociales que vinculan el pasado y el 
presente, conforman una de las tendencias más perturbadoras de la 
época actual, porque amenazan el sentido profundo de la memoria, la  
dimensión cultural de la educación y el papel socializador de la 
formación educativa. Todas las culturas históricamente existentes han 
cultivado mecanismos sociales para perpetuar la memoria y el diálogo 
entre generaciones. Actualmente, con una riqueza potencial de carácter 
técnico, los jóvenes en general no tienen interés en preservar la vida y 
memoria de sus padres y abuelos; dedican su atención tecnológica a 
otros avatares de la vida cotidiana.
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Esta tendencia, en palabras de Hobsbawn obedece a

La desintegración de las antiguas pautas por las que se regían 
las relaciones sociales entre los seres humanos y, con ella, la ruptura 
de los vínculos entre las generaciones, es decir, entre el pasado y 
presente. Esto es sobre todo evidente en los países más 
desarrollados del capitalismo occidental, en los que han alcanzado 
una posición preponderante los valores de un individualismo 
asocial absoluto, tanto en la ideología oficial como privada. De 
cualquier forma, esas tendencias existen en todas partes, 
reforzadas por la erosión de las sociedades y religiones 
tradicionales y por la destrucción, o autodestrucción, de las 
sociedades del socialismo real60.

El declive del eurocentrismo, la conversión de la historia en un 
proceso acelerado de “mundialización” y el ocaso de los mecanismos 
sociales para posibilitar la memoria, conforman rasgos determinantes 
de la situación de las sociedades contemporáneas. Sus efectos y 
comprensión pueden tener lecturas diversas, pero es imperativo aludir 
a ellos para todo análisis si es que queremos comprender las 
perspectivas de las sociedades contemporáneas.

El proceso colectivo Vuelo al Bicentenario contiene en su 
horizonte un diálogo con los problemas centrales de la memoria: por 
qué y para qué recordar; las relaciones entre pasado, presente y futuro; 
las memorias plurales y diversas; el necesario diálogo inter-
generacional; el papel de la educación para potenciar la memoria, entre 
muchos otros. Es un vuelo que desde lo glorioso que otorga un 
centenario, va surcando diversos tiempos y promoviendo profundas 
reflexiones. El presente escrito pretende, tan sólo, llamar la atención 
sobre dos asuntos que son pertinentes para abordar las complejidades 
en torno a la memoria: la relevancia y las paradojas de la memoria en el 
inicio del siglo XXI, y la necesidad de una reflexión adecuada sobre la 
memoria en el campo de la educación. 

60. HOBSBAWN, E. Historia del siglo XX. Barcelona: Editorial Crítica, 2000. pp. 25.



Paradojas y relevancia de la memoria

La memoria humana no es inclusiva sino selectiva y limitada por 
naturaleza. Sólo recordamos algunas de sus más sobresalientes 
cumbres y es forzoso olvidar ciertos sucesos para recordar los otros. En 
pocas palabras, la memoria y el olvido nacieron juntos. Este doble 
nacimiento impregnará la vida de la memoria de múltiples paradojas. 

La primera paradoja, que fue expuesta por Platón en El Teeteto, 
y luego desarrollada por Aristóteles en su tratado De la memoria y la 
reminiscencia, se refiere a la fiabilidad que podemos adjudicarle; es 
decir, surgen inquietudes en torno a la relación de la memoria y los 
hechos: ¿son nuestros recuerdos fieles a los hechos? ¿Están aquéllos 
influidos por las vivencias del presente? ¿Cómo confiar en algo que ya no 
está presente? En el origen mismo de la memoria hay una paradoja 
primigenia, que retoma Paul Ricoeur en la pregunta por cuál es la 
referencia al pasado por medio de huellas o reminiscencias. El recuerdo 
implica la presencia de una cosa que está ausente. Existen dos 
modalidades de esa ausencia: por una parte, la ausencia como lo irreal, y 
por otra, la ausencia de lo anterior, de aquello que existió antes. 
¿Podemos darle fiabilidad a esas huellas que son ausencias? Estas 
reflexiones, desde la Grecia clásica hasta nuestra contemporaneidad, 
remiten al problema de la fiabilidad del recuerdo.

La segunda paradoja es la tensión inevitable entre memoria e 
historia, porque la historia no siempre puede creerle a la memoria, y la 
memoria desconfía de una reconstrucción científica de la historia que 
no ponga en su centro los derechos del recuerdo cotidiano, de la 
vivencia. No hay necesariamente una coincidencia entre historia y 
memoria. Si bien esto remite a la fiabilidad en cierta medida, está 
además el problema de quién narra la historia. Es difícil disentir de 
Walter Benjamin cuando concluye que la historia escrita ha sido hasta 
ahora narrada por los vencedores y no por las víctimas. En esa medida, 
el recuerdo cotidiano es borrado o falseado por la denominada “historia 
oficial”. En términos de Pierre Nora 

La memoria es la vida. Siempre reside en grupos de personas 
que viven y, por tanto, se halla en permanente evolución. Está 
sometida a la dialéctica del recuerdo y el olvido, ignorante de sus 
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deformaciones sucesivas, abierta a todo tipo de uso y 
manipulación. A veces permanece latente durante largos periodos, 
para luego revivir súbitamente. La historia es la siempre 
incompleta y problemática reconstrucción de lo que ya no está. La 
memoria pertenece siempre a nuestra época y constituye un lazo 
vivido con el presente eterno; la historia es una representación del 
pasado”. Así, memoria e historia pueden tener relaciones muy 
tensas. 

La tercera paradoja ha sido planteada por el Premio Nobel de 
paz en 1986, Elie Wiesel, ¿será la memoria un don concedido a la 
condición humana para hacerlo más noble y mejor?, cuando tenemos 
que constatar que el propio Hitler apeló a la memoria (Tratado de 
Versalles) para justificar la agresión y la persecución a millones de seres 
humanos. Hay abuso del olvido o de la memoria cuando el olvido y la 
memoria son manipulados, planificados y administrados por quienes 
detentan el poder. Estos usos instrumentales de la memoria no pueden 
llevarnos a la negación de su relevancia para la condición humana;nos 
ratifican también sus peligros y paradojas. Evocan la aguda metáfora del 
poeta alemán Friedrich Hölderlin: “allí donde crece el peligro, emerge 
también la redención”. Del mismo modo como existen crímenes contra 
la humanidad, también existen crímenes contra la memoria. No está 
garantizado que la memoria nos haga cada día mejores, pero sin 
memoria no hay ninguna posibilidad. “Sin la memoria nada es posible, 
nada de lo que hagamos merece la pena. Olvidar es violar la memoria, es 
privar al hombre de su derecho a recordar. Orwell tiene razón cuando 
dice que los que olvidan toman el partido de los dictadores, que se 
arrogan el derecho a controlar el presente mediante la dominación del 
pasado. Si los condenados, los moribundos tuvieron la fuerza y el coraje 
para escribir crónicas o manuscritos, a nosotros nos incumbe tener la 
valentía necesaria para leerlos”61. El mayor peligro es envilecer la 
memoria para menoscabar la condición del hombre y de la naturaleza.

La relevancia de la memoria en una época que ha empobrecido 
aquellos mecanismos sociales y culturales para su fomento, es cada día 
más urgente. En las sociedades actuales es conveniente reiterar el valor, 
el deber y el trabajo de la memoria. Tal vez, en otros momentos de la 
historia, no hubiera ni siquiera sido necesario un discurso explícito 
sobre su valoración.

61. WIESEL, Elie. Prefacio ¿Por qué recordar? Barcelona: Ediciones Granica, 2002. pp. 13.



La primera manifestación de su importancia se deriva de que la 
memoria nos dice por qué somos los que somos y nos confiere nuestra 
identidad. Es el escenario privilegiado de la construcción y 
problematización de las identidades, que posibilita la existencia de 
campos determinantes de la vida humana como la historia, la cultura, la 
ética, la educación, entre muchos otros. La memoria se encuentra 
indisolublemente unida a las identidades, de manera que las dos se 
sustentan y potencian mutuamente.

La segunda relevancia remite a que no podemos producir 
lenguajes, discursos, saberes, conocimientos, investigación, ciencia, 
técnica, etc. sin el papel determinante de la memoria. El saber humano 
en todos los ámbitos ha vivido de rectificaciones, ampliaciones y 
rupturas con paradigmas anteriores;  no tener conciencia de este largo 
devenir es exponerse a perder el sentido mismo del problema. El 
filósofo Bertrand Russell sintetiza el desarrollo del conocimiento 
científico de forma magistral: “una ciencia que rehúsa a recordar a sus 
fundadores está condenada, pero una ciencia que no se decide a 
olvidarlos está igualmente condenada”.

La tercera importancia de la memoria está contenida en su 
determinante e insustituible función social. No existe ninguna acción 
social que no tenga relaciones con la memoria. Las relaciones de 
amistad, amor, empatía, cuidado, familiares, comunitarias, políticas, 
etc., están tejidas y entrecruzadas por nexos con la memoria. 
Actualmente existen dos relaciones sociales que tienen que fortalecer su 
trabajo con la memoria. En primer lugar, una mayor interacción entre la 
memoria individual y la memoria colectiva, en segundo lugar, la 
profundización del diálogo entre distintas generaciones. Para combatir 
el exacerbado individualismo en las sociedades actuales, tenemos que 
tender puentes mejores y profundos entre la memoria individual y 
colectiva; así fortalecemos el vivir juntos en medio de las diferencias y 
las redes colectivas de solidaridad. Para enfrentar la ruptura del urgente 
diálogo entre generaciones de épocas distintas, debemos crear 
dispositivos imaginativos para volver a conversar y compartir vivencias 
inter-generacionales. No podemos limitar estos dos procesos a la idea 
simple de “transmisión” de experiencias entre generaciones, como 
tampoco a que es la clase de historia la que logra el “recuerdo del 
pasado”. 
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La cuarta preminencia de la memoria remite a la experiencia del 
tiempo y el destino. El desprecio de la memoria conlleva al predominio 
de un tiempo vacío y plano, que destaca exclusivamente el presente y lo 
efímero.  Una especie de inmediatez individualista, sin memoria y sin 
historia. En agudas palabras de Hans Georg Gadamer, 

Un tiempo vacío; algo que hay que tener para llenarlo con algo. 
El caso extremo de esta experiencia de la vaciedad del tiempo es el 
aburrimiento.Y frente a la vaciedad del aburrimiento está la 
vaciedad del ajetreo, esto es, del no tener nunca tiempo, tener 
siempre algo previsto para hacer. Los casos extremos del 
aburrimiento y el trajín enfocan el tiempo del mismo modo: como 
algo “empleado”, “llenado” con nada o con alguna cosa. El tiempo 
se experimenta entonces como algo que tiene que “pasar” o que ha 
pasado. El tiempo no se experimenta como tiempo62.

 Una conciencia plena del tiempo exige relaciones permanentes 
con el pasado y el futuro; en sentido pleno, sólo podremos construir un 
futuro con libertad si tenemos intensa relación con el pasado. Nosotros 
no recordamos para “que la historia no se repita”, como tampoco “para 
comprender el presente”; los sentidos de la memoria profunda son 
mucho más radicales. Algunos de esos significados del recordar evocan 
la necesidad de transformar la experiencia del tiempo, rememorar las 
promesas incumplidas desde hace cientos de años, recuperar el espíritu 
emancipatorio de la humanidad y tomar el timón de la historia para 
hacer las sociedades futuras más justas, dignas y libres. 

Memoria y  senderos pedagógicos

Tomar la decisión de acentuar el cuidado de la memoria como 
clave de comprensión de nuestro presente tiene necesarias 
consecuencias pedagógicas. De aquella crítica algo caricaturizada de la 
llamada Escuela tradicional, por su supuesta insistencia en el 
conocimiento como “transmisión” memorizada de información, 
estamos transitando a una recuperación de las relaciones entre 
memoria y educación. De una aparente noción de “memoria” como 

62. GADAMER, Hans Georg. La actualidad de lo bello. Barcelona: Ediciones Paidós, 1991.  p. 104.



repetir, grabar y retener, estamos caracterizando el siglo XXI como el 
tiempo de la memoria. Experimentamos esa prefiguración enunciada 
por Nietzsche: “el hombre es el animal de más larga memoria”.  Esa es 
nuestra pequeña diferencia con otras especies, una cantidad mayor de 
memoria y nada más.

La primera consecuencia es la necesidad pedagógica de un “giro 
inter-subjetivo”. Lo determinante de la vida educativa no son 
exclusivamente los contenidos, las evaluaciones y sus rasgos 
prescriptivos, sino el esmerado cuidado de las relaciones inter-
personales y con la naturaleza. Contenidos sin interacciones subjetivas 
son plenamente vacíos. Debemos tener una atención especial a la 
formación de los maestros y las relaciones cotidianas entre toda la 
comunidad escolar (maestros, estudiantes, personal administrativo, 
directivos, padres, entorno cercano, etc.). La construcción de 
comunidad, identidad, democracia y pertenencia, es básica en un 
proyecto educativo con memoria. También lo es posibilitar 
subjetividades activas, creativas, críticas y afectivas, que puedan 
plantearse la construcción de nuevos horizontes para sí mismos y para 
el conjunto de la sociedad. Sólo con la memoria esos nuevos horizontes 
reconocen su entramado histórico, social y cultural. 

El segundo impacto es promover la existencia de distintas 
memorias y narraciones. Una especie de “ecología de las memorias”, que 
permita el diálogo entre memorias individuales, colectivas, 
generacionales, vivenciales, culturales, científicas, literarias, filosóficas, 
etc., donde el asunto central no sea la “verdad objetivad” o “fidelidad” del 
recuerdo, sino la intensidad de las interrelaciones. El cuidado de lo 
comunitario es más relevante que la perspectiva aislada e individual. La 
verdad entendida como experiencia de co-interpretación o 
colaboración y no como seguridad en un método. La experiencia de las 
memorias no tiene nunca un sólo camino, ni un saber es propietario de 
la memoria, ya sea este científico o técnico. 

La tercera consecuencia es incentivar todo tipo de trabajos de la 
memoria. Suprimir del imaginario pedagógico la suposición que la clase 
de historia es el contacto exclusivo con la memoria. Ejercicios para 
trabajar la memoria que orienten, por ejemplo, las tensiones del 
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recuerdo, el encauzamiento pedagógico del conflicto y el 
reconocimiento del otro distinto de nosotros. La tensión del recuerdo 
puede buscar acciones tales como darle mucho más tiempo a los 
recuerdos, cuestionar la versión oficial de los recuerdos o polemizar 
colectivamente sobre los recuerdos y promover pedagogías que nos 
permitan reconocernos a nosotros mismos como seres incompletos en 
permanente crecimiento y en conflicto. El conflicto hace referencia a 
que algo importante está pasando en nuestras vidas y que prestarle 
atención es tener la capacidad de revisar la esfera de mi yo, que ha 
decidido entrar en el terreno de la incertidumbre. Tenemos que 
aprender a construir comunidades de acción, reflexión y memoria, que 
logren la apertura del reconocimiento de los otros distintos a nosotros. 
Sustituir el conocimiento de lo mismo por el reconocimiento de la 
alteridad; una des-subjetivación en pos del otro.

La cuarta consecuencia es la necesidad de problematizar el 
tiempo “normal” contemporáneo y la temporalidad de los procesos 
educativos. Categorías centrales de la experiencia del tiempo como 
linealidad, gradualidad y progreso, deben ser sometidas a una reflexión 
profunda, tanto para permitir otras experiencias posibles del tiempo, 
como para decantar sus posibles elementos de dominación e infelicidad. 
Ese tiempo vacío del consumismo, el inmediatismo y el trajín, tienen que 
ser objeto de investigación desde las prácticas pedagógicas. Pero 
también el tiempo escolar debe ser cualitativamente distinto al 
fomentar los procesos, los interrogantes, la pasión por el saber, la 
creatividad y la imaginación.

En este Vuelo al Bicentenario existirán muchos valles y 
montañas por explorar, pero si cuidamos la memoria comprenderemos 
que no será un vuelo a tientas, solitarios y con afán de llegada. Todo lo 
contrario, ya es un alzar el vuelo interrogando siempre por los sentidos 
históricos, recuperando el valor de hacer todo colectivamente y 
dimensionando siempre la importancia del camino. En una de sus 
últimas reflexiones filosóficas y pedagógicas, H. G. Gadamer lo afirma 
con la profundidad que sólo dan los años: “sólo se puede aprender a 
través de la conversación, afirmo que la educación es educarse, que la 
formación es formarse”63.  

63. GADAMER, Hans Georg. La educación es educarse. Barcelona: Ediciones Paidós, 2000. pp. 11.
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14. El Ethos del maestro y
 la recuperación del saber pedagógico
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Por: Catalina Sanz*, Sandra Moreno** y Santiago Espinosa***

a apuesta por la educación es un acto de esperanza en el lenguaje. 
Su sustento es la creencia de que las palabras de un maestro no Lson sólo eso, “palabras”. En ellas, sin la necesidad de la persuasión 

o la violencia, ocurre la posibilidad de transformar los entornos hacia 
espacios más libres y democráticos, ampliar la solidaridad de los 
estudiantes hacia la vida de los otros, en la curiosidad y en el respeto, 
trasmitir una memoria cultural y científica que de no ser por la 
enseñanza se perdería en el vacío. 

Nada de esto sería posible sin maestros en constante búsqueda, 
cada vez más preparados y dispuestos, cada vez más imaginativos, que 
sientan que en su ejercicio, sin importar el área del conocimiento, ocurre 
la realización de los esfuerzos de una cultura, tanto en lo personal como 
en lo colectivo. Dignificar el papel del maestro es devolverle a la 
educación su dimensión transformadora. Volver a creer en el diálogo 
como epicentro del desarrollo y, por lo mismo, como una puesta en 
escena de todos los anhelos que nos lega el pasado. La frase de Agustín 
Nieto Caballero, “lo que es el maestro será la escuela” no puede ni debe 
ser simple retórica, los sistemas de educación más exitosos del mundo 
no han hecho otra cosa que seguir esta misma máxima. 

Vuelo al Bicentenario, un proyecto pedagógico sin mayores 
presentes en la educación colombiana,  desde un principio se planteó 
justamente eso: motivar un diálogo abierto que redundara en la 
preparación de los maestros, que fueran ellos mismos, a través de los 
aportes de los distintos cuerpos de la comunidad, los que recuperaran el 
papel activo de nuestras propuestas pedagógicas. Y así fue que 
escribieron en este libro que hoy presentamos, cuerpo de miradas y de 
voces enfrentadas, un ejercicio colectivo que quiere volar desde el 
pasado hacia una dimensión del porvenir. En la conciencia activa de los 
maestros, no sólo en los currículos, es donde las reflexiones sobre las 
tendencias globales se realizan o se enfrentan de cara a los estudiantes, 
donde los problemas se convierten en una construcción de futuro. Sin 
maestros que interioricen nuestros conceptos fundadores como asunto 
propio, siendo ellos mismos su impronta, estos conceptos malversarían 
sus propósitos hasta falsificar la escuela en la costumbre, o simplemente 
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hasta hacerla inoperante para los retos sociales que hoy demandan 
nuestro cuidado.   

Es así como nuestras reflexiones sobre el futuro de la educación, 
mirando nuestros principios fundadores desde la luz del presente, 
atendiendo a las distintas tendencias globales, fueron conduciendo 
gradualmente hacia el reto insoslayable de una Escuela de Maestros. La 
curiosidad y el respeto, la creatividad y el liderazgo, la excelencia 
académica y humana, la responsabilidad y la autonomía, entre muchos 
otros fines de la educación, es una actividad que se encarna en la 
andadura de maestros y maestras específicas, y que no puede 
despertarse en los estudiantes si sus maestros no son ellos mismos un 
referente de tal espíritu. La idea no es nueva. El Gimnasio Moderno fue 
un referente a nivel latinoamericano de formadores de maestros. Sólo 
que ahora es cuando esta concepción se nos muestra particularmente 
necesaria e innovadora. 

Es por ello que hoy, más que nunca, se considera que los ideales 
de la escuela de maestros de don Agustín se hacen más perentorios, y es 
precisamente en este espacio que brinda el Vuelo al Bicentanario, su 
reunión de voces y de cuerpos colegiados,  en donde se plantea la 
necesidad de volver a esos principios reveladores del que forma al 
mismo tiempo en que se forma, del que sabe, es su tarea, que al tiempo 
en que sus palabras y acciones educan a los estudiantes, 
transformándolos, los mismos maestros pasan y se transforman a través 
de la enseñanza. 

El lenguaje de la educación, una apuesta por la formación 
docente para renovar la escuela

A temprana edad, en los Estados Unidos, Agustín Nieto 
Caballero se puso en contacto con los ideales de los gestores de la 
pedagogía activa, entre los que se destacan Jonh Dewey, Ovidio Decroly, 
Ferriere y Clarparede.  A su retorno al país en 1913, don Agustín llega 
cargado no sólo de libros y documentos  de educación secundaria y 
superior, también  trae la intención de colaborar con el gobierno 
conservador de entonces en la formación de maestros en los nuevos 



métodos de enseñanza que había tenido oportunidad de conocer. 
Consideraba que el progreso y la modernización del país sólo se 
alcanzaban transformando el sistema de educación, especialmente el 
Magisterio.  

Si bien es cierto que su objetivo inicial no se concretó, pues fue el 
mismo presidente de la época quien lo disuadió de su idea central, sus 
ideales, conocimiento y experiencia se enfocaron en la creación de una 
institución educativa que rompiera con los esquemas tradicionales de 
educación que se vivían en el país en los primeros años del siglo XX,  y 
que él vivió en carne propia. 

El Gimnasio  Moderno ha sido reconocido en el país por varios 
aspectos: el primero, por haber sido pionero del movimiento de Escuela 
Activa en Iberoamérica, y el segundo, por la presencia de exalumnos 
destacados en el ámbito nacional en campos diversos como la política y 
economía, la literatura y el periodismo, las artes  y las ciencias, entre 
otros.

Sumado a lo anterior –o precisamente porque esa ha sido la 
causa de sus resultados-, es que no se puede desconocer la constante 
preocupación del Gimnasio Moderno por pensar la educación desde 
adentro, lo cual se refleja en la organización de encuentros, seminarios y 
congresos, los cuales han  cobijado temas tan distintos como los 
aspectos metodológicos en la enseñanza de la Química en la educación 
media y superior, pasando por el primero y segundo congreso de 
pedagogía, en los que se convocó a docentes de todo el país alrededor de 
la integración de saberes y la convivencia respectivamente, hasta la 
importancia  del agua en la vida escolar. 

Casi un siglo después, los ideales de don Agustín no sólo son 
objeto de estudio y análisis en las facultades de educación, sino que 
siguen inspirando y motivando posibles rutas esperanzadoras en la 
educación y particularmente en la pedagogía, que conduzcan a la 
formación de mejores seres humanos con la capacidad para asombrase 
y preguntar, generar conocimiento.
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Lo anterior sólo es posible si los maestros recuperan aquello que los 
distingue de los demás profesionales, el saber pedagógico, si vuelven a 
indagar sobre su propio ethos. Por eso, es fundamental volver a pensar 
en un espacio para reflexionar sobre las prácticas educativas, conversar 
con colegas sobre el mundo y el país, contar las experiencias del aula en 
un ejercicio diario de constante mejoramiento. Para ello es necesario 
brindar en el Gimnasio una formación adecuada, pertinente y 
renovadora, acorde con las transformaciones que se han dado en 
diferentes esferas de la sociedad actual, pues compartimos con Brunner 
la idea de que “nos toca vivir en una época desconcertante en lo que se 
refiere al enfoque de la educación. Hay profundos problemas que tienen 
su origen en diferentes causas, sobre todo en una sociedad cambiante 
cuya configuración futura no podemos prever”64.

Un nuevo milenio para las transformaciones
 

La identidad no es más que el relato
que nos hacemos de nosotros mismos.

-Rosa Montero-

En este nuevo milenio, las certezas se han agotado, vivimos una 
época en la que los grandes discursos se han fragmentado, una era en la 
que no existe un único paradigma, por eso nos vemos abocados a 
ampliar las formas de comprensión de las culturas y de las sociedades y, 
por supuesto, del hombre que las habita. En medio de esta apertura, las 
preguntas esenciales permanecen ¿Cuál es el reto de la educación? ¿Cuál 
es el lugar de los maestros en estos cambios?  ¿Para qué educamos? 
¿Cómo afrontamos estos cambios?

El medio de intercambio en el cual se lleva a cabo la educación es 
el lenguaje, por esta razón es fundamental pensar la escuela como un 
espacio de encuentro en donde a  través de la reflexión individual, de los 
intercambios colectivos, nos acerquemos más a la comprensión de lo 
que ocurre en la vida escolar, pues de esta manera volvemos a aquello 
que es fundamental: hacer el relato de nuestras prácticas, en el  marco 
de la comprensión de lo que hacemos,  para volver a trazar nuestra 
identidad.

64. WIESEL, Elie. Prefacio ¿Por qué recordar? Barcelona: Ediciones Granica, 2002. p. 13.



En esa comprensión del mundo, la escuela  tiene un papel 
fundamental,  es allí donde se debe  generar un espíritu de foro, de 
negociación, de creación y recreación conjunta de significado. Hablar 
del lenguaje en la escuela es imprescindible, porque como lo plantea 
Bruner nuevamente: “en el núcleo de cualquier cambio social es posible 
encontrar transformaciones fundamentales de nuestras concepciones 
del conocimiento, del pensamiento y del aprendizaje cuya realización se 
ve impedida y distorsionada por el modo como empleamos el lenguaje 
al hablar acerca del mundo y de las actividades mentales mediante las 
cuales  los seres humanos intentan enfrentarse a él”65. 

Por qué reflexionar sobre nuestras prácticas

Es claro que el reconocimiento del maestro con sus prácticas y 
experiencias, permite una comprensión distinta de las relaciones 
existentes entre ciencia, tecnología y sociedad, pues dicha comprensión, 
mediada por el saber pedagógico, posibilita nuevas reflexiones y  
transformaciones que permiten indagar sobre la experiencia de 
enseñar y aprender.

Las orientaciones del Gimnasio Moderno apuntan a volver  la 
escuela de maestros un lugar de encuentro, y se articularían en torno a 
ejes transversales que permean las dinámicas, programas y proyectos 
de la comunidad gimnasiana. Estos ejes transversales serían:

Ÿ  Identidad pedagógica (fortalecimiento académico)
Ÿ Visión humanista (desarrollo humano integral)
Ÿ Comprensión del carácter nacional, internacional e 

intercultural (Los docentes como investigadores)

La idea es proponer una perspectiva desde la cual se pueda crear 
una comunidad académica, y en donde a partir del diálogo del 
conocimiento, las teorías y didácticas de este nuevo milenio, se genere 
un espacio de construcción de nuevos saberes que permitan 
contextualizar las prácticas del Gimnasio.  Para ello y de acuerdo con  
Jaspers es necesario:

65. BRUNER Jerome,  Acción, Pensamiento y Lenguaje,  Madrid: Alianza Psicología, . pp. 197.1984
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a. Recuperar la capacidad de asombro

El asombro genera la pregunta e invita a la respuesta. Para 
asombrarse hay que dirigir la mirada de otro modo, una 
mirada que deje de lado lo cotidiano y permita ver aquello 
que está oculto o quizá por el paso de los días y las rutinas ya 
no queremos ver. Advertía Bronson Alcott: “La educación es 
el proceso por el cual el pensamiento se desprende del alma y, 
al asociarse con cosas externas, vuelve a reflejarse sobre sí 
mismo, para así cobrar conciencia de la realidad y la forma de 
esas cosas”. 

b. La posibilidad de la duda: la condición de posibilidad de la 
transformación

Un mundo lleno de certezas es un mundo plano y que no 
cambia, que no se renueva y que no tiene necesidad de 
hacerlo. La pregunta permite una nueva configuración de la 
realidad, una nueva construcción, que permite a su vez 
pensar en nuevas formas de construcción, es decir, de 
transformación. La enseñanza de Sócrates de que una vida 
sin constante indagación no merece la pena de ser vivida, no 
sólo es un concepto fundacional de occidente; si sus maestros 
no la siguen, acomodados en sus prácticas, menos lo harán 
sus estudiantes ante la falta de interés.  

c. Darle importancia a la voz de los maestros

Esto significa reconocer que los docentes no son simples 
reproductores de conocimientos o consumidores de teorías, 
sino que desde su saber, desde su capacidad de asombro y 
desde sus preguntas, tienen la posibilidad de transformar las 
aulas y sus prácticas, pues sus experiencias valiosas 
permiten también transformar el conocimiento y proponer 
nuevas formas de relacionarse  con él. Un maestro que 
investiga hace de la escuela un punto de embarque para 
repensar el mundo. 



Principios  básicos de la escuela de maestros

La escuela debe ser un lugar de investigación, para ello se 
necesita una formación de los docentes gimnasianos  más amplia y más 
profunda, que permita volver a las preguntas iniciales: ¿para qué 
educo?, ¿cómo desarrollo a los estudiantes?, ¿qué pasa con los que 
aprenden de manera distinta? Y es precisamente en la solución de estas 
preguntas donde se amplía el universo del docente y su labor y donde 
ocurre el diálogo con otros saberes y colegas en la construcción de una 
comunidad interesada por el conocimiento.

“El maestro es el alma de la escuela” decía don Agustín en su 
libro Una Escuela. Partiendo de este gran principio, el maestro debe ser 
un ejemplo de vida para sus alumnos, basado en la rectitud, el 
conocimiento y los valores.

El Gimnasio necesita cultivar en sus maestros el espíritu del 
educador y su gran vocación, que se refleja en el entusiasmo y la entrega 
a su labor. Son los propios maestros los encargados de preservar estos 
principios básicos a través de sus enseñanzas y transmisión de 
conocimientos a aquellos que están en proceso de formación.

La Escuela de Maestros, a partir de la valiosa experiencia que ya 
poseen otros maestros, ha de desarrollar en sus aprendices la capacidad 
de transmitir el conocimiento de manera clara, pedagógica y formativa; 
de planear e implementar prácticas pedagógicas diversas, de acuerdo a 
los contenidos que se pretende transmitir, y lo más importante, ha de 
enseñar y preservar los modelos de comportamiento necesarios para 
que los alumnos puedan vivir en comunidad y aprender la importancia 
del respeto por el otro y por la diferencia. De igual manera, ha de ser el 
espacio donde los maestros aprendices comprendan la importancia de 
los detalles, tales como el cuidado de su imagen personal, el uso del 
vocabulario, las buenas prácticas y maneras.

La Escuela de Maestros debe ser la oportunidad para que nunca 
se desista en la búsqueda por aprender y en la vocación por enseñar. Los 
maestros necesitan una formación profesional amplia para asimilar 
nuevos métodos y conocer más acerca de cómo aprenden sus alumnos, 
saber qué competencias deben enseñarse, para que dentro del aula 
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puedan  adaptarse a los procesos y estilos de aprendizaje logrando y 
potenciando el desarrollo de cada uno de los gimnasianos.

En ese orden de ideas, es necesario crear espacios formativos 
que respondan a diferentes ámbitos, por eso es necesario abrir cátedras 
de formación permanente de acuerdo con  los resultados de la 
autoevaluación y necesidades particulares de las áreas. Se plantean 
como cátedras iniciales las siguientes:

Cátedra Agustín Nieto Caballero: 

Volver a reconocer los principios e ideales que  soportan el 
colegio. Sin una interiorización plena y actuante de conceptos como la 
Disciplina de confianza y la Escuela Activa, entre otros, estos podrían 
deslizarse hacia un empobrecimiento de las prácticas educativas, 
cuando no a una idealización en el discurso que no corresponde con las 
realidades específicas del aula del colegio en general. 

Cátedra Ernesto Bein: 

El maestro y su visión de mundo, la educación precisa del acervo 
cultural acumulado. Sólo se puede pensar a partir de lo pensado por 
otros, en la lectura de los distintos retos de un mundo cada vez más 
interconectado. Sólo tenemos lo que otros han conquistado, 
valoraciones de lo hecho, mas la educación es también el deseo de 
continuar de una determinada manera el proceso de seguir 
conquistando, una lectura continua de lo que otros sistemas educativos 
han alcanzado en todo el mundo. A eso lo llamamos “tradición”: la 
acumulación de lo logrado con una determinada perspectiva y con una 
cierta jerarquización de contenidos, que presta un orden de prioridades 
para seleccionar los nutrientes del currículum del que se ocuparán las 
instituciones educativas. Sin la memoria no hay profundidad en la 
existencia, como afirma Arendt (1996, p. 104), sin una lectura del 
mundo, agregamos también, lo que se enseña podría correr el riesgo de 
no ser pertinente con las urgencias y desafíos del presente. 



Formación en TIC: 

Las nuevas tecnologías no deben ser enemigas del aula sino 
cómplices del aprendizaje. Se precisa conocerlas de primera mano para 
acerarse a unos estudiantes cuya relación con el conocimiento es 
distinta a la de otras generaciones, pensar en una suerte de ecología de 
la información que proteja otros ámbitos de la educación algo 
vulnerables al flujo vertiginoso de los nuevos medios de información.

Formación en lenguas extranjeras: 

Ante el reto de un mundo plurilingual y multicultural, se precisa 
de profesores que accedan a otras realidades y culturas para volver a 
definir su papel en un tiempo y un espacio. El paso de un colegio hacia el 
reto de las lenguas, reconociendo las diferencias generacionales, debe 
propiciar un espacio en la Escuela de Maestros que capacite a sus 
profesores en el dominio de una o varias lenguas extranjeras. No se trata 
del bilingüismo como un rasero de medida, es ver en esta oportunidad la 
posibilidad de formar a los maestros en otros dominios.

Formación en corrientes pedagógicas y didácticas contemporáneas: 

La Escuela Activa parte de un conocimiento que entra en la 
escena de la vida. Sin una lectura atenta de las didácticas y las corrientes 
actuales, no puede haber una conciencia reflexiva sobre el por qué y 
cómo se enseña, acaso la base para recuperar un ethos pedagógico en la 
escuela. Los maestros y los estudiantes con frecuencia no son los 
mismos y tampoco la perspectiva con la que asumimos el conocimiento. 
Tal situación obliga a una constante revisión de las prácticas de una 
escuela.  Sin ella, de paso, tampoco sería posible el ideal de que estos 
esfuerzos de los maestros se encarnen diariamente en la motivación de 
sus alumnos.  

Vuelo al Bicentenario
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Formación en lectura y escritura a través de las áreas: 

El lenguaje y la educación son inseparables. Sabemos que lo que 
principalmente hace la escuela es desarrollar  el  lenguaje, por eso, en 
nuestras aulas tienen que seguir generándose practicas de hablar y de 
escuchar, de leer y de escribir. Cultivar estas habilidades son funciones 
primordiales de la educación contemporánea, pues son instrumentos 
para penetrar en la cultura y ser penetrados por ella.

Expuestas con detalle estas catorce tendencias o problemáticas 
globales para la educación, son los maestros quienes deben estar 
preparados para enfrentarlas o asumirlas desde su propia libertad de 
cátedras. La Escuela de Maestros, a través del acto del que crea mientras 
aprende, propone e innova al tiempo en que  investiga y también tendrá 
la responsabilidad de fortalecer las áreas de cara a estos retos, 
relacionar estas mismas áreas en un conocimiento trasversal que vuelve 
siempre al mismo punto: acercar un mundo cambiante a la medida de 
los niños. 

*Coordinadora de Preescolar.
**Coordinadora académica y profesora de Español. 
***Profesor de Filosofía. 
Exalumno Promoción 2002
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